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Editorial
Política de precios

O(rsr^cramus, con la nrttnral co^nt/tlacencia, lu detr^n-
cirín r^.rperiznt^ntada^ en la crrrrera^ de precios, especial-
nteatt> rle /os artícnlu,c parrr con.snnto hnmrtno, ytte^ en
r^l lrasarlo aito fué con^ti^nua y ctlarntantc.

Nrt sólo /rnede hrzblarse de estnbilizacidrt e ►t nttt-
chus d<^ ellos, sino quc^ en alguztos utros se /ta ŭticiado
zuut ba•ja sensible, yne, por /o que se re^fir^re al cer=
rlo en roii^o, /rue>de cz frarse e^n zut 3fl l)or 1111) con rela-
ikdn rzl misnto período del pasado año.

Las ca.usas gcnerales que, en nztestro concepto, in-
fltcyett en c^l he>clto yue contentantos dcben atribtt.irse
a las ntc>didas yne>, para contener la inflación, han
sido pucstas ezt prríctica recietttenteztte, ztnidas a la
f caiz circunstancia dr> ltabcrse obtenido dos cose^chas
^^e>guidas de aceite abun.dantes, lo cnal, suntado al gran
núnteru de certlos ync sc hrnt dedicadu al etagorde, ha
dado lugar a la baja, primero del loeino y luc^o de
la carnr,> frc^sca, es,perando habrá. de repercutir asi-
mismo r^tt Los productos elrtborrrdos a basc^ dr^ lrt m^ismu.

No huv yue perder de vista en este a.,/)ecto ync,
tanto la baja anteriurntente indi^cada, co^nru lct ntayor
abnndancia en el nzercado r!e carne fresca ^^ de int-
portac^ión argc>ntizta, acusan tnta si^tuaciózt mrís fu>;o-
roblr^, r^ncotttrcíndose mízs abund^ante v asc:yuible que
en <^/xmas ^tnteriores, a^unyue convicne insistir ett la
natzu•rd cunsecuencia de que se pierde en la trans-
Jurnz.aciún, dc los alintentos yne consn.nte el gazu^do
utt porcenta.je yue, prtra el cerd^o, pu^de alcanzar del
;ll al 80 /ror 100, en contparaciún con el cortsztnto
di.recto, hecho yne hc^ntos puesto reiteradantente de
mruti f iesto y quc rzcottseja, a nuestro c^ntender, la re=
risi^rítt d^e lrt holítica segu.idct ezt ntateria de precios
^ szz. ré^i.nten de distribución..

La consecnencia ztatnral de la rrbzznd;rncia de ^ra-
srzs v de ccznte y la ba ja d<^^ sns ,t)recios re percnte a su
rez en otros ru•tíczdos, como^ los huevos, ya yue, u
lresar de la disnzinnción dc^ rrt^c^s prodncida por Irr pes=
zr^ aviar, su precio se ntrzntir>ne sensiblententc el ntis-
nto e ►t. estos nltintos ntesc:s qne_ en los correspondientc^s
<ie los a►tos anteriores.

Otru heclto yne conviene destacar es qur^ a base rle
rzn precio coztveni.eztte .cPñrdado a. lns l)atatrts. esl)ecinl=

rnente cc la tent prruta, se ha obtenido znt incrementu
r<'r^ la snpr>rficic^ sr^mbrrzda, cuyrts >>osi^bilidades pm•a /rt
l;rrssente rrrnzp^aña truttu contz^ibnyen a compensar la
rscasez rle ltctrittas l^rutificnblr^s en estos mu ►ttentus.
l,ristinttt. yzte nneslro deficiente sistenta^ de trnnsl)orte^
tntpida tutcz rnovilidad rle las existencias dc prziatas
c^tt las zonas hroductoras, ^ara trnsladarlas a lus cc^n=
Iros de co ►tsunto, ^• a la- vista de la. nueva cosecha rl<^
l:rztata teznpra^na, yue l)or la c>xtensión sentbrrrda ^si^
no hay l)ercmzces lantcntables^ puede ser abnndnntr^,
1,^i^en ntr^rece Irt p^ena de qzte se c>studie la posibil.idarl
rle facilitar este trntzsporte, a base de una mnyor li-
(Fertad ezt circztlación. y p^recio, si las circunstanctias dc^
abundmucia así lo acoztsc.jaran, ya que la zínica nta-
nera de vencer tantas difictiltadc^s sería uzt mrz^•or es=
tíntnlo yara poder dis^oner de crtntidad de palata ert
abzntdcntr^ia. en el nzercad^o, con lo cu.al se faci.litaría el
r^nlace con la^ ,/n•óxima cosecha de cerealc:s.

Utta vez más hent.os de insistir ezt nuestra creencia
rle yue si se desea intensificar rápidanuztte Za produ.c-
r•i.rín de cereales panificables, qne, en nnestra o/zini.ón,
rs la tarea ntcís tn•gente para. la econontí« a^^^rícola del
l)aís, debe establecerse u^zt sistc^ma yue, l;arcntti^undu
r^l consttmo ntízti.nto dc los zn-enos d'ota.dos clc^ znedios
rronónricos, especialmente^ c^tt los „raztdes ttúcleos tn^=
battos, cosa^ yuc> /^nede log^rrn•se a. base de las intpor-
taciones v con c^l señalanziento d^e cnpus de c>ntrc>^a
forzosa, ptzdiern. dejarse en libertacl cl resto de la pro=
ducción de dichos cere^ales, para szt libre ^renta, ^ n quc.
cun este estímttln, el agricultor alcnztzarrí r^/ incrt^mt^nto
ta^zt necesari.o qu<^, a pesar de todas las nteclidns coac-
tivas, no sc ha lo^raclo toclaví^a. Con ellu desrr/)arcce-
l'lalt tanLbLetL estaS t111t1t71)leS ^a.CPS ynP l)YP9C'nta r'1 CO-

nterci^o clandestino de ]tarinas v de pan, ya ^yue lcr
t•enta. libre de ese exceso lrorlrírt hac^erse sin la clan=
destini.dad, yue eacrtrecr^ c>I />roducto v r^eszuoraliza
rt cttrtntos con él tra f ican,

Esta política para los ^)rodztctos fu.nd^antenttzlcs, yu.e
r^onstitn^^ert la base de la alintentación de nnestro, país,
zntida a Irr supresiózz paulntina de la rc^d de interme-

rliarios, yne con trnzta profnsicín interfi.erett la znrrzti.=
/atzlaci.ón de los diferentes prodnc,tos, daría lu,^ru-, no
solamente ct la cunteztciún de /o.c /^recios, sizto a i^n.i-
ciar sen,^iblr>s rr^hajrr.c r^n lo.. ;rrtícnlos de prinrr>ra n.^=
cesirlad.
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Por ELADIO ARANDA HEREDIA

INGENIERO AGRONOMO

Muchas son ]as dificultades que el motocultivo en-

cuentra en nuestro país para propagarse; pero quizá

ningnna pese tanto coino el obligado afán del agricul-

tor por obtener las mayores cosechas del suelo que

labra. El valor de la tierra y los elevados gastos de

ciertos cultivos, como el arroz, en lugares donde el

rieeo y los abonos representan sumas crecidísimas, no

Lo5 clmpos de arroz, tan perfecCamenCe nivelados. Sólo
pueden labrarne cun arados que de.len Ja tierr<i llana.
co^^^u este monus^arcu basculante. Si, además, el a^•ado ^e
monta sobre el Cractur, c^nfiando al propio molur Ja
maniubrfl ►e suspeuderle y descolgarle, es pequeilísimo
el teneno des^ierdiciadu para P<<5<<r tle un sur^o al si-
guicnte y c^be I^^brxr parcelas de reducideis dimens_ones.
lislamus a5iatiendo al relevu, pur el tractor, del accaico

brabant y la yunta.

pueden equilibrarse más que prodigando el es^ucro en

todas las Laenas, desde la preparación del suclo hasla

la reco'.ección, para consebuir cosechas unitarias altas.

Dicho se está qne la máquina, entonccs, en compe-

tencia con obreros manualcs cuidadosos, deseabre sns

defectos y levanta dndas i•especto de su verdadcra uti-

lidad, micntras un cálculo preciso no aclara cuál es
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la econo ►rúa consegui^la en ►j^leándola v cueíl la merma

prodacida, por 51^ cul^ ► a, en la cosecha.

Aún s^• aiiade a la^ < ►►l^^er^a^ cara^^t^^rí^ticas dc^l arru-

ral otra circunsiancia nada facor^► blc al trabajo ►ne-

cánicu :)n j ► urcclaciún ^3e la 1 ► rupic^lad. A causa dr

ella, l05 ^;r. ► nde^ c ►jui^► os ^jue asc,rura ► i la ►nayor bura-

tura en to^luc la^ o^ ► craciones d ►^1 ct► Itico y la recolec-

ción rc^.^ ►► Itan iuapli ►^ablc^,, y a ►^n los ^ ► eq^► e ►ios se ven

►uu^•ha^ ^^^^•e; di^c ►► tidos ^•nando ce aquilata el ticmp ► i

^x^r^lid^^ ^^n rematar toilo5 los rin^^ones de ]as fincu^

^ ► cquciiu. v 1 ► 1ce^r IurruS rc^•orrido5 c^ntrc parccJa^ di^-

tattics.

-1 ^ ► ^•.ur dr^ tod^. la in^lu^trix, ^^u ^^^lo^ ►íltiwo^ ticiu-

^^os, 1 ► a ^ ► ursto cu u ► ai ► o^ ^lc^l a^,ric•altur nne^as máqui-

nas yu^^, ,i no dirr^•^anicnte ahl^^•abl^^, ul arroLal, si ►i^
susccl ► til^lc^s de adal► ta^ioue^ ^ná^ o menos complicu-

^las j^ura c^onquiaar mu^^h^► s ^le la^ ^^^^^^raciones hecha^

antes ^•on caballería^ o a^nano, ^< ► hr^• to^lo ct^^► udo el

cosie ^le los jornale, al^^auza un ni^^^•I ^^le<< ► do ^:► parece

en sn encarecin ► icuto ^iuplio mar^;cn pai•a soportar

n ►u^^has dc las iinl^erfecciones ^le la n ► uyuiuaria.

El eleu ►enLo esen^^ial en toda 1it ► ^•a tnecanizada es cl

U•a^^t^ir. Su iucor^iurx ► ^i^'^ q al ^^nlti^u ^l^l arroz no e^

reciente, pero siempre encontró, entorpeciendo 5u pro-

;reso, la peque ►iez dc las pai•celas y la perfecta nive-

lación dE:l terreno J^^ra ►^onducir cl a^;ua, ►^on e^mero

uo su^► erado ^ ► or nin^;úii otro culti^^o. Por eso los tru ►^-

torc^ rara vez, e q 1<► ril ►cra vale ►^ciana, ^^ertenecían c► I

^ ►ropietario de la fin^^u o labrabau ^ólo para é^l; los

cont ►•^ti^ta^ de lal^ranza fue ►•on v eeráti sieinpre utile^

► •ol^boradores en esta ►^la:c de tral ►ajo^, mientra^ falie

un sentido de solidaridail cooperaliva ^^ntre los pro-

^ ► ieta ►•io^ ^lc campos vcciuos dedica^los al cr► Itivo del

arroz, qnc lle^^e al dneño de u ►^ equil ►o a salir de sti

finca para darle ocupación en las colin ►lantes, ltte^e

de tei•ininar la iaena ^ ► ropia. Bucnas parejas de caba-

Ilos, lienm de ^ioder, tirundo dc un ^rau arado brahlnt,

tenían para tomar a su carno, en estas ^^utidiciooe^, Ia

labor de xlzar y ltte^^^ t^^ilae la^ d^• ►ná.^ j ► reparatoria^

de la siembra.

Hahía de llegar el traclor pequcñu para ^^ie estx

siti^aci^ín cambiase vi cesara el predoininio del ranado

en la^ fincas parcelada^, puce, ^in ^iretender q ►ie ^ada

agricnltor, por peqt^P ►io qne ^ea ^ii patrimonio, te ►ioa

ya a su alcauce ^t► n eqnij ► o mecánico, e^ fácil pronoe-

ticar qnr nincl ► os de ellos encontrarán alivi^, a los

culntioso5 ^astos de lañr^inza, em^^l ►^an ►^o ai,ladan ► en-

te, o e ►i fo ►-ma cooper^► tiva, lc^^ inoil ►^rno^ tr: ► c^t^^rc^ d^^

pequeiia potene,ia.

1.<► lenla nperac9ón de^ ^^fan^ne^•harn. P:u•a remu^er el fan^o de
los :u^rozale5, ^-a es pltrimonio de lo^; pequefiu^ trxi^lores, Las
rneduv de ,jaula 1 ► acen ►rna l.► bor perfecta „r. ► c•i. ►s : ► la ^^elui^iilad
eleeada ^•on que mar^^hau los mndernos tr, ► ^^tor^•s ameri^^annc.
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CaliGt•an ► os co^ ►^o tai^^^ los trac•tures qn^ d^•sarrolla ► i
a lo sum ►► 2fl C, j'^, al freno, es deeir, los ^j ►► e ^on ca-

^^aces ^1^^ labr► r cou ► u ► mono^urco de 16 j ► ulhadae a

la5 profundidadc^ I ► ^ibiluales en el cii'.tivo de1 a ►•roz.

^)icho se est^í ^juc al ►•itar cl monosurco cou ► o herra-

►Y ► i ►^nta reco ►nen^laL1^^, ► ^nr^^la ŭ ul^► uc,ta su condicióii de

l^ ► brar cr ► II^►no, verti^^uilo la ticrr^i ulternativ^ui ►ente ^►
derecha c izquierdn, bicn sea ^^ur ^u condición de oi-

ra^oric^, al cstilo de io.5 brabrunt^^s clásicos, o mejor

a ►í ►i, e ►► rarón a,^r ►loble^ ^- basculante, de modo qtte

trabaje nnii de 1^^^ ^^u^^r^ ► us micntras el otro va sus-

pcndido cncima dc^l traclor.

La pcnctruc•ibn d^^l ^ ► equeño ^^quipo en estos cam^^

^ ► os do ►►►1e impert ► ^^I ^ ► rimor, r ►u hubiera sido fácil

^in llev<n• el aradu como pa ►•te iute^rante dc la p ►•opi^

c,tru^•iura ^lcl tractor, ilotándol^^ dc I^ ► m»uui a^ilidad

^•cznseduida ^^ara ^n ►uaniobra en la, ^ uelta;. ha grttcias

al recin^,^i ^ic^ acortar el e ►i^anch^^. r^^du^ién^lule al lai•_

ho catl•icto rlc la c^ ►n^, artici► lando ►^^^ta en la 1 ► arra ►1^

l^ro, c^úruo I ► an de^.^ap^n•ecido la^ rue^das ñel anti^^ie

arado t ► ara irausferic ^u ^uncíún :► I propio ira ► •tot•, v

^^s tamhién éste qt^icu ^5c encarga al ►ora, con ,u^ meca-

nisn ►os hidránlico^ ^^ n^^umáticos, ile levantar v dcs-

^•olrar ^^I ara ►lo cm ► ^^í;^i pulsar l^ ► palatica de ^ ►^ ► a^?i-

^^1 ► ra. Pur iíltin ►o, ^^I ^ir^ dc^l trai^tor, qn ►> ante5 sc dFS-

arrollal ► a en ^^ir^^unf^^rencia de inucho radio, ^^un e^^i-

dente desj^erdicio d^^ lcrret^o, ync^la ahora rc^dncído

L<i pequefi.^ ^^osecht^clura de .u^ruv, tiene .^mplio c^uupo en el delt^►
del H;bro, i•n las mari^nwc ^li^l (:uadalqui^ir ^^ en las finc^s me-
di^^na^ ^^ ^randi^ ŭ ^7e la ril^^^ra caleneianu. coroo mue^trtrn esta^
i^^^•ena ŭ . n^^•uxidu,v durante iin en,v^^}^o en eundicionev dificiles.

a ^ ► oco n ► ^í5 ^lel aspacio necesario t ► t► ra dejarle rrvul-

vcree sobre cnalquiera de sus ruedas trasera5, in^novi-

lizándolas al iniciar el ^i ►•o cou ]oe fr^^nos itidc^^^• ►► ^li^^ ►► -

t^^s dc que van ^lotadas.

La maniobrat del eqnij ► o no pu^^d^^ s ►^r n ► ^a^ ^enisilla

al final del surco. Basta deslizxr l^i n ► uuu s^^hre I^i

t ► ^;anca de alzamiento del arado, girar cl ^ol^ ► u^r y ^^i-

sar el freuo de la rueda trasera corrP^^iondi^^nt ► ^, ^iura

t^nc^r e^l tractor c°nfilando ►► n nae^vu a ►n•^^o; ^uíu ^^ah^^,

.i se quiere apurar el c•ampo hasta la mitin ► a 1i^1^1 ► ,, I ► a-

^^er que el tractor retroc^^^ltt y des^•ol^^u• ^I aru^lu c^^

^^I sitio ^reciso donde ^m^iicza la ti ►^rra proliia.

Por añxdid ►u•a, estos tractores pcquci►os son , ► ^iru-

pósito, con ► o nin,r ►ín otro, para cjccntar las labores

ligeras aute.^ dc la siembra, y en particular la dc rc-

► nu^cr el fan^o ^^ ufangue ►^har», poco ^^xi^;^^ntes en fu^•r-

za y cnya perl'^^cció ►i radic+a, sobre tu^lo, c ►► la vc^l^i-

cidad con que s^^ ejeculun. Ue anti^uo se utilizun ^iaru

di ► ^ho trabajo lo, tractor^^s h'or ►^son. rectu^^l: ► zaui^u la,^

ru^^lae normal ►^^. armadas de garr^i;, t ► or lar^os la ►n-

hoi•^s cnrejados, hechos ^^on aros y l ►arras d^ íu ► nulo,

^^n^^ pres[tui ancha base ^]e apoyo al ^ra^•Ior ^ r^^^uu^^-
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ven, a caFnbio ►le un csfucrzo n ►ínimu, el delgado snelo

dc barro e^i^tcntc bajo el ugua.

Igual ntontujc de ruedas abiertas ^c ha hecl ► o ahora

en los modernos tractores Case, enviados a los arroza-

!es de Tortosa (1), con la diferencia de que su trabajo

c, notablemente económico por disponer de una velo-

cida ►1 rápida dc 13,5 kilóu ► ctros por hora y at^rove-

cl ► arsc así íntchra><ncnte toda la ^otencia del tractor.

Las rucdas nenmáticas son, por ^u parte, en e^tos

l^cquci►o^ tractures, el co ►nplemento ^le valor inapre-

ciahlc pura snslituir ^^or cotnpleto el óanado en los

acarrcos. E1 trajín cntre el ca ►npo v los almacenes, rjne

siemt ► rc vemo, confiado al Iento caminar del cahallo,

tendr.í, a la vuclta dc ^ ►ocos atios, cl ritmo vivo dc los

doras especiales para el urroz, ^tuc: warcl ► un sobrc el

catnpo y hacen simnltáuca^ncntc la siega, la trillu, la

li ►nt ► ia^ el cnnacado y la ^le5caraa tlc la paja, esparci^^n_

dola sobre el rastrojo.

F.stas Fná^luinas minúscalas ^ou la rr^ ► lica de las

hrundes coscchadora^ ^lc ccrcalcs concebi^lus a e^ca^a

dc lo, truclores pr^^uciio^, c^ dccir, con la i^lca l^nesta

en el don ► iuio mccánico ►lc las fincas y tiarcelas de

escasa su^^crficie. Bicn -c cum^^rcn^lc c^uc al t ► ^•rder

dimensiones, y sobre lodo ^^e^o, ^c han hccho u hro-

t^ósito 1 ► aru entrar cn los can ► t^uti hlanilo. tle urroz,

másime ycntlo montudas sobre aucllos ucutnáticos ► (uc

rcducen la carga unit<n•iu sohre cl terreno cmbarrado

a cifras com^ ► atihlc^ con ^n ^^oca (ir^neza.

11 tie^•^•ionar una eove^•Inidora de arruz puede ^c^uir^e la iuar^•ha del ;;r:u^u ŭ de la na.i:^.

I. \lulini•te.
^icrri.

1.
:i.

Faul^roi•:^dor heiii•nidal
f'ilindro desrrauadur. i.

^arudidnr.
1'ri b:^^

I11.
I I.

(:ranu limpii^.
Uranza^-

a. F;ICCndurev. li. Itatidor. 9. ^'entiladur. I'. Paja.

tracturc, remolcando carros dc ^;ran volumen monta ►los

tamLi^^n sohrc los corrc^^ ► ontlicntes ncu ►náticos.

Por ►íltimo, cl tractor, con sólo lle^;ur a]os 20 C. V.

c ►a lu polca, ^^ncde eeniir^c omnittotcnte en la tinca

cnando lle^^oc la recolccción y entre cu servicio la tri-

lladora, pues c.^a putcncia lc basta 1 ► ara accionar má-

^tninas ►lc rcnrlimiento supcrior a 3.000 kilo^ramos ►le
arroz hor horu. No es ncccsaria mucha ima^inación

t^ara formar juicio dc lo ^tuc nna trilladora mctálica

(^ortátil, con sus ruedas ncnmáticas y cl tractorcillo ac-

cionúndola y irusladándola de nn luhar a otro, en las

horas frhrile. dc la recolección, pne ►le trabajar y de los

bcncficios qtac rct ► ortará al a^rictiltor qne la utilice o

al conU•utista ^Inc la cxt ► lotc.

Ma^ cu este ^ ► nnto dc la rccolección hemos de hacer

rcn^rlón aparlc t ► ara vul^ari•r.ar nua fór ►uula uneva,

ctn-o t^orvcnir sc ofrccc iutcresantísiu ► o, frentc al frac-

cionamicnto a^•lual dc la sic^a y de ia trilla, cnlazadas

tror cl ^ ► cnoso v cocio^o acarreo de las ^arbas hasta la

cra• ^o. referin ►os al emE^leo de las ^ ► cqueñas co.^echa-

(1) Lar fologr:^fías muestran la transformación hecha en las
fincas del marqtiés de Santa Coloina, en Amposta, por el me
^^ánico sefior Caballé.

\u t ► ttedc decirsc, sin cmbar^;o, ► Ic las cosccl ► atlora^

ptu•a arroz ► tuc sean to ►lavía nIaC^Ulllas aLSOluta^ncntc

lonradas. Lcs fa7ia. cn ^^ri^ucr lu^,^ar, pcrfcccionar ►lc-

tallcs constructi^os, yluc^o, adatilarse a las particula-

res condicioncs dc nuc^tro cnltivo, u, ^^niz<í mcjur, co-

t•rc^ir nosolros a'.^^nnas ^iráctica. U•a^licional ►^s para ob-

tcncr de la cosechadora resttltados ó^itimos. l+;etá, lior

ejcmt ► lo, en vías dc definitiva solnción cl cn^hleo dc

molinetes hclicoidalc^, en vcz dcl clásico u ► oliuetc ^le

listunes, y tan^ltié q 1 ► ronresa la sn^^rc.ión ► lc lona. para

c°vitar su inntilización ^ ► rctnaiura cn coutucto con la

mic^ uioja^la, ann sicndo dc tejitlu impermralilc, l^ara

sustituirlas ^^or acarreadore; mctálicos.

5in embar^o, el ^^ro^reso dc má^ a;cancc es la sn-

^ ► rc,ión del tractor co ►no i^nida^l ►nulriz. La, cosecha-

duras más mo ►lcrnas son va automóviles, es rlecir, ^Jue

sus raeda^ va q movi^la^ ^^or cl mi^mo motor dc la

máqnina haru redncir la lou^itntl ^lcl equi^io y ►lar

movilidad a la cosechadora cn parccla^ pc^^ucñas. Adc.

más, e•1 cortc deja dc ser latcral ^iaru qtte ►lar coloca ►lo
al fi•rnte, con ohjcio ^le cvitar la ^ ►revia a^ ►crtura ^lc

callcs a mano. al eml ► czzu• la sic^,a ^lcl cam^t^. I)c e^tc
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tnodo la ^•uyecl ► adura ^c couduce pur uu solo 1 ► umbre

i^ue p^i^^de•, ^in n ► u^•I ► a exp^•ricncia, hacer dentro de

cual^jui^^r lrarcela lu^ tnls dil'íciles maniobras ^ ► ara re-

matar to^lus lu, rincones sin la av ►► da de otros obre-

ru, manuules que l^rcparen y cotnpleten su trabajo.

Reapare^•en, no oLstante, en las cosechadoras anto-

niáti^as lo^ ir►convenientes derivados de su gran peso y

^^I en^l ► ar^•amiento de1 terreno. Contra ello; se lucha

a ► unei ► tando la sección de los neumáli^•os, poniéndolos

^etnelos y utilizando cadenas de adherencia que evi-

tan el resbalarsiento, soluciones todas ellas caras y que

no a ►•aban ^1^^ condu^•ir a nna fórmnla final satisfac-

t^^ria.

f'ur rni ►^^Ira 1 ► art ► •, ►•otno a^rónon ► os v a^rie ►iltores,

t^•nemo^ tamhi^^n ^^n^• ^toner mncho ^rara coordinar las

i•xi^,en ► •ia^ d ► ^I ►•ulli^^o i•on la^ ^^o^ibili ►lades dc la cosc-

chadora. Ci ► antu ^ea a^randar la ext ►•nsión de las par-

cela^ v^juitur alttu•a a los cordonc5 ► ^nc ]as liruitan,

r ►•duudará ^•n e^•ononiía ^ calidad d^•1 trabajo, ^ ► ae, la,

1 ► ^^rdidas dc liem^^o ^^u !as n ► aniobra; ►juedar^ín redt ► -

cidas v no se provo ►•<n•án sacndida^ ui de^irualdad ► •,

^•n la sieoa, cuando la máquina salte dc• un ^•aml ► o al

contiguo.

Aún hay que pensar en la conveniencia de ^ustituir

las varieda ►le^ de eatia débil por otra^ más resistentes,

i^ue uo cedatt Lajo el j^esu dc lu ^^u^c ► •lia. 5 ►ílu u^í ^rodrá

evitarsc la l^^^r ► lida di• mucho ^rano ciiando la.^ ^iano-

ja^ ►ju^^den aLatidas i•^^rea d ►^I sn^•lo ^ la ^i^^rra ^ia^i•

sobrc cllas siu ^•ortarlas.

Bi^^u se v^^ ^jae e,tamos anlr utto ^l ►• lan^^^. t•. ► ^u.,

de m^^^•anizac•iúr ► de u q ^• ►iliivo dond ►^ la 1 ►ara^ura del

trabajo iiene 1 ►or contra^ ► artida la calida^l d^• la labor

ejecutada, trascendent ► • 5iempr ►• sohre la ►•u^e ► •I ► a• 1'i

la industria, bnscando mccanísmos cada día tná^ ^i^•r-

fectos, ni el arricultor, arrostrando la^ ^•unlinr^•n^•ia^

de introducir en sus fincas nne^os sist^^n ► a.: de trahajo.

pnedcn ofrecer a la^ má^l ► iina. loda^ la: ^arantía^, i^ ►► ^^

deseatno, hara ^ii ^xito. l,o^ do^ .^e ►•tor^•^ lian d ► ^ ain ► ar

sns c^^fuerzos, p^^ro ^oln•c todu ^•I a^ri^•iiltor n^•^•^•^ita

ahovar^c en la^ ^^onq ► ii,ta^ di^ la invc^ti^a^•i^íu a:;run^í-

mica ^ ► ara in^•or^^orar a^n fin^•a ^rrodu^^^^^ ► ^ ^-^•tnilla.^

^lue a^,^•^urcn, a!a hora de trahaj,u•lo^. la ► mifuru ► iila^l

indi.^l ►►^n;ahl^^ ctt toda olr ►^rai•i^ín r^^alizada uu•^•^ínii•a-

utente. l^icho il^^ oiro nio^lo. ^^I : ► nric•iiltor u ► ^^•^^,i1a ^rr^•-

parar .u.^ c ► ilti^^o; ^ ^n^ ^•^^:c^•lia^. de ► uod^^ ^^u^• ^^i•rmi-

tan i•I ^•mpleo ^•^ntinuailo de I:^^ n ► ^íil ► iina, a lu lar^o

del ^uio. Qnizá, ^i no l0 1 ► a^•r. ^•urra ^•I ri^•^^o rrave dc

tener ► ^ue dejar de s ►•r urri ► ^ ► iltur, ►•uan ►lu ,^^ ^ ►^n^^ralicc

la conclnsión de que nna finca sin l^o.tiil^ ► ilidades de

rxhlotacicín mecánica ^•arece de valor hara cnalqnier

r^tnpre^ario con^ ►•ient ► °.

La ^^u,ceehudura autumutriz es Itt ►íltima prumesu que el motu^ nlticu hai^e nl :^rrnz: ► L Con .cu eorte al frent^• ^•ntrurá ►•n lu,
rampoŭ ^in abrir v^^eciamente ra^lle. y^ lu^•^o, en iin.^ linde, di•^^^•t^r^:u^íi I q ^•^i.ei^hn q I reinnlque de fraolnr qne haoc el aourre^^

devde Ia tierra tU ^ec.^dero_
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Producción, consumo y ex-
portación nacional de fer-

tilizantes potásicos

,Y'or ^tr^ruc^or Joitf ^ o^c^cr'o

Perito AGrícola del Estado

En anteriores ocasiones hemos pasado ligcra revista

a lo, l^rohlcmas que la a^,ricultura nacional tiene plan-

fcados cn relacicín con sn normal aprovisionamicnto

dc^ ahonos nitrorcnados y fosfóricos (1), prohlemas

c{nc, por sn importancia, se salen fuera de la propia

órbita a^rícola ^ alcanzan la esfera de intcrés nacional,

no scílo Por lo qne repreeentan para el alc^uice dc una

mayor hrodncción, sino por sus íntiutas concxiones con

otros prohlemac de tipo indu^trial o dc comercio ex-

tcrior.

lhora intentarcinos ocuparnos ^annqne solamente

sra de una mancra supcrficial, como enlonres-de la

^ituacicín en quc nnestra a^ricu'.ttn•a se cncaentra res-

l^^c^^•1o dc^ la fertilizacicín pot.ísica, v eshozar l^s as-

pccto. quc^ nos o^recc^n en rclación con tan intcresante

astutto la indnstt•ia y el comcrcio de e^portaci^^n dc

las sales potásicas.

Sin duda ^nc, en l^rincipio, puc^de añrmaree que

los l^roblctnas qne hoy se nos presentan con res^ecio a

la Ziotasa sou dc sinno ohnesto a los dcl nitró^cno v

cl fo.fbrieo, tanto por lo quc res^^ecta a au ^irodncción

-ccashecto industrial»-, como pm• lo t7i^c sc reficre al

con^tmio-c<aspccto a^rícolan- -, o a sn iulcrcamhio in-

tcrnacional-aa,hccto de comercio c^xtcrior»-.

ELrctivamenie, nuestra pro^laceicín de sales potási-

(1) Véanse los números 125 y 148 dc seoriembre de 1942
y aROSto de 1944, respectivament.e. de esta Revista

cas, con todas las dificultades que prescnta la hora ac-

tual, c^io son, enh•e otras, la escasez dc mano de

obra-que se inclina con preferencia al trabajo fabril

en luñar del minero-, la penuria de medios de trans-

portc, desdc fábrica a puerto o zona de consumo, y la

escasez de repuestos de maquinaria y utillaje, circuns-

tancias ^^^tc^ no permitc°n a nuestras instalaciones rendir

desalto^,aclamentc, de acuerdo con su potencia1idad, es

sin c^tnb^ar^ro, no sólo snficiente para cuhrir nuestras

actuales necesidades, sino mny superior a las mi^mas.

La razbn de esta desi^;aaldad se encuentra en el he-

eho de qne nnestros a^ricultores solamentc ntilizan los

abonos potásicos cn una proporción qnince veces me-

nor, aproximadamente, a la capacidad de consumo

qae, como término mcdio, dche correspondcr poten-

cia'mrntc a nuestros ciiltivos, o sea, tlicho en otras

paltthras, que el labrador español iínicamcnte ahona

con l^^otasa alrededor de nna quincca^a parte de sus

tierra5, o lo hacc de menos en dicha proporción, to-

manclo como hase de cúlculo la cifra media .cñalada

l^or cl Institnto Tntcrnacional de Roma para la fcrtili-

zacicín normal mínima por hectárca dc ticrra cnltiva-

da cn los di>'crentc^ aprovechamientos.

Esta, di^,atnos, poster^;acicín cn qae nt^cstra a,ricul-

tnra ^ienc a la ul^ota^a» no ^e pucde jnstificar con el

simple argnmento dc que dicho elemento químico se

<^ncncntra corricntcmente en suñciente prohorcicín en
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la utayoría dr ntiestr(ls surlos dr etil-

tivo, 1 ►nr5 c.^ hien sahido ^lue cl ci-

t;ld^ hrincil ► io ;+limettticio, qnc tan

i ►nportantc llaltel desemlteita en la

nutl•ición ccrclal. intcrvinicndo cn la

for ►nación dc lo., azúcares, cl ahnidún

^ la fc^cnla. 1 ► roducicndo más peso y

► nrJor calidud rn los ;^t•anus y fihras,

dundo m;tyur rr=istrncia ;t los rcrca-

Ir^ frcntc al cncamado, ^-. cn ^cncral,

a lodos los vrnctales conU•a los duitos

ltrodncido^ hm• las hclada^ y el ata-

tlnr de las hla^;as, no sc encncntra,

llot• lo cm•t•icntr cn rl Irt•rrnu de lahor

rn forma dirrct<tmentr asimilahlc llor

la ltlanta, con lo qur (^sta no lo altro-

^rcha, orasionáudo:r hor cllo cosc-

chas drficientrs y pcrjaicio^, no slílo

al ^rroltio cnlti^ztdor, ^ino a la a^ri-

rnllln•a nacional, especialmrnte cnan-

do :r trata (lr obtenrr (ccalidadn cn

l05 l^rodurtu,, tal c^tno ^ncrdr eon rl

tall<tco. Tlol^ t•lrmltlcl.

1Tay, ^,or I.^Iltu. ircntr a t ► e>a sobra-

(la llroducci(ín (lr pota^a. >m consumo

nlu^ llur ll;lj^ de sus lta.ihilidadcs,

^ilnaciún ront ►•aria a la dcl ni^trú^eno

^. rn cirrta f(,rtn;t, a ia d^•I fosf(ít•ico,

alnl<^uc afcctada esta iíititna indnstt•ia

clr la ^ariantr rclati^;I ;1 ia importa•

cí("^n dr fosfalor., dc la clur dcl,rndr

,II not•mal fuucio^n;!ntirtito.

^i, lior otra partr. rxan ► inatno., rl

(:4MPA^A
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asunto desde un hlv ► o inlrrnacion^l, ^^rn ► os (^uc ntiru-

tras cn el fosfcírico y cl nitt•tí^;rn(1 rsiantos urrr,ilad^is

dc nu;t bnena política dr iutl ► ortaci(ín tjur asr^urr nur^-

it•o ahustecimiento ltue;• sal^o lu ltrc^urita llro(lurci(ín

nacional, para el resto dr nueslrus neccsidudr, so ► nus

tt•ihnturios dcl crlranjrru -. cn la ltolasa, jtor cl con-

irario, sc nos ltlantra el ltroh^cma invcrso. 1^^nc,u•us ^a-

les, ya acreditadas ^ conocidas mundialmentr, drsdc

hace más de veintr u ŭos, dnc^n q ► untcncrsc rn lucha

i•rentc a las cxtranjcras rn !o^ mrrcadt^ls dcl cxtcrior,

l^rocedcr a la apcrtura dr nucva, ltosihilidadrs y unti-

cil^arsc, en suma. ;t lu routllctcncia, amllarándosc llara

todo r^l^lo en nna háhil y rct•trra dirrcciún dr nur,lro

comrrcio de cYportación.

Son, lntes, tres los tuutirc. (lnr ;t nncslro li^;cru cs-

tadio uos ofrcccn los fertilizarllr.^ ltotúsicos: cl indn^-

trial, cl a^rícola y rl co ►nrrcial dc rxllortaci(ín. }^;l 1 ► ri-
►ncro, total ►nrntc rc,uc^to llor lo cluc sr reGcrc a vll

técnica dc fttht•icaciún^ ---^^a t^uc iínicamcntc ofrrcc difi-

cult^tdcs la ohtcnciún dc .^ulfato, llor las hrandrs can-

tidadrs de ^tcido clot•Lídt•ico ^ar rr^tau conto snltlrro-

dtlrtu, y qnc no ^rozan dc atlllicaci(ín cconómica intnr-

diata--, tienr, adrmás. ^-;;n•antizada •u co ►rtinuid;td rn

rl ticmlro por tnta inn ► cn.a ritlurza natln•al dc malrria

llrima. ^;t dur nnraro. ^ucinlicnto^ dr salc: llotá^icas

^ott dr los hrinlrros drl tntmdo, tanto llot• lu (lur sc

rc^ficrr ;I aus rrscrvas hrnta^, coulu llot• .II lcv rn R,O.

Ckll'r('1'1' (1P ]n711U1'l%fl? Illílr'.C,nP^ll'il^ ^' 'rT,ll'l,ill' dl' llllál

f;t^^orah!r posiri(ín r^U•.It^^^ica cn la^ llr(^xinti(ladrs drl

litoral tnarítim^.

Dc^dr el ail(r 1935. (•u (luc q ucstrtt in(Iu,U•ia cmurn-

zú .,u llroducci(ín con una cifra dr '?.60f1 Tm. l^^_O, ha^-

tu rl ►noment^ ctctaal, rn (lac La alcanzado I;I dr
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=ull:,n^ pot,i.ia, II 'I'll'1'AI,
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15L000 Tm. anuales, su ritmo ha ido siempre en au-

ntcnto, llasta (•onsenuit• rcfinar, despn(^^ de veinte atios

dc trabujo, Z^n tonclaje s(^^c ►ita veces su^ierior al de en-

tonces, con arreglo a la^ (•ifras del caadro de produc-

ciríu que se acompaña.

Res^TCCto dcl conanno hemus de decir (lue, si bien

(^ste alcanza todavía Ifinite^ redacidos, hav qne seña-

lar tatnhién su ^^rohresi^•o aumento en esios tíliitnos

iictnpos, como cousccuencia^ por un lado, de la mayor

atcnciÓn pt•estada pot• el a^ricultot• hacia la fertiliza-

cibn pot^ísica de su.^ iicrra^, ^ por otro, a la reciente

a^tarición en cl mcrcado de abonos compacstos fosfo-

^TOi^ísicos, cnvas fórmnla.^ han sido aplicadas con éxi-

to cn cultivo cxtensivo c ►► los secano, andalnces, per-

mitiendo extender la accicín de los ahonos potásicos a

c ►^Itivos y zonas eu ►7ne cran casi dcsconocidos, pues,

como sahemos, ^n ntilización hasta cl presente c^ta-

ha casi lintitada a la huet•ta. los frutales _̂ , en ^encral,

a !as comarcas de riero.

Hay, sin cnthar^,o, todrn^ía mucho camino por re.-

corrcr cn esc ^cntido, pu(^^ micntras cn la ma^oría de

los puíse^ de Furopa se tienen ntímeros índices para

consumn real
cl valor (le la fracción ^o^i^mm^ p^^ren^^ei de potasa, que

uscilan +1c^ dos hasta sietc-en tanto dicho valor es

s(ílo dc 1),5 a 1,; ^Teu•a ]os al^ ►onos nitt•o^enados y de

^,5 u 1,9 para lo^ fo^fatados-, en Espatia los citados

ntímet•oa índicc^ =(ílo han aleanzado el valor dc 0,08

^Tara la fcrtiliza(^icín potúsica, de 0,29 para la niit•eáe-

nada }- de 0,31 ^Tara la fosfatada, índices estos dos

últimos quc, ,in dnda, serán sobreC)a-

sado5 tan ^Tronto como se cuente con

la debida disponibilidad de abonos

fo^fóricos ^ nitro;enados en el mer-

cado español.

F,s decir, quc se aprecia, no sólo

nna ^;t•an despt•oporción en lo que

afecta a nuestro consumo iuteriot• de

abonos potásicos, comparado con el

de la mavoría de los países europeos

-hecha excepcicíu de Italia v Gt•ecia,

qae lo ticueq semejante o inferior-,

sino tambi^n nna desi^ualdad mani-

fiesta con respecto al consnmo pro-

porcional hecho por maestra a^t•ici^l-

ttu•a de las otras dos clases de fertili-

zanies. Estc déficit en el abonado po-

tásico se ha ido, sin embarro, enju-

.̂:ando en parte en estos tíltimos años,

romo lo demnestran las cifras del

^djnnto cnaciro dc consumo.

Al darce a conoccr en el si^'.o pa-

sado el importantc papel de la pota-

^a en la fertilización del snelo con

moti^-o de los irabajos de Liebi^, los

esfucrros de lo^ paíscs ci^ilizados se

encaminaron a toda prisa a la bnsca

de fnentcs pro^Tias dc ahastecimicn-

to dc tan podcroso clemento de ^Tro-

dnecicín. Los .vnbprodtrctos de detet•-

minadas industria^ primcr^. así como

ciertas rocas com^Tne.,tas dc^^tnés, lla-

marou en se;nida la atenci(ín de los

«niicvos hnseadoresn de potasa. La

sal, cl nctróleo ^ hasta la hulla fne-

ron tatnbiP^n el dorado es^^cjismo tras

cl cual sc cscondió, cn oca^iones, el

filcí ► ^ de la pro^^Teridad, hajo la for-

ma de extenso.: ^ ric^s ^-acimientos de

^ales potásicas.

:Alcmania. Francia, F,spaña, los Fs-

tados LTni ►los y liasia, por este orden,

hallaron cn ^n^ Icrritorios impot•tan-

tes cuencas potásicas, además de la

dc Polonia, ^nc va contaha con nn

pe^neñu vacimiente, de Chile, dne-
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3n.(^z; 3.^00 (n) 3d.R'-^
F^•^^3 .i.4oo (n) 4 ŭ̂ .C,o^
5r.iq3 ^ ;.,400 (nl 5^^:^0^
ii•ir-F :,.^oo (n) ;9•.ir4
:i4• 993 ^.(roo (n) ^Ft.993
^(^.q({ ;.noo (nl 33•9C'-F
-I-! . n(xi `.rin^ (n) ^r.^(^o

(i^ Lnportación.
(n^ Nacional.

Campañas de l.° de ahril a 31 de marzo (7).

(1) En el primer semestre de 13 Cam-
pana Pot^sics 1ir47-48. que comnrende de
mayo a octubre inclusive, las ei'ras de pro-
ducción, consumo y exportación nacional de
abonos pot^sicos en toneladas K,O alcanzan
los límites siguientes: -

Producción ................ _ 75.000 Tdas. K,•O
Consumo ..................... 30.168 » »
Exportación ................ 45.000 » »

Minas de potasa, Unión Pspañola de Explo-
sivoe, Cardona (t3arcelona). ^-^



1^iat. ► Kenerut de las niin:► , de Putasu de Siu•ia (I3arcP^on. ► )_

i►o dc valic^sa ri^jueza en niCrato potásico, y^e In-

glaterra, que en 1933 comenzó a extracr sales potási-

cas dcl Mar Mucrto.

Como cs lúgico, los alcnianrs tu^ieron desde un prin-

cipio cl predon ► inio i1^^ m^^r^^a^lo mnndial- dada la

anii_iied^► il y riqn^^za ^1^^ ^ii^ ^-a^^i^nient^„^-, he^e ► n^i-

uía quc más tarrl<^ ^^^ ►► n^iarti^^r^iu juntu ^•on I^r^uicia a

tra^é., dcl Sin^lir. ► to I'ran^^o-Alc ►nán ^lc la Potasa.

En ])35 aJ ► arec^•n en el mercado nuesTras potasae, y

en 1931 las nort^a ►ncricanas y la^ rnsas, orióinándose

una lncha de prc^cios, que tc^rmina con la formación

del Pri ►n^^r Cart^l Int^^rna^•i^inal de la Potasa, en e1

^ni^ ► 193^1^, ^^n el ^•ual se nos a.5i<^na i^n cuho de un 14

j^or ltl(l. An ►^^tra^ ^s^ ►►^rtacion ►^s ^^n ^^nnida ^-an en au-

rnenlo, ll ► ^^,^r^ndo a al ► •^► nzar, c^n las cam^ ► nñas de 193^-

3:^ ^- 3.^-36, la ^ifra ^lc lOfl.O00 toneladas anuales de

r ► o1a^^a ^n i^,Q.

P'ina'.iz: ► ^la la r^^ci^ntc ;u^^rra, la sitnac•ión qucda un

tautu ^•ur ► fu^a. La ► zona de o^•upación rttsa controla cl

(► I ^i^,r 1O(l, a^^r^^sitnailamentr, de las Potaeas ^erma-

na^; la z^iit< ► in^,l^•,a. cl 22 ^ior ](10; l^ n ►^rteamerica-

na. ^^l l^I ^i ► n• 1fl(I. ^- 1 ►i Fran ► ^ ►^sa, el 3^^ ► ir ](10. Todos

los ^^aís^•^ ^en^i^ ► nt^^^5 -^^or sin;;nlar ^^oin^idencia del

azar ti^u^^n. u s^ii ^w. intcrc^^^^^ ^ ► ro^^ios ^ne defender

\ttnarrn di^ rlnruni pul,í^i^^o li^^to pura cl encas^^ en 1^ ► s min: ► ^
^li^ ^allrnt, di^ Pntns.^s Ib^^ri^•^^ ŭ (R.^r^el^^naJ.

rn l^ ►^sl ► lotaciúu ^ cum ►^r ► ^i^^ n ► un ► lial ►1^^ la, sali•: lio-

ttí^ica.,, ^ior lo ^juc ► m (^uuiit^^ Inlc^ralia^l^^ fin ► ^•iuna, ^•un-

trolanil^ ► , «xl mi•ni^s teóri:•^i ► ni^nt^^^^, lu ^^r^^:1u^•i•i^"^u ilc

^ales ri^r ►nan. ► ,, ^^n la a^^luali^la^l I•ra^^^°iuna^la ^•i ► vu-

rias ma ►1o;.

Pur ^ ► tra ^rurt^•. lo, ^I^•inú^ ^iaí^i^. ^^ri^^lu^•t^^rr^ I ► an

resnu ►la ►lo .tiun int ►^rrun ► ^^i ►la• a ► •li^^iila ►1i^. jinit^^ c^in

Es^^^ ► itu, ahora sin ^^I a^,^rhi,^ d^^ una ^•^^n ► ^^^•t^^n^•iu n ► ús

o mcno4 dura a^•un=a il^^ lu t^^n^^ral ^•^^^^a^rz ^1^^ ^^i^ta^.^

^ul'ricla ^^n lo^lu ^^I munil^^ i^^^n ► o ^•cin..^^^^n^^ni•ia ^1^^ la

► ^onti ► ^nila ^ia^: ► ^la, de tul fi ► rn ► u, ►In^^ s^^ ^^u^^ ►1^• ^^r ► ^^• ►^r

► juc^, ^ ► or lo m^n^, h^a^i ^^l añ^, 19.i1, ni^ ^ ► ^rá lar^^a

^lifí^^il ^•olo^^^n• I^^^la lt^ ^ir^xln^•i•i^íu. ^• a^í. ^^n lu ^•,nn-

^iaña ^^ae ha trrmin: ► d^^, nn^^^tra^ r^^^^^rta^•i^^nr^ II^•,an

ile ►n^ ►^vo a al^•anzar la ►^ifra il ► ^ 1O0.f11)(T I^^nrlo ► la^^ I<..(^,

^^ac son ^^^^^i^rt. ► ^la^ a ln!,!at^^rra, l^^^l^ir: ► ^ ll^^lan^l. ►
^ ► rin ► •i^ialmc^nt ► ^. ^- r^n mrn ► it• ^irc ► j ►►irci^ín a^^irtii_al,

Irlauda, ^ornc^t;u. Italia. S ► <<^i^ia v 5iiiru, ^^r^^^^^ntán-

il^se fav^rahl^^ ^i^r^^ic^^lit^a ^1^^ ^^^^uir ^^n :ri^uiri ► I^^ ^^I

voltun^^n dP 1.^; mi^ma^. ^l^^ntr^^. claru r>. ^l^• ^^i^•rl^^^ lí-

rnit^^, ^Jn^ im^^^n^^n 1:^^ ^^ir^• ► m^tanc•i^^^ ^^n ^ru^^ ^r ^1^^^^^n-

vnclt^^ ^n I^► actu^ ► li ►lad ^^I ► ' ►'m^r ►'in int^^ri^: ► ^•i^innl.

Sin ^mbar^*o, ^.c tle pr ► ^^^nmir ^u^•. r^^ann^la^l;i^ n ►^r-

malm^nte l^s corric^nt^s c^ ►r. ►^r ►^i. ► I^^^ ^^ntr^ tu^l ►► ^l

mundo, v tm^ vrz pti^5t. ► s .► ^^nnl^ ►l^^ ni^^•r^^ Lis ins-

talari^tnre d^ cxtrac• ► •icín v L ►^n^fici ►^ ^^n t ►^^lu^ lu. ^^ní-

^ ►^5 productor ►^c, ^^ llc^ar.í a al^anzar ^^Ira ^ ►^z una cn-

^ ►►^r^n•n^n^ci^ín dc ^^^ta^a. ►^c:n l^^ ^^n^^ ^1^^ ni^^^^ ►^ •nr^rir:í

la iu ►^vitablc ►^^mC ► ^t ►^nria ► ^ntr ►^ lo^ ^1i^^ ► ^r=u. ^,r^^ ►lui^l ►^-

r^s. Para entoncr^ nnc^Ir^ Pr^lilrni^i ^Ir ^^^^^^^rtn^•i^ín,

^in ^lu ►la. ^ravitará ^Ir^^^l ► ^ ►1 ►► r il^ ► •^t ►^• ►1 ► i^ ^^nnt ►^s :

^ ► r^^ ►^i^^ de nn^^tr^^c ^^^ ►►^^ ^1 ►^ 1 ► r^^lu^^ ►^i^ín e^itua ► •i ►ín

^^^•neral ^lel ^^^r ►n^^r^^io int^^rna^^i^nal.

^ctuulmr^nt^ nii^^tro^ i• ► ^au^ ^ ►^ I ► :^llan ^^n ►^^► n^liriiín

^1^^ ►^om^etcn^ia fr^nt^^ a l^^ i^^tranj ► •r^^^. f.^^-nr^^ ► •i ►l^s

^^or la ^^ircnn^tan^^ia ^-r ► in^li^•a^la rlr^ Ia ^ir^^si ► niila^l il^^

nnestra^ mina^ a ^^u^rto. mi ► ^nlr. ► ^ la5 al ►^ni. ► ns^ v fran-

ccsa^ i^^lán m.í^ ali^j<id.^^. ^- la^ ncirt^•am^rii•an;i^ ^• las

rtisa^, ^^n e^^^t^cial, ^c^ ^•n^•u^^ntran a Imt^•li^^^, niilr, ^1^•

kilbm^^lr^s c^n ^l int^ri^,r. l^r^•nt^^ a ^•^ta ^^^^^ ► tnj. ► I ► ay

^a^ ►^^r^ner los mav^rc^ ri^nilimic°nt^rs ^^u^^ ^i^i^^il^l ► •n^ ► ^n-

t^ ^ ►^ ^ ► ucdan ohT^nc^r cn ^^tr^^^ haí^^^<. ^• i^n ^ ► nrtii^nlar

en lo^ T;sta ►lu, I ni^lo^, ► ^^in ►^ ► ^on^r ► •u^^n^•ia, ^^uirá, ► 1^-

una n ► a^or pcrf^^^^i^n ni^^i•áni^•a. 'i'anilii^^^i ^^rrjnili^^u a

nn^stra indnstria r^l cs^•. ► r^ ^•croslimn ^^n^ I ► ^^^^ l: ► a^^ri-

c^ulttn•u ^^^^ ► añ^^la ^1^^ ^alr^ ^^c^t.^,i^^.r,. ^^^ i1.^n^lt^ ^^Lt^^nrr

►•r°ndin ► i^^ntos máxiu ► ^s ^1^^ f. ► hri^•. ► ciún ^^ ^^^^;I^•^ ^1^• ^ir^-

duccicín inferior^^^ al ^c^r ma^^^r ^^l tnnrlaj^^ uiani^^ul^-

do, ^ ► or lo qn^ nu^^^tra ^ ► ii^ii•i^^n ^^? ^1^^^^^^^nl,ij^i.u fr^^nt^•

1 los m ►^ncion^ ► do^ ^^aí^i^^, t^^d ►► .^ ►^ll ►^• ^*ra^ ► ^li•^ i•^m^n-

midor ►^^ de ^ota^a. T;s ►^ai• ► ^n ni^tic ► ^ ►nú= ^^.^ra ^li^.,^^ar

yu^• anment^^ nn^^,tr^^ ^•^^n^innci i^n ^^I inl^^rii^r.



AGRICULTURA

^'ista p:u•c^ial de las iuinae de 6^llent, de Potasas IbLricas (L'Arcelonu).

Por otra parte, no es fácil ltacer cálculos-a menos

de que sean puramente especulativos-de cómo se

planteará en iui futtn•o próximo el comercio mundial

de la potasa, ya que <^5te, forzosamcnte, se encontra-

rá eotnetido, ^io sólo a la^ disposiciones ^enera]es de

comercio exterior quc pucdau tomat,e en España, si-

no a la.^ ^uc ^c estahlczcan cn lo^ dcm^i^ paí^cs pro-

ductorc^ v consumidores dc pota^a, rc,rulando ^as es-

^^ortaciones e imporiacioucs, res^icctivamenie.

Cahc cspcrar, sin ^•mbar^;o. quc aiín pet•dtn•ará du-

rantc alhtín tic^upo la ^^rescnte situación dc connela-

^•ión v cnrarecimienlo ►encral ^Iuc eu la actualidad

pc^a ^^hre el iutetrambio ntundial dc mercancías,

como rastro inevitabl^^ de la ^,ucrra, y, l^or lo tanto,

,uu q^ucho. lo^ factores Ouc ejer^^i^n v cjerccrán su

iuflucncia ;obrc el problen^a, talc.^ como los catnhio5

^lc moncda establecidos o Ouc cc c5tahlczcan cn lo,

^iaísc^ d^^ producción potá^i^a, la^ mcdida^ protc^•cio-

nia.u quc .•e pi^edan dictar cn ello., premiando la ex-

^ior ŭ aciúu o fa^^oreciendo cl comcrcio pri^ ado enirc dc-

tcrminada^ nacione^, acucrdo^, quc ac cstiptilen, ^•lr^n_

rra^s. (ratad^, comerci<ilcs, rcno^^ac•ión dcl cartcl nnin-

dial dc la pota^a o librc com^ir tencia.

^f^a lo Onc tli^icra. lo cicrto c^ ^1iic, pm• cl mon^cn-

to, nuestra producción e^portable, que en la actua-

lidad alcanza una cifra de uuas 100.000 toneladas anua-

les de K_n, podrá ser incrementada, dentro de cier-

tos limite^, como va hemos indicado, pudiendo alcan-

rar en an plazo no lejano la cifra de 150 a 175.000

^on^^lada^. Si tcncmo^ Fu ^»cnta, por otra parte, el

na.tin•al anmcnto di^ consnm^ en cl interior, nuestra

intlu,aria podrá llc^^^n• a^uanipnlar anualmente, en

plazo rclalivatncnt^^ corlo. iina cifra de 200 a 250.000

toneladu^ IZ^O. lo i^ur ^upondría uu marnífico acance

de csta importantc ricluera uacional.

Tencmo^ la ^e,uridad, por otro lado, de que m^es-

tros productores c^<<ín debidameirie prcparados para

defende^r en ledo momento sns posicione^ en el mer-

cado mnndial de la potasa. v qae cn cste scntido no es-

catimarán c^fuerzo al;nt^o ^^ara consennirlo, ensan-

^•han^ln 1^^^ pcr^pccti^^a^ d^^ nne^tra^ salcti potá^icas cn

lodo cl nriinr2o al fonientai• su con5tnno cn cl inicrio ŭ•

^ r l^•x^^^rior. Para To_rrar(^ ^^^ prcc•iso tluc cac^ntcn en

torlo ni^imcnt^^ ^•on la dcliida avnda por partr dc los

alto^ ^Er^ani^mo,^ dcl Fstado en lo ^ne ^c reficrc a la

^•zpcirtaci^ín ^-, por partc dc la a,rriculttn•a naci^nal,

rn lo r^^^ativ^^i al ^con^un^o cn cl interior.

5^)



AGRICULTURA DE GUINEA
iAYER!

Por JAIME NOSTI
INGENIERO AGRONOMO

No babían pasado veinte año^ desdc la pérdida del

Imperio espat5ol, sin qne la dormida preocupación me-

tr•opolitana por las colonias del Golfo de Biafra, que

nos pertcnecían desde 1778, se despertara al fnerte

a^;nijonazo qne suponen las conversaciones para su

enajenación, y es Isabel II personalmente quien se

^ireocupa de esta Colouia, que hoy es tan pequetia

porque los débiles no cuentan. Pero los años de 1842

a 1870, ven naccr la ocupación real de la Colonia con

la expedición dc I^lerena ; los primeros ensayos misio-

nales ; la inmiñración de colonos de Espatia y las An-

tillas; la introdncción de nucvas pl^mtas de c•ultivo :

café, cxcao. al,^odón, tabaco, ca ►ia dc azúcar, etc. ; la

creación de tuta granja experimental, y los primcros

iratados laborales con Calabar, iimbia, etc. En resu-

rnen, bajo el rcinado de Isabcl II se dcsarrolla nna ac-

tiva labor, caída posteriormcute en la infccnndidad

por mucbos motivos, de los c{ue no son los mcnos im-

1 ► ortantcs la discontinuidad ^;uhernativa y los ^raves

^ ►roblemas antillanos.

Esta acción colonizadora se inicia en Fernando Póo,

y la ventaja de aitos yuc lleva respecto a Gninca Con-

tinental, junto con 1a mejor calidad de snelos y escasa

1 ► oblaci6n nativa, imprime a las dos ^ ► artes principalcs

dc la Colonia muy diversas condicioncs económicas y

sociales, pero siemprc hajo el denominador cotnún de

dos limitaciones fiindamentales : reducida snperficie

disponible para típicos cultivos tropicales y pcqneña

cantidad de mauo de obra, cotno consecuencia de su

pobre demo^rafia, no coxnpensada por ŭrandes hinter-

lands, con total falta de e^plotación del suelo y bajo

nivel de vida del ne;;ro, como sucede en Camerún,

Gabón, Canho, An^ola ,y ;;randes extensiones de Nige-

ria, clue pneden nutrir dc brazos a los núcleos activa-

dos por la iniciativa del blanco.

Mantenidos los uativos de Guinea cn su estructura

económica primitiva, sin más obli^ación que la de

realizar nn trahajo mínimo, bien en prestación per-

sonal, bien asalariados, es cvidenle que se pucdc I ► aber

asenurado una esl^léndida agriculinra eurol ► ea, ^ ► or el

incontrovertihle hccho de que cl rcnditnicnio dcl hra-

cero ne;ro supera en tres o cuatro vc•ccs al de csc tnis-

mo individao dedicado a la producció q autónoma c

in(1 ► rido c•on,tantemente l^ ► or el anthieute, creencias y

lazos que lc ligan al arlyun., ettnaga 3^ mi,nin^^a, que sc

puedcn asimilar o traducit• por trihu, subtrihu v_

mnjer.

Pero varias causas l0 1 ► an impedido, apartc dcl in-

evitable pronreso dc 1a independizaciú q ccouún ► ica y

snbsi^;uientemente politica de los l^ ► acblos coloniales,

por el simple becbo de sn coutacto con cl cnropco.

F.u pritncr iurar la acción colonizadora, cn ^ns di_

versos aspec•ios, _^ubernalivo, administralivo v misio-

ual, todos al servicio de nna idca noblc y;encro^a :

L^acr:r del nc^ro nn scr civilizado y cristiuno, acción

que, seótín su intcnsidad, ha ori^,^inado tres eta^ta^^ tí-

picas en nucstra acción en cl sirlo xx.

1. La accicín colonizadora am^ ►lia sc constrii► c a la

Isla; el Continente podría ser el hinterlaud fncntc dc

brazos qne, sustraídos a la selva v a la familia, vivifi-

carían Fernando Póo, sin olvidar qne coustanicmcntc

habría de scr complcmentada con nativos de Nihcria,

Liberia, Catnerfin, etc. ; este período duru hasla 1925.

2. Fernando Pcío es pcqiteño; los intcreses de^cn-

bren la couvcniencia de colonizar la Guinca Contincn-

tal, usando de la ^,ran ventaja de disponcr dc hraccro.^

abndantes y próxilnos; el simple instrumcnto ^;nhcrna-

tivo de que se va1ía el E^tado pura estabilizar la vida

pámue con sns constantes rivalidades y dendas de mn-

jeres, carne o san^re, se amplía a aspectos miís cons-

tructivos, <^ue no hacen sino coml ► lcmcnt:n• lo quc ya

el nenro de por sí ha aprcudido en ]as fincas em•opeas.

3. El nativo 5c decide a realizar lo qnc ha visto

hacer al blanco : fincas; hav tamhi ‚n tm cstímulo ofi-

cioso en ello. La ,ucrra ori^ina mia rran demanda dc

coloniales con altos precios v consi^^uicntc abnndancia

60
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de diucro cntre rl iudí^^c•ua; las finca; de los printcro^

años se hacen viejas y 1 ► ohre,. La consecucnc^a c.ti ►le

nacvo criais dc tnano dc ohra y el otear f ► ^cra dc las

ft•untcras cl consc^uirla.

h;sta 1'alta dr• manu ^Ic ul ► ra i ► n^ ► ritnc la ^ ► rinci^ ► al

sc•rvidutnhre al desarrrrllu dc la a^,ricult ►u•a etu•ol ► eu,

v 1 ► or c^u la pequcñez dc la colonia no itnl ► one lin ► ita-

ción actual de superficic, ^i ►to dc hruzos. 1)c las '?OU.(100

hcctárcas de Fernando Púo, sólo hav ^8.000 cultiva-

das y utras 3^.000 ^u^cel ► tibles de cultivos tropiculc..

l+;n el C:ontinente, sus '?.^i00.000 hcctáreas, a canca dc

justifican ltor el cjcml ► lo dcl ésito ilc ^u cultivo en

la hróxinta isla de 5anto Tomás; el nu tcucr coml^e-

tenc•ia en la Metrúl ► oli 1► or 1► arte de la^ coluniati anti-

Il^uias; el que, hor crear un atnbient ► • ^cn ► cjantc al del

^bosqne virrcu, es cal ► az de obteuer cl tuáximo rendi-

ntiento de un ^oc:lo fr^rtil; bueua di^trihncirín dc la

niauo de ohra a lo largo del atio; buen 1 ► reciu v reu-

^Iintiento económico 1 ► or hectárea ;^:ran calidad del

^ ► rodueto; un mcrcado de por^•enir 1 ► ur haher ^ul ► pro-

eluccicín de cacao en cl mnndo y por cl aumcnlo de

^^oblación v ni^cl rlc vida en F.spaiia, con los cluc las

rt.t^vto^ ► r.^r ►{t:^ c^ot.o^^t.^t. t^^ts

I^:quiili^t^uu•ia dc líni•;i^^ i5nhietas,-;i00 mm.^. ; ► 1 alu.

lus terrenos inservibles, dc lus rescrvas paru los iudí-

hcnas, de las reservae forestales protectoras del snclo

y de la launa, y sobre iodo de la nran rc^r•rva ltara

explotación forestal en las enenca, del UtatnLoni, Te^a,

Midchobo, Laiia, Bajo 13cnito y costa ailáutica cntre

13ata v Ko^;o, qticdan re ►lucidas a 800.000 hcctái•cas,

1 ► ara cultivar las cnales ^c nccesitarían nada menos cluc

350.000 hraceros, es dccir, una densidad de hobla-

cicín dcl orden rlc los 1'?0 por kilómetro enadrado en

vcz de los 5 qne hoy 1 ► oscc. La conclnsión es tluc

n^^ccsitamos más colonia, porqae necesitamos tnás po-

hlaciún y no materias 1 ► rimas naturales.

T,a 1 ► oca ►nano dc obra existentc desde cl 1 ► ri ►ner

n ► on ► cnto, pnes rluc los krumanes aharecen cn la I51a

en 18-f0, lué ttno de lo^ motivos dc la iml^o^iciún de

los cultivos arbórcos ^obrc los anuales, y de e]lo: c.;lic.

cialmente el cacaotcro, porque rcunía, y ann rctíue, las

cualidades óptin ► a^. La c^lcccióu t- su hrcdontiuio ^c

1-1-16.U00 tuncladas dc cosecha actual rc^ultarán insu-

ficicntes.

EI cafeto I ► a sidu cl ^egundo árbol elegido, y cuyo

de5arrollo urrutca de tuta ci•isic cacaotera enirc lo^

utios 1925 y 1930, quc ori^inó e1 que tudas las 1 ► lunta-

cioncs de aquella él ► oca, iodas las del continente ^- los

cafetales nuevu^ ►lc !a ^[sla se dedicaran al cafeto, con-

dncta po:acrii► rmeutc imitada lror cl indí^;ena, c im-

pnesta por ntotivos cdáñcos como sacc^or dcl vicjo

cacaotal en la Isia; es así qne la cosecl ► a ^ube de 17

toncladas cn ]925 a 7.000, ync 1 ► robal ► Icmcutr liabrá

Pn 194 i .

Es así tan ► hién como sc ori^ina cl injustamente vili-

^ ► endiado mono v bicnltivo colonial. ^F:fcctivamcnte,

ticne el peligro dc ► mu cri^i^; de mercado. no c, po-

^ible casi, por ^rr cl con^ttmidor la Mctrólioli, 1 ► ero sí

de rendimientos, hor a^;otamiento, plag. ► s y cnferme-

dadcs• Ma.,, e ►► camhio, el hicnlti^-o tienc 1 ► :n•a PI a^t•i-
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GEOLOUI:1 C'(IL(1\IAI.

1.

F^•rnaudo Póo:

Tobas colcánicas. I.

(;uinea Continent4Jl:

Areniseus y roargas lerci^u^lus.
I1. Lav.JS y cenizas. II. Arenisc.as y Pi^arras secuudarias.

III. Itas:Jltos.
11I.
IV.

Gnein.
Diorit.is }° gabro^.

IV. R.JSaltos pm•firoides. Y. Granitus.

cttltor ^t•andes ventajas dcrivadas de ]o bien que se

f^omplementan dos cosechas sucesivaa, a efectos de dis.

t^•ibttción de trabajos y hrac•eros, amortización de mo-

tores, secaderos, etc., y lo bien que ambas plantas, en

terrenos no esterilizados, se suceden.

Los dos aspectos prinf•i^Jales de la agricultura colo-

I'i•rnandu Pó^r:

1. f'ulticuc trupic•.Jlcs.
11. - ^cubtropi^^alcc.

111. I:uv(;ue deutio inferior.
I^'. - - ^uPCriur.
^'. - munzóni^^o.

V^I. - ^aubtropii•tJl.
1"11. - vt^b^lpinu.

1'III. ^I.Horral ^^ubalpinu.

nial, el cltltivo del cacaoiero y cafeto h^tn conseóuido,

pot• ai^adi^lura, en recientes artos, una eficaz ot•;at^iza-

ción comcrcial por inc(^io de la sindicación oblieatoria

f1iJe unifica intereses (lf• lu5 agricullores, itldtt5triules

v comercianlcs, asenurar► do un precio en fut^ción de la

c•alidad, unos anCicipo^ sin intereses a<•uenta de co-

<;t:(J ► iu^r.^^l(':^ ('(n,o^l:► 1.

1.

Uuinri ('untinental:

Alanrlarrs.

IL ('ortin:J litu^ral,

Ill. Prader:^ti Ii6uro-Jle^.
1^'. ('ulticuM t•uropeoc priuripaleti.
^'. ISo^^JUr Prim:n^io predon^in:^ntc.

Y1. BoSqui• ^ce^•und:u•io preduiuin.Jnfe.
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La madera e, I,^ riqucza natur.^l en Uuinea.-l^na firan troza es
^^rra^trada P^r los bcaceros

secli.^.^ ^^n^l^^^r^•a^la5; el suminisiro de ^ran parte del

caj^ital circulnnlc (^ulfato de ^^obrc^, cal, arroz, saquc:-

P10., C1('.^ til q I'CCAI'^O ^)OP ^l(:I1CC1C10 f^C YETCP.Y'OS,

l'nu liuc.^ 1'crnaudin^^.-CacAOteros a la su^ubra Qe gigautescas
ecibus•

nGH ICU L7 U It ^^

La pi•oducción indígena teui^bién se ha beneficiu^lo

de esta organización conierciaí^ at.nque en mucho ^ne-

uor grado, y hara que alcaucc las máximas ^enluja^,

así como co^•reeir las pi•incipales Laltas de ella, cl baju

rendimiento laboral y]a inferior calidad, sc oricnta

cada vez más a integr^rlas ctl un movimicnto cou^re-

rativo, basado en la disciplina de sus miemLrus, nulu-

ridad de sus diri;;ente5 y alta caj^acidad de trabajo.

Sería injusto olvidar qtlc hay otros productos colo-

niales cuya producciún se 1^1 iniciado hace año^; tuios,

como el aceite de pahna y jiaLuiste, coino 1'ruto dc la

iniciativa de espai^oles hencméritos, en épocu cn quc

el ^^orvenir de ]a j^aluirra de acei^e era incierto; otru^

que se han aprovecl^^ido ^le plantas exi^tentes o han

ampliado cultivos de lí^^ico con^umo int^^rior, u

han nacido a consecu^^ucia de una acmanda nucva cou

altos precios, colno sou cocos, banana y yiica sccu^,

tabaco, melongo, pi^ias dc Am^rica, abacá, caachu,

^ino de caña, cola, liiiuienla y ou^os de muclií^i^i^^t ni^^-

I101 1TI1^)OPlAllCla y CSj10C8C11Ci11171'C]LC H^11'OVCC^^]Al^lls•

El tabaco rápidamente ainuenta en Ternando P^o.-I'ltm^u^ iúu

de Ilab.^nu :^lullur^^a en llol:^^_



ha una realidad, en la ecouomía actual de la pro-

ducción del tri^o cn h:^patier, quc el precio de coste

de oLtención de t^n qniuttrl nii^trico, en manos del la-

brador qnc aplica proceditnicntos tradicionales más

o menos hcrLcccionado^ al cultivo de sus tierras, es

superior al precio quc ^iercihe por e^a misma unidad

cuando lo entrega en los al^naccne^ del Servicio del

'I^riro.

^o está la citada rcalidad cn la mente de todos, ni

siquicra en la de mucl^os dr los proliios lahradores,

cluc no al^licau las nortnas dc nna cxacta economía en

sus cálcnlos, y desvalorizan acaso cl esfnerzo ra^niliar

v cl dc su ^rt•opio ^;anado, ^icro cl hecho es, ^ar^t estos

tíltimos, quc vicndo claramt^ntc en la caja de sn nc-

^;ocio agrícola quc el aplicar sn esfucrzo a la obten-

ciórt dc tri^;o, les rindc tncno.^ quc cl dcdicado a cual-

quier otro lrroduoto, es^Lnivan su caltivo, tienden a

desvirtaar la etrirega total o, c;uando menos, ln•otcstan

v se lamenlan al ver que no esiá su precio a tono pro-

^^orcionado al de otros productos dc la tierra, ya que

obticnen tan escaso rcndimicnio de su cultivo, que

van, en con=ccncncia^ dc^cuid<uido, dejando hara él ian

sólo las tierras que no admitc q otro alrrovcclraniicnto.

_^fortuuadamentc. cl U•i^;o e, muy lroco cxi^ente al

pedir para su desarrollo caractcrí^ticas dr elima v[c-

rreno, v a ello es delrido que ,u cultivo uo disminuy^a

eii términos dc desa^trc, poryuc, rcaltucntc, tnuchas

tierras de pan llcvar no acclitun 1'áciles sii,^tituciones

al cultivo del trigo o al dcl ccntcno.

Considerando un cultivo dc ario y v^'z, ^rroccdimicn-

to normal y lógico en tic^^•as medianaH de I.r iucscttr

central, y en otras en qnc la dcficien^•ia dcl terreno

en elementos nutritivos nccc^ita comhcns<u•sc con cl

descanso, y la activa nitrificacióu dc los hanc^clro^, cl

prccio de coste del cultivo y oLtcnción de iri^;o l^or

hectárea resu]ta ser una cifrsr dcl ordcn dc las 3.1OU

a 3.350 pesetas,

Sttpuesto que ,^1 cullivo lior ^ucrlios no urccanizado^-

como es el caso, pero perLectos dcntro dr las ^rosihi-

lidades de un labrudor de tiho corricntc, ha dc dar

nn ^uen rendimicnto, ya quc ^c cucnia con un ^;a,lo

prudencial en fertilizantes, no Irc de admitir cn c,tu

nota trna producción inferior a 1'3 quintales métricos

por heciárea. Siendo así, rc.5riltar.í cl hrccio dc ohlen-
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ción del quintal métrico de trigo, de 240 a 260 pesetas.

Yuede argurueutarse que es posible aborrar algún

gasto, e incluso que se carece de abonos suficientes,

boy por boy, lo que supone una disminución en el

coste del cultivo por bectárea, pero en este caso nu

se puede ya contar con produccioues de 13 (m., sino

muy inferiores, con lo que el prccio de obtención de

la unidad debe necesariamente aumentar, a menos de

negar eficacia a las uormas de u q mejor cultivo y a

la racional aplicación de los abonos.

Hay tierras que, en las condiciones de buen culti-

vo, son capaces de dar rm rendimiento superior al

tomado arriba como tipo de c•omparacioues; pero, co-

nocido el rendinriento medio de unos nueve quintales

por hectárea en las tierras espariolas, no puede^ supo-

uerse que el cálculo aceptadu rcIleje una cifra exce-

siva en el coste unitario de obtención de un quintal de

trigo para la mayoría de los labrador.es espaiioles.

Si esto se aceptase así, y si asignásemos un lóóico

margen de beneficio industrial para el productor, ten-

dríamos la cifra del precio quc pudiera señalarse para

adqnisición del trigo a los la.bradores.

No bay quien pueda admitir la industria con pér-

dida económica, y si ésta existe, traerá como conse-

cucncia la desviación de las actividades hacia produc-

ciones de otra especie.

El pan está escaso, y cualquier deficiencia de calo-

rías, promovida por dicha escasez, habrá forzosamente

de ser compensada por otras calorías, que han de

resultar más caras que las que pudieran provenir del

mismo pan, aun con precios de adquisición algo más

elevados.

No resultará acaso indispc:nsable que el aumenio

del precio del trigo traiga como consecuencia otro

aumento de la misma categoría en el precio del pan.

El estudio de los inárgenes de transforrnación pudiera

definir algún ahorro, máxime en este período de uso

de harinas casi ;ntegrales, que admiterr al parecer,

cantidades de a^ua elevadas, en relación con las ha,
rinas normales de lus épocas de abundancia.

Tener trigo en cantidad, aunque algo más caro, para

tener más pan, es lo qrre rcalmente interesa, con eco•

nomía evidente en el presupuesto de alimentación

-fuente de calorías-de la mayoría de las fami:ias es-

pairolas. Unido a esto, queda el tema de los elemen-

tos de trabajo y la necesidad de los fertilizantes, con

la máxima proporción de su elemento activo, cuya

escasez produce una elevación en el coste de obten-

cióu del trigu, que alcanza cifras realmente inadmi-

sibles.

Si ban de suponerse producciones del orden de los

10 Qm. por hectárea, por lalta de abonos-por ejem-

plo-en las circunstancias citadas a1 comienzo, resu]•

tará un coste de obtención de más de 300 pesetas para

el quintal métrico, a cuyo dairo habrá de agregarse

el que seguirá en aCios sucesivos, ya que los rendimien-

tos unitarios irán disminuyendo por el agotamiento

paulatino de las tierras.

El deseo de mucbos lahradores de obtener materias

que poner en juego en sus iratos comerciales, con el

afán de compensar la carestía general y, consiguiente

elevación de precios en todos los órdenes comercialea,

ba dado orióen a la ampliación inmoderada de la prác-

tica del acadaiiamiento de ctiltivos para grano, en cli-

rnas y tierras impropios, lo que se traduce en agota-

miento rápido de los suelos, disminución de la pro-

ducción en términos lamentables y consecuente ele-

vación inaceptable del coste unitario de obtención.

Hace añoe escribí un artículo en esta misma revista

serialando el peliDro de la práctica abusiva de los aca-
dariamientos irraciona:es y sus posibles consecuencias,

que aliora están ya a la vista de cualquiera.

No lie de admitir como válidos los costes de obten-

ción que resultan de tales producciones escasísimas,

porque no soy partidario del sistema de acudir al Es-

tado pidiendo apoyos constantes, que fomentan, a]

fin, la baja de los rendimientos generales, principal-

mente porque pueden así transformarse en laborablea

tierras impropias para el cultivo, que tras de apuntar

el hecho inicial consolador del aumento de las super-

ficies sembradas, llevan en sí gérmenea de miseria por

'la rápida disminución de su producción unitaria,

creando, para un futuro inmediato, situaciones eco-

nómicas que pueden justificar nuevas peticiones de alza

de precios o de subvenciones en serie interminable,

en tanto se agotan en balde los esfuerzos del productor.

El labrador necesita mejorar su economía, no por

mcdio de elevaciones incesantes de precios, que pesan

al fin sobre toda la economía nacioual y, de rechazo,

sobre el propio campesino, sino mejorando la produc-

eión unitaria de sus tierras.

La riqueza espar5ola permanente no está en el sub-

suelo, que llegará, como el de todas partes a agotar-

se en más o menos tiempo, sino en la producción agrí-

cola, que puede sostenerse y mejorarse, consiguién-

dose en una agricultura racional el aumento de 1^ pro-

ducción unitaria, y con ello la base de una impere-

cedera prosperidad nacional.

A1 labrador hay que proporcionarle medios de cul-

tivo y abonos en cantidad-y enseñanzas, en otro or-

den de ayudas-, y ello supone la mejora de su con-

dición económica y la de todo el país, lo que no se

loórará, a falta de dicbos elementos, con produccio-

nes unitarias bajas, defendidas por cualquier equivo-

cada política de subvenciones fáciles.
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Si se encamina el esfuerzo general a producir más

por hectárea, se estará permanentemente en lo cierto,

y en este punto coinciden exactamente las convenien-

cias del labrador con las de todos los espatioles.

Pudiera haber una aparente contradicción entre es-

ta exposición y]as consideraciones hechas al comien-

zo del artículo, pero no hay nada opuesto entre una

y otra cosa.

En realidad, la situación actual para la producción

del trióo es ]a de la industria en pérdida, por haber

quedado bajo su precio de adquisición.

Parece ser indispensable al fomento de la produc-

ción triguera situar convenientemente encajado el va-

lor del triao, lleaándose hasta justipreciarlo - si se

quiere-para diferentes zonas o regiones^ ya que, de

otra forma, salvando localidades inevitahlemente tri-

gtteras, donde el comercio honrado tendrá tendencia

a desvirtuarse, disminuirá constantemente el cultivo

del triáo, fenómeno que no podrá contl•arrestarse con

fuerza moral, ante la realidad evidentc de las razones

y de los hechos.

Si, supuesto el precio encajado, durmiésemos sobre

los temas, siempre actuales, de la producción trigue-

ra, despertaríamos al cabo dcl tiempo cou una dismi-

nución de los rendimientos, y aun supuesto el In1sIri0

valor de hoy al coste del laboreo de una hectárea, el

número que seliala su producción disntinuirá sucesi-

vamente, y con ello tendríamos planteado dc nuevo

el mismo problema actual.

Por esto he dado espacio a las consideraciones cnun-

ciadas, de las que se deduce que ]a solución dcfiniti-

va del problema tria ero debe asentarse en la mejora

del rendimiento unitario medio, que es muy bujo, por

lo que es preciso poner constantemente todos los es-

fuerzos nacíonales en condiciones de acudir en ayuda

de la producción triáuera^ para fomentarla y ampliar-

la sucesivamente, a tono con las necesidades actuales

y con el incesante aumento de población.
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La importancia de ]a exportación de nuestros vinos

licorosos y coñacs ha liecho que se adopten medidas

para conservar su volumen, pero también deben hacer-

se efectivas las que afectan a la calidad.

EI aumento experimentado por el precio del alcohol

vínico durante las doa últimas campañae en el merca-

do nacional ha determinado la importación de alcohol,

con el fin de que nuestroa criadores y exportadoree

puedan competir con los extranjeros, vendiendo nuea-

tros caldos máe aelectos a precios normales; pero de-

bemos pensar también en vigilar la pureza y calidad

de ellos, cuestión íntimamente relacionada con el ori-

gen del alcohol empleado en su crianza.

La iníluencia de ]a calidad del alcohol en la de los

vinos licorosos y coiiacs ea conocida de antiguo y no

ofrece duda para los técnicos, y aun para los prácticos,

en estos asuntos; pero hay algunos criadores y expor-

tadores que la olvidan o la desconocen, y conviene

llamar la atención sobre este asunto.

Un alcohol de 96-97 grados, muy puro, es adecuado

para fabricar algunos licorea y perfumea, por lo cual

es lógico que ae prefiera en estas aplicaciones; pero

en el caso de los vinos y coíiacs la cosa varía, pues la

calidad de éstos depende de sus aromas y sabores, que

son debidos en su mayor parte a los ácidos volátiles,

aldehidos y éteres que proceden del vino, y por ello ea

necesario que el alcoliol en la elaboración o crianza

de ellos los contengan. No es conveniente, por tanto,

utilizar el alcoho] de elevada graduación, es decir,

exento de impurezas, pues precisamente éstas son las

que interesan para el envejecimiento. Pero ello re-

quiere como condición indispensable que el alcohol

proceda de vino sano, pues la remolacha, las melazae

o cualquier otro producto alcohólico distinto al viuo,

al destilar producen impurezas, con olores y saborea

extrañoa y, por tanto, inutilizablea para agregarlo a

éste o para lagrar un buen coñac. La rectificación de

alcoholes, que puede ser aconsejable para ciertoa lico-

res, no lo es para vinos y coñacs, y es muy sensible

que la alcoholería vínica haya descuidado este aspecto

de la cuestión, tratando sólo de emular a los alcoholes

industriales, en un campo como el de la rectificación,

en el cual todos quedan igualados cuando tienen un

radio de acción propio en el que su superioridad es

indiscutible.

Muclios enólogoe se han ocupado de este asunto, ha•

biendo insistido, entre otros, Sermichon, en Fraucia;

Garino-Ganina, en Italia; Ferreira Lapa y Cincinnato

da Coste, en Portugal, sobre la necesidad de emplear

aguardientea de vino de 60 a 75 grados para obtener

buenos coñacs, vinos de Oporto, Marsala y demás li-

corosos.

Una aguardiente de eeta graduación contiene, por

lo menos, 2^0 a 300 gramos de sustancias, distintas del

alcohol (las llamadas impurezas o no alcohol) por hec-

tolitro de alcohol puro, y, en cambio, un rectificado

de 96-97 gradoa no contiene más de 15 a 20 gramos.

En los coñaca envejecidoe dichas sustancias varían ae-
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gún su calidad, pero en Ios buenos es de unos S00 gra- la tolerancia en este asuntu nos conduciría al despres-

mos cemo mínimo por hectolitro de alcohol anhidro tigio de nuestros vinos y coñacs más famosos.

(500 miligramos por 100 c. c.), y llega hasta 772 gra- Dadas ]as oscilaciones tan grandes del mercado viní-

mos, según indica el siguiente cuadro que publica cola y, como consecuencia, del alcoholero, pueden y

Garoglio en su Tratado de Efwlogía, tomo V. deben tomarse medidas para asegurar la exportación

I:JF^iI'LOS UI^ A:^' 11 I^IS 1)C (^t ► Ñ.aC

Al^ ohol
I^IPI;Itt:ZAS vuL^T11,E• \IGR, F:N 1^^0 CDIt. DN, ALI OIiOL A^IIIDhO

-C A L I D A D eu <^ I^^nen AUTORGS
pur IU^ Acidoo Gterea Aldehido. 1'urf,.rol A1^•oh^^lee Su^uae ^

eul,eri^^na

G ñn^•, grnn^le Ch:+ml,a^n^, 183+. 45.O 23i,6 74,3 +i,' 1,9 34?,? .'03,: CirTrd y Cunittsse.
Cnñ^c ii^,^^ In7a ................ 5^1,0 1.t8,3 12^^,'L 40,1 1,5 'iU+,h h0.i.7 Idrm.
C^^^i:^c fran^ é; ^1^- grnn ntarcx..... 4h,y SO,í^ 11 .',0 20,0 1,8 251,0 41'),8 Lab. quim. C. [.1og^^ne.
C^^lia^^ frnn^ é^ dr gr;i^i ^u:rrca, en-

v^^e^u^l^.• dr 'u :+ño+.......... ia,17 75,- 75^,0 40,5 I,- 4'^7,0 77?;i I^IPm.
C^ ñnr, de Cnnrg'iatw ( 1891) •., 4tt,4 h9,- 161,r1 I l,7 0,4 2:f+,- 4'IG,9 (\lrloni•
C^.^ñac aici^ian^ ... . ... . .... ..... ^I I -t r'.i I I lbl,- 11'^,0 lU,+ ],l `Z5'l,8 5++,- Id. m

Estas sustancias volátiles tienen la máxima impor-

tancia en el bouquet y el sabor, hasta el extremo de

que el distinguido químico Mathieu en 1904 propuso

que se llamaran cuerpos del bouquet, en vez de im-

purezas.

Los portugueses han dedicado a este asunto gran

atención (véase, entre otros trabajos, la Ponencia del

profesor Cincinnato da Costa en el Congreso Interna-

cional de Ia viita y el vino, celebrado en Lisboa en

1938), y su legislación no consiente que en sus vinos

de Oporto se utilicen otros alcoholes que los aguar-

dientes de 76 a?8 grados como máximo, procedentes

de vino.

El distinguido enólogo italiano Garino-Ganina antes

citado, que fué comisionado por su Gobierno hace

unos años para estudiar las posibilidades de mejora-

mientos de los vinos de Marsala, propuso que se si-

guiera sabre este asunto el criterio de los portugueses,

y no digamos nada de los cof5acs legítimos, ya que

todos los expertos saben que no deben hacerse más

que con buenos aguardientes de vino.

Es, pues, cm error emplear alcoháea rectificados en

la crianza de vinos y coliacs, ya que no sólo hacen des-

merecer la calidad de ellos, sino que necesitan más

aiios para envejecerse, aumentando su coste.

Claro es que si se han de emplear aguardientes de

70 grados no pueden ser más que de vinos sanos, así

es que la buena técnica enológica nos conduce a armo-

nizar los intereses de la crianza de vinos licorosos y

coñacs con los de los viticuliores. Si para estas bebidas

no se debe emplear otro alcohol cpie el de vino, queda

resuelto el viejo pleito entre los alcoholes industrialea

y el vínico.

La cucstibn económica que el problema envuelve

debe abordarse como tal, sin involucrarla con la eno-

lógica, que debe tener preferencia siempre, porque

normal creando un fondo de compensación que recoja

los beneficios extraordinarios de los años buenos, utili-

zándolos en los malos^ y que sirva para facilitar los

aguardientes de vino a los criadores y exportadores

a precios que les permitan competir en los mercados

extranjeros.

Los impuestos del alcohol y aduanas tan aqui;atados

por el Ministerio de Hacienda, podrían manejarse per-

fectamente para ello; pero es que, además, fuera de

a><ios excepcionales, el vino y los alcoholes vínicos tie-

qen precios que no necesitan de estas medidas. Cuando

escribimos estas líneas, la baja del vino se halla muy

avanzada y muy pronto dejará de ser problema la ca-

restía del alcuhol, porque la perspectiva de la pro-

ducción vitivinícola es de un aumento progresivo.

Precisamente por tener este asunto tanta importan-

cia para la Economía nacional, creemos que no se

puede dejar en manos de los interesados en salir del

paso pensando en su lucro particular y en la situación

del momento.

Todos debemos tener interés en que nuestros vinos

y cofiacs conserven la fama que han conquistado mer-

ced a muchos años de trabajos y cuidados de viticul-

tores, criadores y exportadores escrupulosos, dignos

del mayor e:ogio, y sino pensamos más que en el volu-

men de la exportación, sin conservar y perfeccionar

la calidad, el resultado puedc ser desastroso, ya quc

cuanto mayor sea la exportación más grande puede ser

el descrédito.

Cabría incluso conceder primas de exportación en

relación con la calidad, apreciando ésta mediante los

años de crianza, y las garantías de pureza, 6ien c.on-

trolada éstas por servicios oficiales especializados.

No puede dejarse la herencia preciosa de varias ge-

neraciones, que acreditaron nuestros caldos, a merced

de cualquier persona falta de escrúpulos.
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LAS NUEVAS CUOTAS DE EMPRESA EN LOS
SEGU ROS SOCIALES DE LA AGRICULTURA

CO^ICEPTOS QUE DEBIERAN ESTAR INCLUIDOS EN LA MISMA

^o z ^^^o^:ao ^afe^aH

Abogado

El Decreto de 17 de julio de 1947, que ae insertó en

el Boletí^z Oficial de 30 del mismo mes y año, autoriza

la elevación de las cuotas que actua:mente se vienen

satisfaciendo en el régimen de Seguros Sociales en la

Agricultura, aumento que empezó a regir el día 1.° del

año en curso, y que se cifra en el 15 por 100 de la

riqueza imponible correspondiente de los valores no

comprobados o rectificados después de publicada la

Ley de 22 de enero de 1942, y en el 7,5 por 100 de la

riqueza comprobada o rectificada, tanto en régimen de

Catastro como de Amillaramiento.

La razcín de este aumento se encuentra en el preám-

bulo del Decreto que textualmente dice que «la recau-

dación de los recargos que nutren los fondos citadoe

revelan la insuficiencia del actual rendimienton.

No vamos a discutir la procedencia o improcedencia

del aumento. El Decreto, en su preámbulo, habla de

una manifiesta insuficiencia, y así, pues, hay que esti-

mar justo el aumento, es decir, no conocemoa datos

de recaudación, ni de inversión, que puedan llevar al

ánimo ptíblico otro convencimiento que el de insufi-

ciencia que justifica el aumento que ahora ae concede.

Vamos únicamente a tratar de interpretar el alcance

de la cuota que ha de satisfacerse y prestaciones que

con la misma han de atenderse. Este pnnto ha sido

objeto ya de estudio por nuestra parte en a'.gunas

consultas qne se nos han dirigido, y siempre hemoa

sostenido que cl recargo de la Contrihución territorial

riística para pago de atencionea sociales debería abar.

car al con juzzto de conceptos hoy en vigor.

Esto lo liemos afirmado por varias razonea, entre

las cuales las principales son las siguientes :

a) Encontrarse ya debidamente recargado el impor-

te de la Contribución territorial rústica.

b) Contenerse en la orientación o tendencia de co-

brar las cuotas de Previsión en un solo recibo, en el

cual estuvieran incluídos todos los conceptos socia-

les ; y
c) Que orientándose la Previsión Social de todo Fa.

tado hacia un organismo único, cuotas ímicos y pro-

cedentes siroilares, era ilógico que quedaran fuera de

las atencienes de los Seguros Sociales en la Agricultura

unas ramas, seguros o subsidios que, lógicamente, de-

berían estar comprendidos y atend:dos con la cuota

que el propietario satisfacía en general para tales ne-

cesidades.

El concepto a que hacemos alusión es, principal-

mente el Seguro de Enfermedad, y entendemos y segui-

mos entendiendo que con el recargo de la Contribución

territorial rústica debería quedar satisfecha la parte

correspondiente al mencionado Seguro por el total de

su cuota, pudiendo el patrono descontar al obrero la

cifra a su cargo, como se realiza en los Seguros Socia-

les en la Industria.

Así las cosas se publicó el Decreto objeto de este

comentario, que autoriza la elevación del recargo en

la Contribución rústica a partir, como antes se dice,

del 1.° de enero de 1948, y del texto de su artícu'.o pri-

mero deducimos claramente la consecuencia de estar

nosotros en lo cierto al entender que las cuotas que

ahora se vienen satisfaciendo cubrían todos los con-

cep'tos de la Previsión Social. En efecto, el citado ar-

tículo l.° del Decreto de 17 de julio dice textualmente :

«a partir de 1.° de enero de 1948 los tipos se ►ialados

por el Decreto de 11 de septiembre de 1945 para la

exacción de la cuota de empresas en el Régimen es•

pecial de Se^•uros Sociales para la Agricultura, etc.n

Es decir, que en este régimen especial se habla de

«Seguros Sociales», pero no se mencionan conceptos,

entendiéndose, por tanto, que a la frase ha de dársela

el alcance más amplio posible, porque si excluyéramos

alguna rama o subs:dio no quedaría cumplido cxacta-

mente el precepto amplio que la frase subrayada sig-

nifica.

Si la Ley de 10 de febrero de 1943, al hablar del ré-

gimen especial del Seguro Social en la Agriciiltura,

no mencionaba el Seguro de Enfermedad, ha de pen-

sarae que en aquella fecha este Seguro no Pstaba en
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vigor y, pur tantu, el espíritu y la letra de una Ley

no podía prever la extensión que se babía de dar a

la Previsión Social y a los distintos conceptos que la

comprenden.

Adenrás de estas razones existe otra, para nosotros

de una importancia grandísima, y es que la exacción

de toda cuota, tanto a cargo del empresario única-

mente, como a repartir entre éste y el obrero, debe

eatar autorizada por una disposición de Orden minis-

terial, a ser posible de altura o rango de importan-

cia como el Decreto, y si por Decreto se ha dispuesto

un recargo sobre la Contribución a partir del ario ac•

tual, como la finalidad no es más que poder cobrar a

los interesados unas cantidades, igual categoría debe-

rían tener todas las disposicionea que ocasionaran la

misma obligación (al patrono solamente, o a éste y

al trabajador) de áportación de cantidades al pago de

prestaciones por atenciones sociales. No conocemos

que por Decreto, ni aun por Orden ministerial, se haya

dado autorización para cobrar cuotas independientes

del recargo de la Contribución que comentamos para

atender con ello al Seguro de Enfermedad de los

obreros agrícolas, y, por tanto, creemos que el recar-

go sobre la contribución rústica que se viene satisfa-

ciendo (y cuyo aumento ha sido ya dispuesto) debe

comprender todos los conceptos de los Seguros Socia-

les, a excepción, como es natural, del de Accidentes,

por la característica especial del mismo y la Legislación

particular por que se rige, por esta su fisonomía pro•

pia, que no permite sea incluído en el régimen adminis-

trativo de los demás Seguros.

El propietario o agricultor obligado al pago de la

Contribución, más el recargo para la cuota de los Se-

guros Sociales, no debe tener nueva preocupación,

sino que con el pago de dicho reeargo debe estar a

cubierto respecto a la obligación que le impone la

Legislación Social; pero esta obligación ba de enten-

derse en un bloque completo y unido a los efectos del

pago de cuotas y no disgregado satisfacicndo im se-

guro de una forma y otro de otra, lo que siempre pro-

duce desorientación al particular y da idea de una po-

bre organización, que en $'spar3a podemos decir no

existe, sino que se va perfeccionaudo más cada día, ha-

biendo sido un avance notable la unificación de inr-

presoe y de cuotas a ingresar para la Industria, lo que

lógicament^ debe bacerse extensivo también a la Agri-

cultura, ya que si así no fuese, representaría en hrgar

del adelanto, un retroceso, y si las obligaciones deJ

agricultor, por su alejamiento o distancia de las Cajas

de ingreso o de ]os Centros oficiales, son máa difíciles

de cumplir en todo orden que por el que vive en una

capital de provincia, no agravemos todavía más la cues-

tión dividiendo 1a cifra a inhresar y sujetándose unas

a unas normas y a unos plazos, y otras, a otros dis-

tintos.

Esto no debe suceder, y aunque la interpretación

que damos al Decreto objeto de nuestro estudio no fue-

ra real y verdadera como en conciencia así opinamos,

más racional sería volver a aumentar la cuota con que

se recargan los recibos de la Contribución rrística que

obligar al particular o agricultor a distintos ingresos

en distintas fechas y formas y en diferentes oficinas o

centros, pronunciándonos ante la claridad de nuestro

argumento en favor de la cuota rínica, pero estimando,

ya que no conocemos datos oficiales de insuficiencia y

de inversión, q-ne el que hoy se satisface como rccargo

de la Contribución rústica es bastante para las aten-

ciones de la Previsión Social en el campo, y que con

el aumento dispuesto estarían de sobra cubiertas todas

las necesidades de la Previsión Social.
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INFORMACIONES
Comercio y regulación de prociuctos agropecuarios

Precios del cacao y chocclate

En el Bolefín O^icial del Estado
del día 26 de enero de 1948 se pu-
blica una Orden del Ministerio de
Agricultura, fecha 23 del mismo
mes (rectificada por otra del 26.
Bo!etin del 30), por la que se es-
tablece que los precios que regi-
rán para el cacao de la actual
campaña, según calidades, serán
los siguientes :

Tipo 5 superior ...
» 5 ... ... ... ...
» 4 fino ... ... ...
» ^r ... ... ... ...
» 3 ... ... ... ...
» bajo ... ... ...

Ptne. rorKR.

Pesetas más por Tm.

l.a Andalucía, León, Zamora
... 9,95 y Soria, 15 ptas.
... 9,80 2.8 Palenc:a, Valladolid,

. ... 9,40 Aranda y San Martín, 13 ptas.
... 8,60 3.' Vitoria, Miranda, Valle d^
... 8,10 Egea y Línea de Alsasua a Be-

... ... 6,30

Estos precios se entienden so-
bre vagón muelle en el puerto de
desembarco.

Regulación de la campaña azucarera 1948-49

En el Bo!etín Oficial del Esta-
do del día 19 de enero de 1948
se publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 17 del
mismo mes, por la que se regu-
la la campaña azucarera 1948-49.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes con'.i-
nuará ]a intervención de toda la
producción de azúcar y pulpa de
remo'.acha que se obtenga en la
campaña 1948-49, quedando obli-
gados los agricultores a la entre-
ga de toda ]a remolacha azuca-
rera y caña de azúcar producida.

El precio de contratación para
la tonelada métrica de remolacha
será la de 425 pesetas.

El precio del azúcar blanquilla,
incluído el envase y sin impuesto,
será el de 495 pesetas ]os 100 ki-
logramos a pie de fábrica o so-
bre vagón origen.

Teniendo en cuenta los rendi-
mientos y caracterís'.icas econó-
micas de la^ zonas remolacheras,
el Ministro de Agricultura ha es-
tablecido la correspondiente esca-
la de precios de contratación para

cada zona a base de la antes in-
dicada escala, que publicamos a
continuación de esta información.

Para Andalucía se incrementa-
rá en 25 pesetas los 100 kilogra-
mo3 el Drecio fijado para el azúcar
blanquilla.

El precio de la pulpa de remo-
lacha será de 400 pesetas la tone-
lada métrica, y para el alcohol re-
girán los precios que, teniendo en
cuenta sus ao^icaciones industria-
les, se establezcan.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes deter-
minará las cantidades de azúcar
que deberán entree•ar,e por las
indu^trias a los productores de re-
molach3 y caña, en relación con
la apor'_ación de estas primeras
matPrias por parte de dichos cul-
tivadores.

La mencionada Comisar^a Ge-
neral de Ab^stecimientos y Trans-
portes ñiará los precio^ ouP co-
rrespond3n a las demás calidades
d> azúcar, tomando como basP el
fijado para el azúcar blanquilla.

Precios para la campañ^ azucarera 1948-49

En el Boleiín O/icial del Esta-
do del día 2 de febrero de 1948
se publican dos Ordenes del Mi-
nisterio de Agricultura, fecha 27
de enero, por las que se fijan los
precios para la remolacha y la ca-
ña de azúcar durante la campa-
ña 1948-49.

Considerando el precio medio

para España de 425 pe-etas por
tonelada métrica de remolacha,
de acuerdo con la Orden de la
Presidencia del Gobierno, fecha
19 de enero, que hemos reseñado
antes, se establece la siguiente es-
cala de precios en más y en
menos :

rasoain, 9 ptas.
4.8 Huete, Huelves, Villaca-

ñas, Mora y Mascaraque (zona de
Aranjuez), Jalón, ,jiloca, Línea de
Borja, Línea de Tarazona, Línea
de Pueyo a Fatre, 4 ptas.

5.' Gu^dalajara, Sigiienza, Ta
juña, Cariñena, Utrillas, Monzal-
barba a Cortés, Línea de Egea,
Huesca, Vicien, Asturias, Haro a
Fuenmayor y a Santo Domingo.
1 pta.

Pesetas menos por Tm.

6.° Castillejo. Villaseca, Algo-
dor, To^edo, Villasequilla, Huer-
ta y Villarrubia (zona de Aran-
juez), 1 pta.

7.' Recajo y Logroño, 5 ptas.
8.a Aranjuez, Seseña, Las In-

fan^as, 7 ptas.
9.a Caparroso, Pitllas, Rivafo-

roda, Castejón, Cadreita, Marci-
lla, Alfaro, Mendavia, Gartuja a
Fuentes, 9 ptas.

IO.a Jarama y Manzanares, 11
pesetas.

I1.8 San Juan a Tardienta,
Monzón, Pina de Ebro a Caspe
y Menarguens, 15 ptas.

Las zonas azucareras para la
campaña 1947-49 serán las si-
guientes :

l.^ Aragón, Navarra y Rioja,
con capitalidad en Zaragoza.

2.^ Andalucís oriental, con ca-
pitalidad en Granada.

3.8 Zona cañera, Almería, Má_
laga y Sur de Granada, con ca-
pita'.idad en Málaga.

4.y Valladolid, Pal e n c i a y
Aranda de Duero, con capitalidad
en Valladolid.

5." Asturias, León, Zamora y
Salamanca, con capitalidad en
l^eón.
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6.° Andalucía occidental, Cór-
doba y Sevilla, con capitalidad en
Sevilla.

7.° Alava y Miranda de Ebro,
con capitalidad en Vitoria.

8.' Madrid, Toledo, con capi-
talidad en Madrid.

9.° Huesca y Lérida, con ca-
pitalidad en Huesca.

lO." BllrgOS.

La delimitación geográfica de
las zonas será la adoptada para
la campaña 1947-48 en las nueve
primeras, y para la décima la que
se acuerde.

Queda prohibida la contrata-
ción de remolacha azucarera por

las fábricas fuera de la zona de
su emplazamiento.

Dentro de ella podrán contratar
libremente, ajustándose ú n i c a-
mente a las limitaciones que la
Ordenación del Transporte deter-
mine.

En cuanto a la caña, se ñja pa-
ra la tonelada métrica de a pie de
fábrica él precio de 297 pesetas
50 céntimo ^, correspondiente a
la aplicación de lo dispuesto en
la base cuarta de la Orden Minis-

terial de 30 de octubre de 1945,
a los establecidos para la remola-
cha azucarera en la campaña alu-
dida.

Precio del aceite de orujo

En el Bo!etín Oficial del Esfado
del día 6 de febrero de 1948 se
publica una Orden conjunta de
los Ministerios de Industria y Co-
mercio y de Agricultura, por la
que se e_tablece que el precio ba-
se del aceite de orujo será el de
371 pesetas por 100 kilogramos,
puesto sobre vagón origen, con
envases del comprador, corres-

pondiente al aceite de 25° de aci-
dez, expresada en ácido oleico.
L.os orujos cuyo porcentaje de
grasa sea diferente al señalado,
sufrirán un aumento o disminu-
ción en su precio por tonelada de
27 pesetas con 30 céntimos por
cada 1 por 100 en más o en me-
nos respecto a la riqueza tipo se-
ñalada en el apartado anterior.

Delimitación de Zonas remolachero-azucareras

En el Boletín Of'cial del Estado
del día 17 de febrero de 1948 se
publica una Orden del Ministerio
de Agricuitura fecha 17 del mis-
mo mes, por la que se dispone
que durante la próxima campa-
ña 1948-49 la décima Zona azu-
carera queda delimitada en lo que
se refiere a contratación exclusi-
va por parte de la fábrica encla-
vada en la mi:ma, a los confines
geográficos determinados por las
líneas rectas que unen los siguien-
tes puntos :

Norte. - Pedrosa, Barcenilla,
Castrobasto, Villavasil, Quinco-

ces, Quintanilla de Ojeda y Quin-
tana-Martín-Galíndez.

Este. - Quintana-Martín-Galín-

dez, Solduengo, Galvarrós, Mo-

nasterio de Rodilla, Monterrubio
de Canales, Quintanar de la Sie-
rra.

Sur.-Quintanar de la Sierra,
margen derecho del río Arlanza,
ha-ta el límite de la provincia en
Peral de Arlanza.

Oesfe.-Peral de Arlanza a Vi-
llarrodrigo, Pedrosa del Príncipe,
Padilla de Abajo, Humada, Ayo-
luengo, Orbaneja del Castillo.
Bricia, Virtus y Pedrosa.

La 7." Zona azucarera, en sus
límites occidentales, y en cuanto
se refiere igualmente a la contra-
tación exclusiva por parte de las
fábricas en ella enclavadas, al-
canzará la siguiente línea o lí-
mite :

Solduengo, Crisaleña, Quinta-
nilla de García, Tormanto^ y lí-
mite da provincia hasta Monte-
rrubio de Canales.

La producción de remolacha
azucarera a obtener en la subzo-
na comprendida entre los límites
fijados en los anteriores artículos
para la Zona décima y parte
occidental de la séptima, podrá
ser objeto de ontratación indistin-
tamente por parte de las instala-
ciones industriales de una u otra,
sin otras limitaciones que la que
se señala de corresponder a pro-
ducción obtenida precisamente en
dicha Subzona o aquellas que in-
directamente puedan derivarse de
lo dispuesto a continuación.

Dentro de esta Subzona las ins-
talaciones de recepción y pesaje
por parte de las fábricas de la
séptima Zona, quedarán. reducidas
a las que actualmente tiene em-
plazadas en Briviesca, Belorado y
Cerezo, y por parte de la fábrica
de la décima Zona, a aquellas
que podrán establecerse precisa-
mente en los mismos puntos y
solamente en ellos.

Si la recepción y pesaje de la
remolacha producida en total en
la Subzona creada por esta dis-
posición, bajo contrato de las in-
dustrias de la séptima Zona, no
alcanzasen la cifra de 2.500 tone-
ladas, la fábrica de la décima Zo-
na queda obligada a completar
hasta tal cantidad con producción
lograda bajo contratación propia
en dicha Subzona, aunque, natu-
ralmente, hasta el límite que su
recepción en la misma lo permita.

Se venden colecciones completas de la Revisto

A G R I C U L T U R A
Diríjase a su administración: Caballero de Gracin, 24-MADRID
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EL MERCADO MUNDIAL DE AZUCAR
Y CEREALES

Las estadística; correspondien-
tes a la recolección de azúcar cu-
bana muestran este año un equi-
librio entre la oferta y la deman-
da. Como las perspectivas en
cuanto a la cosecha próxima son
buenas, parece conveniente redu-
cir los stoc}^s existentes a fines de
1947 en lugar de mantenerlos en
re^erva, como se decidió previa-
mente. Además, algunos países
importadores, entre los que figu-
ran Francia, Irlanda, Holanda y
Suecia, han reducido sus compras
dehido a la escasez de divisas.

El Consejo Internacional de So-
corros Alimenticios ha decidido,
por tanto, que los países impor-
tadore^ de azúcar pueden aumen-
tar las cantidades que de este pro-
ducto tPnían consignad^s hasta el
31 de diciembre de 1947, s^empre
que lo notifiquen al citado Conse-
jo. Se desconoce con exactitud la
cantidad de azúcar disponib^e pa-
ra estas nuevas consignaciones,
aunque se sabe que, con el fin de
acelerar el comercio internacional
de un producto como éste, de tan
elevado núm°ro de calorías, que
puede mejorar el deficiente racio-
namient^ de diver,os países capa-
ces de facilitarse su importación,
el Consejo ha determinado ya e1
procedimiento a seguir.

En la ccSupplPmentary Cereals

Review», ave rvblica la F. A. O.
(Oroanización Alimenticia y A>rrí-
cola), se resaltan las diñcultades
con que tropieza el mercado mun-
dial de cereales. La cosecha co-
rrestiondiente a 1947 es conside-
rahlemenet más baja que la de
1946 en varios países deñcitar^os,
inc^uso Francia, India, Italia y Po_

lonia, que son al propio tiemno
bastante buenos productoree. Otro
contratiempo similar es el detPrio_
ro de la4 cosechas dPl Canadá y

de los Estados Unidos. los dos
países que más producen. 1fEs
evidente-exponP la revista-que
para evitar en 1948 una crisis de
prorlu^tos panificables peor oue
la de los dos años anteriores, ha-
brá que procurar durante los pró-
ximos doce meses la más eficien-
te reCO1P,CClOn de Qrano y la más

rigurosa inspección de su utiliza-
ción. n

Las únicas esperanzas halagiie-
ñas, por lo que se refiere a la si-
tuación de la cosecha de este año,
son el record de recolección de
triQo en los Estados Unidos. la no-
ticia de una excelente recolección
en Yugoslavia, que eliminará a es-
te paí^ de la lista de zonas defi-
citarias en la campaña 1947-48, y
los informes sobre una no menos
excelente cosecha en los territo-
rios de la Unión Soviética, espe-
ránrlose de esta última unos dos
millones de tonelad3s para la ex-
portación a países necesitados en
el cur,o de los doce meses aue
terminan el 30 de iunio de 1948.

Se calcula que las disponibili-
dades de exportación correspon-
dientes a los países productores
con exceso en la campaña actual
es de unos 29 millones de tonela-
das (c'n julio, en la Conferencia
Cerealista de París. se señaló un
mínimo de 32 mihonesl. Parece
ser que los países deFcitarios ne-
cesitarán 38 millones de toneladas
con el fin de mantener el actual
racionamiento, n o satisfactorio,
oor cierto. De esa cantidad no ha-
brá posibilidad de separar nada
para un meioramiento de la ali-
mentación de ganados ni para
aumento de las reservas.

Las nacionPS epropeas importa_
doras• de ceales. comprendida: el
Reino Unido, Irlanda y todos los

C.on;sejos
Q I05

Tractoristas

No quitar ni
poner la correa
mientras la polea
está girando.

(Del folle[o "Cunos

Prácficos para frec-
forisfaa", rfe le F.e-
cueln Eeperial de In-
genieros Agrónotnos)

países continentales, a excepción
de los denubianos, recibieron más
de las dos terceras partes de los
envíos mundiales de cereales co-
rresoondientes a la campaña de
1946-47, y necesitarán nuevamen-
te una gran proporción de las ex-
portaciones correspondientes a 1
abastecimiento normal del año.
Sus cosechas de cereales panifi-
cables (trigo y centeno) en 1947,
según los ú'timos cá^culos oficia-
les, serán de unas 27.100.000 to-
nelada,, quP es, aproximadamen-
te el 78 por 100 de la producción
del año pasado y el 58, también
aproximadamente, de la produc-
ción media de antes de la guerra.
La producción de otros cereales
se cifra este año en 33.100.000 to-
neladas, que muestra un ligero
aumento con relación a] año an-
terior, aunque sólo representa un
83 por 100 del nivel medio de los
años anteriores a 1939. E1 consu-
mo humano de cereales en los
psíses europeos importadore> as-
cendió en 1946-47 a 45 millones
de toneladas. Para la temporada
1947-48 se proyecta un consumo
de 48.700.000 toneladas ; esto es
en parte debido a los grandes au-
mentos para Austria, la zona an-
glo-norteamericana de Alemania y
otros correspondientes a diversos
paí>es, aunque están muy com-
pensados por una reducción del
consumo en Francia. Pocos países
europeos han facilitado hasta aho-
ra las cifras de sus cosechas y de
sus necesidades de imnortación.-
George Martín. (Exclusiva para
ACRICULTURA.)
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lA OLIVICU^TURA EN LA REPUBLICA ARGENIINA
En la Exposición Agríco!a e In-

dustrial de Mendoza (Argentina),
e' ilustre ingeniero agrónomo de
dicha nacionalidad don Alberto
Muguerza Zubiaurre pronu n c i ó
ttna documentada conferencia so-
bre el estado actual de la olioi-
cu^tura en la Re^ública Argenti-
na. Por considerar dicho traba;o
de interés para nuestros lectores
damos a continuación un resumen
del mismo.

Los censos efectuado^ en los
años 1898 y 1914 no precisan las
existencias de olivos. El censo
agropecuario de 1937 establece
un total de olivos en producción,
para todo el país, de 303.348 uni-
dades, distribuídas en 7.094 ex-
plitaciones, sin hacer ninguna re-
ferencia a plant•^ciones nuevas.

Para e] año 1942, la Dirección
General de Economía rural y Es-
tadística del Ministerio de Agri-
cu^tura estima la existencia de
plants de olivo en 521.245 unida-
des de más de siete años y
2.294.877 de menos de ^iete años,
o sea un total de 2.816.122 oli-
^os. Estas cifras han variado fun-
damentalmente en los últimos cin_
co años. La Corporación Nacio-
nal de Oiivicultura ha calculado
oue el ritmo anual de plantación
oscila alrededor de las 300.000
unidades ; pero es imposible es-
tablecer la actual existencia en
forma fehaciente, ni la superficie
cultivada con esta e^pecie.

La Dirección de Estadística de
la Secretaría de Industria y Co-
mercio consigna para 1926 una
producción de aceite de oliva
que alcanza a 14.500 kilogramos,
y que a partir de esa fecha va en
constante aumento, con algunas
oscilaciones, llegando en 1944 a
847.000 kilogramos. Esta última
producción de aceite se obtiene
de una cantidad aproximsda de
650.000 plantas de olivos, ya que
muchos ejemplares que en 1942
no habían entrado en producción
se encuentran ya en condiciones
de rendir cosechas.

Para el año agrícola 1945-46 la
cosecha fué de 8.372.000 ki'ogra-
mos de aceitunas, contribuyendo
las provincias de Cuyo con el
87,9 por 100 del total. El lnstitu-
to de Investigaciones Económicas

y Tecnológicas de Mendoza asig-
na, para el año 1946-47, una pro-
ducción aproximada de 9.700.000
kilogramos para esa provincia
únicamente, por lo que el total
general sobrepasa la cifra de 12
millonea de kilogramos de acei-
tunas.

No es posible determinar con
exactitud, dados los distintos sis-
temas de plantación puestos en
práctica en las provincias oliva-
reras, cuánta3 hectáreas se en-
cuentran cu'.tivadas con esta espe-
cie en la actualidad. Si conside-
r•amos que en 1942 existían poco
más de 2.800.000 olivos y el rit-
mo de plantación se estima en
300.000 plantas anuales, el país
deeb contar en la actualidad con
algo más de 4 millones de olivos
en asiento definitivo, de los cua-
le^ alrededor de 650.000 se en-
cuentran en producción.

Antes de dar término a esta
parte de la conferencia, conside-
ro del caso hacer un breve estu-
dio comparativo con respecto a la
existencia total en el mundo.

El consumo de aceite comesti-
ble «per cápita» es de 8,5 kilo-
gramos anuales. Es decir, que las
necesidsdes de aceite de nuestra
población actual alcanzan a 130
millones de kilogramos anuales.
El aceite de oliva puro, por su
precio, sólo está al alcance de la
clase pudiente. Se utiliza en mí-
nima proporción para corte de
los otros aceites comestibles, ya
que la escasa producción con que
se cuenta no permite utilizarlo,
como sería de desear,_ en las mez-
clas que se expenden en el co-
mercio.

Si tenemos en cuenta que para
obtener una mezcla de aceite
de buenas condiciones convendría
que las mismas contengan un 30
por 100 de aceite puro de oliva,
tendríamos que el país necesita-
ría elaborar 39 millones de kilo-
gramos de aceite. Ello sin contar
con la preparación de aceitunas
en conserva.

La zona que en el país se esti-
ma apta para el cultivo del olivo
puede dividirse en dos grandea
grupos : con riego y en secano.
Digamos que estos dos grandes
grupos admiten a su vez subdivi-

sioncs importantes, si considera-
mos su clima : templado, templa-
do cálido, etc., o bien la^ condi-
ciones físicas de la tierra y los
c?emás factores ecológicos. Pero
sería ya abordar características
especiales que a!argarían dema-
siado este estudio, que no lleva
otro propósito que poner de re-
lieve las perspectivas olivareras
de Argentina.

La región con riego está cons•
tituída por las provincias de Men-
doza, San Juan, San Luis, La Rio-
ja, Catamarca, Tucumán, Córdo-
ba, Santiago del Estero, Salta,
Jujuy y los territorios nacionales
de Río Nagro y Neuquén. El otro
grupo, sin riego, está constituído
por las provincias del litoral-San-
ta Fe, Entre Ríos, Corrientes-,
r.orte y suroeste de Buenos Aires
y los territorios nacionales de
Chaco y Formosa.

Con respecto a la provincia de
Mendoza, es necesario considerar,
esencialmente, como factor pre-
ponderante, el elevado valor de
ia tierra. Cree el autor que el cul-
tivo del olivo, de:de el punto de
vista económico, debe hacerse
asociado al de la vid, tal como se
ha venido haciendo de siempre.

San Juan ofrece distinto aspec-
to. El cultivo del olivo va suplan-
tando a la vid y se realiza, prin-
cipalmente, en las tierras en que
será necesario, en un futuro más
o menos próxi.mo, levantar la vi-
ña. Nuevos distritos, especialmen-
te en el departamento de Jachal,
donde aún la tierra no ha alcan-
zado precios demasiado elevados,
se van incorporando a este cul-
tivo.

La Rioja y Catamarca tienen
características similares. La ex-
pansión del cultivo del olivo se
ve delimitada por la provisión de
agua de riego.

Debemos hacer presente, sin
embargo, que en estas dos pro-
vincias, desde hace tiempo, hay
dos problemas que reclaman una
solución. Son ellos la falta de tí-
tulos de propiedad de la tierra y
eJ minifundio, es decir, la propie-
dad cuya escasa superficie no per-
mite un cultivo económico. Estas
provincias, en sus limitados valles
explotados son los que hasta el
pre^ente han determinado los ma_
yores índices de producción.

San Luis, en época muy xecien-
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te, ha incorporado a su fuente de
p ► oducción este cultivo. El valle
de Comechíngones, casi en el lin-
de con la provincia de Córdoba,
tiene perspectivas sumamente in-
teresantes. Cruz del Eje y Villa

Dolores, en el noroeste de Córdo-
ba, con características similares a
ias que hemos reseñado, donde
ya existen importsntes plantacio-
nes de olivos, ofrece amplios ho-
rizontes para la expansión del cul-
tivo. Santiago ,^ el Estero, provin-
cia que debió contar en la actua-
lidad con grandes olivares, pue-
de considerarse entre las mejores
zonas olivareras. Finalmente, Tu-
cumán, Salta y Jujuy también
reúnen halagadoras característi-
ca^ en gran parte de sus respec-
tivos territorios, En los territorios
nacionales de Río Negro y Neu-
quén, por su situación geográfica,
e1 cultivo del olivo debe hacerse
con variedades resistentes a las
bajas temperaturas, estimándose
que no hay ninguna razón técni-
ca para que el olivo no prospere
en sati:factorias condiciones eco-
nómicas de producción.

En cuanto se refiere al otro gru-
po, constituído por las provincias
y territorios de secano, vamos a
reseñar sus rasgos principales: En
el sur de Buenos Aires, Patago-
r.es, Villarino, etc., la olivicultu-
rr es factible con variedades re-
sistentes a las temperaturas bajas.
En el norte de Buenos Aires he-
mos tenido oportunidad de obser-
var olivares en muy buenas con-
diciones d e vegetación. Entre
Ríos, en los distritos de Federa-
ción, Concordia y otros de la cas-
ta del Uruguay, la olivicultura se
a b r e camino. Económicamente
puede hacerse el cultivo, y, des-
de el punto de vista agronómico,
vegeta y produce en buenas con-
diciones, registrándose en plantas
de la variedad Arbequina, que
han Ilegado a producir hasta mil
kilogramos por año. La explota-
ción olivarera conatituye en estas
reg_ones una verdadera realidad,
aiendo su expansión más crecien-
te. Corrientes tiene en muchas zo-
nas condiciones ecológicas simi-
lares. El litoral noroeste de Santa
F e constituye también una posi-
ble región de expansión. Ya exis-
ten plantaciones importantes en
producción, por lo que es nece-
sario tenerla en cuenta.

La zona de riego de jurisdic-
ción nacional en las provincias ya
citadas, exceptuando Chubut, se-
gún datos suministrados por la ex
Administración del Agua, abar-
can 115.165 hectáreas empadro-
n a d a s, regándose actualmente
110.269, siendo po^ible suminis-
trar riego a 175.599. Estas super-
ficies se refieren a Jujuy, Salta,
Catamarca, La Rioja, San Luis,
I^`euquén y Río Negro y no inclu-

yen las provincias de San Juan,
Mendoza, Tucumán, Córdoba y
Santiago del Estero, en las cuales
el riego es de jurisdicción provin-
cial. Es decir, que en la actuali-
dad el país dispone de jurisdic-
ción nacional, con 175.000 hectá-
reas regables, sin contar con las
que se encuentran con riego de

jurisdicción provincial, con lo que
esta extención fácilmente llega a
500.000 hectáreas, aproxima d a-
mente. En toda esta región, o bien
en su mayor psrte, el cultivo del
olivo es posible.

Con sólo co*+siderar 1as exten-
sas zonas donde es posible culti-
var económicamente el olivo pue-
de afirmarse que el número de
hectáreas es varias superior a las
de las zonas regadas.

E^ la provincia de Entre Ríos
el olivo veQPta bien. y en las pro-
vincias de Entre Ríos, Corrientes,
Santa Se y por el norte y sures!e
de Buenos Aires, he podido ob-
servar plantaciones nuevas y adul-
tas de olivos, en inmejorables con.
díciones de vitalidad.

Creada en 1942 la Corporación
Nacional de Olivicultura, comen-
zó a actuar inmediatamente. Dis-
ponía, para el cumplimiento de los
fines que se le habían encomen-
dado, vinculados esencialmente
al cultivo del olivo, de dos únicos
establecimientos : los viveros de
La Rioja y Catamarca, debiéndo-
se hacer notar que estos estable-
cimientos sólo contaban en aque-
Ila época con escasos ejemplares
de olivos y muy pocas plantas en
vivero.

La tarea que debió emprender
la Corporación Nacional de Oli-
vitultura se circunscribió, en cou-
secuencia, en primer término, a

producir en dichos establecimien-

las plantas de olivos, de varieda-
des bien determinadas y sanas.

necesarias para satiafacer la de-
manda.

De 3.000 plantas que llegó a
vender en 1943, de su propia pro-
ŭucción, ha alcanzado a distri-
6 u i r, en 1946, alrededor de
145.000 olivos, y está actualmen-
te en condiciones de satisfacer una
clemanda superior a 250.000.

Se multiplican las variedades
comerciales, ya conocidas en el
país, a través de su comportamien-
to en yas explotaciones actuales.

El precio de venta fijado por la
Corporación Nacional de Olivi-
cultura es de ^ I,50 para los ejem-
plares de un año de injerto y de
^ 1,80 para las de dos años, de-
biendo correr por cuenta de los
adquirentes el flete hasta destino.

La adquisición de plantas de
olivo puede hacerse en dos for-
mas : directa o a] contado, o por
intermedio del crédito que otor-
ga, a ese efecto, el Banco de la
Nación Argentina, hasta un má-
ximo de ^ 3.000 m/n. y a un pla-
zo de ocho año^. Asimismo, esta
institución ha establecido crédi-
tos especiales para afrontar gas-
tos culturales, hasta ^ 6.000 y a
diez años ; para preparación de
la tierra, hasta ^ 6.000 y a plazos
de siete y diez años, y para re-
colección, elaboración y envase
de aceitunas y aceites, ha,ta
^? 9.000 y a un plazo de ciento
veinte días.

También ha establecido esta
Inst:tución e] Vivero de La Rio-
ja, la primera almazara ex•peri-
mental de elaboración de aceite
puro de oliva y de preparación de
aceitun3s en conserva del país.

En 1943, ante una grave situa-
ción creada a los olivicultore^, por
falta de demanda de aceitunas
por parte de los industriales, la
Corporación autorizó la elabora-
ción por cuenta de terceros, lle-
gando a moler 210.000 kilogramos
de aceitunas de propiedad de pe-
cuenos productores, con un ren-
dimiento de 53.000 kilogramos de
aceite, es decir, aproximadamente
un 25 por 100. Los precios obte-
r.idos con posterioridad a este
año, por los productores de La
Rioja, determinaron que no se
realizara, sino en .muy pequeña
escala, mo'.ienda de aceitunas por
cuenta de terceros en los años
subsiguientes.-Afberío Muguerza
Zubiaurre.
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la producción de semillas selectas en España
Es preocupación antigua del

Estado elevar la calidad de las se-
millas de las distintas especies
agrícolas, y a tal fin se dirigieron
los esfuerzos del In:tituto Nacio-
nal de Investigaciones Agronómi-
cas, con sus Centros de Cereali-
cultura y Horticultura. La multi-
plicación de las semillas madres
obtenidas requería una organiza-
ción de agricultores o entidades
colaboradoras. Conforme se fué
presentando e^te problema en las
distintas clases de semillas fueron
planeándose, para cereales, la red
de colaboradores de los Centros
de Cerealicultura ; para la patata
de siembra se creó el Servicio co-
rrespondiente ; y para las simien-
tes hortícolas, indu>triales, forra-
jeras y pratenses, e] régimen de
concesionarias iniciado por el Mi-
nistro de Agricultura en el año

1941.

A1 irse logrando positivos resul-
tados en cada una de estas orga-
nizaciones se ha visto la necesi-
dad de unificar normas y aunar es_
fuerzos. Este fué el motivo de la
creación del Instituto Nacional pa_
ra la Producción de Semillas Se-
lectas, por Decreto de 18 de abril
de 1948, cuyo Reglamento, fecha
16 de diciembre del mismo año
(B. O, de 26 de enero pasado), pa-
samos a comentar.

Los fines encomendados al ci-
tada organismo son, pues, los de
producir semilla selecta, con la
colaboración de particulares o en-
tidades concesionarios o autoriza-
dos ; vigilar el cumplimiento de
las disposiciones relacionadas con
dicha producción y comercio ;

inspeccionar los campos y alma-
cenes de los colaboradores an-
tes aludidos e informar sobre las
importaciones o exportaci on e s.
Consta de tres Servicios : Cereales
y Leguminosas ; Patata de Siem-
bra ; y Semillas Hortícolas, Forra-

jes, Pratenses e Industriales, y es-
tará regido por una Junta en la
que tienen representación los aQri-
cultores y los concesionarios, ba-
jo la pre^idencia del Director Ge-
neral de A^r;cultura y la Vicepre-
sidencia del Director del Instituto.

Se consideran tres categorías
de eemilla : original, certificada y
seleccionada, autorizada o pura,

según las clases, La primera será
la obtenida por el Instituto de In-
vestigaciones Agronómicas, por
entidades especialmente autoriza-
das para ello y que se sometan a
las normas técnicas que se dicten ;
o la importada y reconocida co-
mo original en España. No será
objeto de comercio general, Semi-
Ila certificada es la procedente de
la multiplicación de la original ; y
seleccionada, autorizada o pura,
la que es multiplicación de la cer-
tiñcada. Con objeto de evitar cru-
zamientos entre especies alóga-
mas, se delimitarán zonas de cul-
tivo, con carácter preferente, pa-
ra las remolachas y crucíferas de
huerta, pudiendo el In-tituto de
Semillas ordenar el levantamiento
de cua':quier cultivo de semillas
comercial clandestino.

Aparte de la labor encomenda-
da al Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas s o b r e
producción de semilla original,
éste iniciará los estudios condu-
centes al estable►imiento de un
Registro de Variedades, como pri-
mer paso para buscar las más ade_

cuadas a cada zona y objeto, eli-
minando aquellas de las actuales
que se estimen innecesarias o, al
contrario, protegiendo las nuevas
que vengan a mejorar alguna de
las existentes. Esta labor se hará
de común acuerdo entre ambos
organismos, También el Instituto
de Semillas, a través del Servicio
de Defensa Contra Fraudes, vigi-
lará el comercio de semillas y
evitará la salida al mercado de
aquellas que no reúnan las sufi-
cientes garantías técnicas.

Consideramos muy . bien orien-
tadas la^ anteriores directrices y
esperamos que de la importantí-
sima labor encomendada a este
organismo se deriven grandes be-
neficios para la economía nacio-
nal, al conseguir con la obtención
y distribución de semillas selectas
un positivo incremento de los ren-
dimientos unitarios de nue^tros
cultivos.

Aquellos de nuestros lectores
que deseen conocer con más de-
talle la organización del Instituto
y el plan de trabajo a él encomen-
dado, pueden consultar el Regla-
mento del mismo a que se alude
en el Extracto del Boletín Oficia]
de este mismo número.

^ursi^^o ^e divu^gación vitiviníco^a en iiaro
La Hermandad Provincial de

Labradores y Ganaderos de Lo-
groño, en colaboración con la Es-
tación de Viticultura y Enología
de Haro, ha organizado un cursi-
llo de divulgación de materias vi-
tivinícolas, que tuvo lugar en los
locales y campos de la Estación
uurante los díss 12 al 17 de enero.

La labor de dirección del cur-
sillo fué encomendada al Ingenie-
ro Agrónomo, Director accidental
del citado Centro oficial, don An-
tonio Larrea, el cual fué auxilia-
do en su labor por Perito Agríco-
la don J. Luis Cazcarro Romón.

Durante el ►ursillo los alumnos
recibieron explicaciones, en for-
ma de conferencias, acerca de
materias tan interesantes como la
poda de la vid, sus clases, des-
cripción de las principales y épo-
ca^ más oportunas ; limpieza y
prenaración de locales de elabo-
ración y envases vinarios y cui-
dados del vino en su primer año.
Estas conferencias fueron com-
plementadas c o n explicaciones

cladas a la vista de las plantas del
campo de experiencias, así como
en diverso> locales de bodega,
realizando los alumnos las prácti-
cas necesarias para darse perfec-
ta cuenta de las enseñanzas reci-
bidas.

La sesión de clausura tuvo lu-
gar en la tarde del día 17 de ene-
ro, asistiendo un repre,entante de
la Junta Nacional de Hermanda-
des, representantes de las I-ier-
mandades Provincial y Local, así
como diversas autoridades y re-
presentaciones.

Dirig'eron la paLbra a los alum
nos el Director accidental de la
E>tación, que hizo un breve resu-
men de las enseñanzas recibidas ;
el Secretario Provincial de la De-
legación de Sindicatos, que exhor-
tó a los alumnos a difundir las en-
señanzas recibidas, y el represen-
tante nacional, que aludió a la
magnífica labor desarrollada du_
rante el año 1947 por las Herman-
dades con 122 cursillos de divul-
gación.
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Qsam6lea Nacional de Qvicultores en Yalencia
Se ha celebrado el Valencia la

lII Asamblea Nacional de Avicul-
tores, que, anunciada para el mes
de mayo juntamente con una Ex-
posición avícola, hubo de suspen-
derse ante la aparición de la pes-
te aviar, que tan tremendos daños
ha ocasionado en las gallinas y
que aun cuando, lejos de de:apa-
recer y atenuarse, ha seguido su
marcha devastadora, la Comisión
organizadora de la Asamblea juz-
gó de gran utilidad la celebración
de ésta, si bien prescindiendo en
absoluto de la Exposición.

El objeto de estas Asambleas
es reunir anualmente a los avicul-
tores para que se pongan en con-
tacto, se conozcan y traten de los
problemas que les afecten, bus-
cando 1 a s adecuadas soluciones.

A la Asamblea asistieron, a más
de un gran número de avicu:tores
valencianos, una nutrida excursión
de Cataluña y representantes de
Galicia, Córdoba, Zaragoza, To-
ledo, Madrid y Guadalajara.

Se verificó la inauguración bajo
la pre^idencia del Director gene-
ral de Ganadería con las autori-

dades locales y Comité organiza-
dor, haciendo uso de la palabra
el señor Terradez, quien g'.osó el

desarrollo de la avicultura en Es-
paña. A continuación, don Salva-

dor Cas:ell, gestor privincial y Pre-
sidente de la Junta de Fomento

Pecuario, puso de relieve la labor

desarrollada por don Pedro La-
borde Bois, ilustre valenciano, pu-
blicista y propagandista, a quien

el Gobierno ha premiado con la
encomienda de Orden Civil d e 1
Mérito Agrícola. Por último, el Di-

rector general, entre los aplauso^
de la concurrencia, impuso las in-
signias al señor Laborde Bois.

En días sucesivos la Asamblea
se reunió, bajo las presidencia^ de
don Ricardo de Escauriaza, inge-
niero Agrónomo, que presidió la
1 Asamblea celebrada en Mallor-
ca ; don Salvador Castelló, pa-
triarca de la Avicultura española
y Director de la Real Escuela de
Arenys de Mar ; don Pedro La-
borde Bois, propulsor de la Avi-
cultura, y don Juan Rof Codina,
actuando de Secretario el infati-
gable y alma de la Asamblea don

Joaquín Ferrán, Director de ccVa-
lencia Avíco:au.

Como era lógico, el tema pre-
ferente de la Asamblea fué la
peste aviar, escuchándose con
enorme interés la ponencia del
señor García de Gracia, designa-
do por la Dirección de Ganadería
para realizar, con la Cooperativa
de Avicultores de Cataluña, las
investigaciones necesarias. Des-

pués de esto y de numerosas in-
tervenciones se sacó la impresión
de que ni la vacuna americana,
ni la ing'.esa, ni la italiana, han
dado resu:tado, cifrándose todas
la^ esperanzas en la vacuna nacio-
nal, que, según parece, será pron-
ta puesta a disposición de los agri-

cultores por la Dirección Gene-
ral de Ganadería.

La cuestión de los pienso^ co^n-
puestos fué lo que apasionó en se_
gundo lugar a la A:amblea, si-
guiendo en orden de importancia
la posible intervención de aves y
huevos, la contribución de 1as cá-
maras de incubación, etc., etc.

La Asamblea se dió por entera-
da de los trabajos y comunicacio-
nes que no presentaban conclusio-
nes, y todas las cuales aparecen
en el libro de la Asamblea.

El día 2 de d:ciembre, y bajo la
Pre;idencia del Director general
y de las autoridades valencianas,
se dió lectura a las conclusiones
que se elevan al Ministro de Agri-
cultura, clausurándose la A^am-
blea,

Premio "Francisco Franco" de la Coopera-
ción Agrícola Española

La Junta Rectora de la Unión
Nacional de Cooperativas d e 1
Campo, para solemnizar la desig-
nación de S. E. el Caudillo como
Fresidente de Honor de nuestras
entidades, acordado por aclama-
ción en la última Asamblea Na-
cional, ha tomado los siguientes
Gcuerdos:

I.° Creación de un concurso
anual denominado «Premio Fran-

cisco Franco de la Cooperación
Agrícola Españolan, para premiar

el mejor y más documentado tra-
bajo sobre el tema de economía
agrícola que anualmente se desig-
nará.

2.° El importe de dicho pre-
mio será de 25.000 pesetas, pu-
► iéndose conceder un áccesit de
5.000 pesetas al trabajo que siga
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cuadernoción de la Revista

AGRICULTURA

por tomos que comprenden
(o publicado en un año

PRECIO: 11 PESETAS

en mérito a la obra premiada, a
juicio de la Comisión de estudio
que al efecto será designada. Que-
darán a beneficio de sus autores
los derechos de edición de dicho^
trabajos, pudiendo la Unión Na-
cional, cuando así lo interese,
concertar con los mismos las edi-
ciones que tenga por conveniente.

3.° Abrir con fecha I.° de ene-
ro próximo dicho concurso, que
habrá de cerrarse el 31 de marzo
de 1948, sobre el siguiente tema :
«Incremento de las principales
producciones agrícolas con vista
al autoaba_tecimiento nacionaln.

Los trabajos deben ser entrega-
dos en la Secretaría General de
la Unión Nacional de Cooperati-
vas del Campo (avenida de Calvo
Sotelo, 25), antes de dicho día, e
irán suscritos con un lema. En so-
bre blanco independiente se in-
cluirá escrito con el nombre del
lema y del autor.

4.°Tres eminentes personalida_
dades e_pecializadas en temas
económico-agrarios serán designa-
das por la Jefatura Nacional para
actuar de Jurado de este concur-
so. Su misión quedará cumplida
lo más tarde en I.° de junio pró-
ximo, en cuya Eecha se hará pú-
blico el nombre de los jurados y
el de los autores de los trabajos
premiados.
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Norte y Noroeste

^^ N Coruña se celebraron las
^ acostumbradas ferias y mer-

cados con normal concurrencia de
ganados y bastantes transaccio-
nes. Precios so>tenidos, con ten-
dencia a la baja, especialmente
en ganado porcino. Aumentó el
censo ganadero, por crías, en la-
nar y cabrío, y bajó, por sacrifi-
cio, en porcino. Los pastos pre-
sentan buen aspecto. Muy anima-
dos los mercadose n Lugo, con
cotizaciones in variación. Media-
no estado sanitario de la ganade-
ría. En Orense, las pertinaces llu-
vias del pasado mes han impedi-
do la celebración de numerosas
ferias, y aquellas que tuvieron lu-
gar se vieron escasamente concu-
rridas, no obstante lo cual se efec-
tuaron numerosas transaciones a
precios sostenidos. En Ponteve-
dra, concurrencia normal en por-
cino y escasa en las restantes es-
pecies. Se exportó ganado a di-
versas provincias. Regular el esta-
do de los pastos.

En Asturias, la concurrencia fué
escasa y las ventas bastante nu-
merosas. Sin variación el censo
ganadero. En Santander acudió a
las plazas normal número de re-
ses lanares, caprinas y porcinas y
escaso da vacuno y caballar. Sal-
vo en las dos especies primera-
mente citadas, en la3 demás se
observó baja en sus cotizaciones.
Censo estabilizado y buen estado
sanitario. EI estado de los pastos
es bueno, a causa de la abundan-
cia de agua y lo bonancible de la
temperatura.

En Alava, sólo en porcino hu-
bo normal concurrencia, efectuán-
dose regular número de transac-
ciones. Precio^ sostenidos en to-
das las especies. El estado sani-
tario es mediano en el ganado de
cerda y bueno en las demás cla-
ses. En Guipúzcoa ofrecieron los
mercados normal aspecto y hubo
bastantes ventas. Bajaron los pre-
cio^ en lanar y porcino y conti-
núan sostenidos en vacuno y ca-
ballar. Los prados tienen mucha

hierba. En Vizcaya tuvieron lu-
gar las ferias mensuales de Mun-
guía, Durango y Basurto. Precios
en baja en porcino, en cuya espe-
cie también ha disminuído el cen-
so. Buen e^tado de pastos. La
cosecha de nabo forrajero fué
buena.

Extremadura y León

L A concurrencia de ganados en
las ferias de la provincia de

Badajoz fué normal en cerdío, es-
casa en vacuno y nula en las res-
tantes especies. Precios en baja
para la primera especie citada,
El estado de pastos, aunque me-
diano, ha mejorado algo con las
Iluvia^ registradas el pasado mes.
La montanera presenta satisfac-
torio aspecto. En Cáceres no se
celebraron ferias en enero, tenien_
do sólo lugar los acostumbrados
mercados, normalmente concurri-
dos, pero habiéndose realizado
escaso número de tran_acciones.
Precios sin variación. Aumentó el
censo lanar, por crias. El estado
sanitario es satisfactorio en vacu-
no, lanar, cabría y caballar. La
situación de los pastos es buena.

Los mercados leoneses estu-
vieron norma'.mente concurridos,
efectuándose bastantes transaccio-
nes. Precios sostenidos, acusando
alguna baja en el porcino. Las
p'lazas salmantinas ofrecieron po-
co ganado vacuno y porcino, y las
operaciones fueron escasas. Pre-
ciose n baja para el ganado de
abasto. E1 censo pecuario au-
mentó en lanar. En Zamora, la
concurrencia ha sido mayor que
en meses anteriores, excepto en
lanar. Cotizaciones altas, en ge-
neral, pue^ si bien hubo a princi-
pios de mes cierta baja en el por-
cino, luego recuperaron las posi-
ciones perdidas.

Castillas

C oN normal concurrencia se ce-
lebraron los mercados habi-

tuales en Avila, en los que se
efectuaron regular número d e

transacciones. Precios sostenidos.
Aun come el ganado en praderas
y pastizales. Aumentó el censo la-
nar y cabrío ; en cambio, dismi-
nuyó el porcino, a causa del sa-
crificio y las bajas producidas por
la peste. Buena situación la de los
pastizales. En Burgos no hubo fe-
rias de importancia y los merca-
do^ se vieron, en general, con es-
casa concurrencia. Se exportó ga-
r.ado con destino a otras provin-
cias. En Palencia, asistencia nor-
mal de vacuno y porcino, escasa
de caballar y nula de lanar. A cau-
sa de] mal tiempo no se celebró

la feria de Cervera del Pisuerga.
Cotizaciones en baja para el por-
cino. En Segovia solamente se
celebró la feria de Carbonero El
Mayor con escasa concurrencia, y

los mercados habituales, que se
vieron muy concurridos, efectuán-
dose reducido número de transac-
ciones. Bajaron los precios en va-
cuno y porcino. Censo sin varia-
ción. En Valladolid, escasa con-
currencia de ganado de todas las
especies, con precio^ también flo-
jos para el vacuno y porcino. Au-
mentó el censo, por crías, en la-
nar y bajó en el de cerda. En So•
ria, pas:os escasos ; la situación
de la ganadería empeoró a causa
de las nevadas.

En Ciudad Real, mucha concu-
rrencia de ganado lanar y regular
número de operaciones. Precios
en alza para dicha especie, en
baja para la porcina y sostenidos

para las restantes. El censo au-
mentó por crías en vacuno, lanar
y cabrío, en tanto que disminuyó
en el porcino. Buen estado sani-

tario, si se exceptúan las aves.
Normal estado de pastos, mejo-
rando con las últimas lluvia^. En

Cuenca no se celebraron duran-
te el mes ferias ni mercados. Dis-

minuyeron las poblaciones vacu-
na y porcina, por exportación a
otras provincias y sacrificio. Los
pastos, es de esperar les favorez-
can las ít:timas lluvias. En los
mercados de la provincia de Gua-
dalajara la concurrencia fué nula
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en vacuno ycabrío, y escasa en
las demás especies, habiéndose
efectuado reducido número de
transacciones. Precios sostenidos.
El estado de los pastos es exce-
lente, tanto por su abundancia co-
mo por su calidad. En Madrid fué
escasa la concurrencia de vacuno,
porcino y caballar y nula de lanar
y cabrío. Los precios se mantu-
vieron sostenidos. El censo acusa
alza por crías en lanar, baja po1
sacrificio en porcino y estabiliza-
do en las demás especies. Los
mercados toledanos estuvieron es.•
casamente concurridos. El estado
de los pastos es normal.

Aragón, Rioja y Navarra

A las ferias logroñesas solamen-
te asistieron resea vacunas y

cerdías, manteniéndose los pre-
cios sostenidos. El ganado proce-
dió tanto de la provincia como de
la de Burgos. Censo estacionado.
Normal estado de los pastos.

En Navarra se celebraron las
ferias de Estella, Huarte y San-
giiesa, así como los mercados de
costumbre, que se vieron con mu-
cha concurrencai de porcino y
normal de las otras especies. Los
precios quedaron en alza para el
cabrío, en baja para el porcino y
equino y sostenidos en vacuno y
lanar. Se efectuaron numerosas
transacciones, procediendo todo el
ganado de la misma provincia.
Se exportó ganado porcino a Ara-
gón, Cataluña y León. Censo es-
tabilizado. Buen estado sanitario.

En i-Iuesca, los mercados se
vieron con normal concurrencia
en porcino y escasa en las demás
especies. La mayoría de las tran-
sacciones efectuadas lo fueron en-
tre particulares. Precios sosteni-
dos. El censo pecuario aumentó,
por crías, en lanar y cabrío y dis-
minuyó, por sacrificio, en el por-
cino. En Teruel no hubo ferias
durante el mes. El estado de los
pastos es el normal. En Zarago-
za, los mercados semanales de
porcino en Tarazona y Sos se
vieron escasamente concurridos.
Precios con ligera tendencia a la
baja.

Levante

E N Murcia, normal concurren-
cia y numerosas transaccro-

nes. Precios sostenidos. El gana-

do procedió de la provincia, y al-
go de caballar de Andalucía y
Castilla. Se exportó ganado con
destino a Alicante y Valencia. En
Albacete se celebraron los mer-
cadoa acostumbrados con escasa
concurrencia de ganado, efectuán-
dose regular número de transac-
ciones, a precios sostenidos.

En Alicante hubo bastantes ope-
raciones, manteniéndose los pre-
cios sostenidos, excepto en por-
cino, que bajó. El censo pecua-
rio aumentó en cabrío, disminu-
yó en porcino y quedó so^tenido
en las restantes especies. Buen
estado de pastos. En Castellón,
únicamente se han celebrado en
Segorbe los mercados semanales
de lechones, con normal concu-
rrencia y cotizaciones en baja. En
Valencia, la concurrencia a ferias
y mercados fué escasa, ef ectuán-
dose regular número de transac-
ciones.

Los mercados de la provincia
de Barcelona se caracterizaron
por escasa concurrencia de vacu-
no, porcino y equino y nula de
lanar y cabrío. Cotizaciones sos-
tenidas. Buen estado sanitario.
Con normal concurrencia de por-
cino y eacasa de las restantes es-
pecies tuvieron lugar las ferias y
mercados de costumbre en la pro-
vincia de Gerona. Numerosas tran-
sacciones y cotizaciones en baja.
Parte del vacuno procedía de
Santander. En Lérida se celebra-
ron las ferias de costumbre, con
mucha concurrencia de ganado,
efectuándose bastantes tranaaccio-
nes. Precios con ligera baja, ex-
cepto en el caballar, que se man-
tiene sostenido. Censo ganadero
sin variación. En Tarragona, con-
currencia mayor que en meses an-
teriores y cotizaciones sostenidas.

Andalucia

^j 1v Cádiz, eacasa concurrencia
L y reducido número de tran-
sacciones. Precios sotenidos y cen-
so sin variación. Buen estado sa-
nitario. Mediana situación de pas-
tos, si bien mejoraron con las úl•
timas lluvias. No hubo ferias ni
merçadoa en la provincia de Cór-
doba, donde las dehesae smpie-
zan a poblarse de pastos. Aumen-
ta en todas las especies el censo
ganadero, excepto en las aves,
donde siguen las bajas por la pes-
te aviar. En Huelva di:minuyó e]
censo en ganado de abasto. Nor-
mal estado de pastes, que mejo-
raron con las lluvias. En Sevilla,
precios sostenidos en caballar• y
en baja para las restantes espe-
cies.

Las ferias y mercados de la pro-
vincia de Almería tuvieron lugar
con mucha concurrencia de por-
cino, efectuándose nume r o s a s
transacciones, a precios sosteni_
dos, excepto en cabrío y caballar,
que acusaron alza. Censo sin va-
riación. EI estado de las dehesas
es malo. En Granada se celebra-
ron los mercados de costumbre
con poca animación. Bajaron las
cotizaciones en caballar, lanar, ca-
brío y cerda. La otoñada ha sido
larga y abundante ; ahora los pas-
tos están paralizados por las nie-
ves. En Málaga, normal concu-
rrencia y precios sostenidos, ex-
cepto en el porcino, para el que
descendieron. El censo ganadero
acusa baja por sacrificio en por-
cino. Buen estado sanitario. Con-
tinúa causando bajas la pe^te
aviar. Regular estado de pastos,
a pesar de la falta de lluvias. Ter-
minó el aprovechamiento de la

rastrojera.

oFEUT^as ^ ncn^u^^s
OFERTAS

VENTA DE VACAS HOLANDESAS

Y SUIZAS de la provincia de 8an-

tander. D1r1g1rae a don Antonlo Gu-

tlérrez Asenslo, ganadero Colindrea

( San tander ) •

VIVEROS •EL R.OSER.. Marlano

Torrencó, Avenida de lva Mártires,

A3 y 45, Lérlda.

HARINA DE PESCADO. Manuel

Sánchez Rodriguez. Lumbralea (Sa-

lamanca).

ARBOLES FRUTALES, forestales y

aemillas. Lorenzo S a u r a, Avenlda

Caudlllo, 61, Lérida.

VIVER03 LEVANTE. Grandes can-

tidades plantas todas clases. F1or1•

da, 19, Paiporta.
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^^

Aragbn

^+ N Huesca ha mejorado el as-
U pecto de las siembras por la
suavidad del tiempo y las Iluvias
recogidas. En la zona de Mone-
gros las perspectivas son muy in-
feriores. Ha comenzado la siem-
bre de los trigos, que van tras de
la remolacha. En Zaragoza, con
las escasas lluvias se van igualan-
do los campos, lo cual no es óbi-
ce para que se hayan perdido bas-
tantes trigos tempranos que iban
sobre tierras fuertes. El cultivo de
Teruel se resiente precisamente de
esta paruedad acuática ; sóio están

bien los sembrado^ en la parte al-
ta de la provincia, pues en la baja
no nacieron bien y siguen sin en-
tonarse.

Continúa en las tres provincias
Ia recolección de la aceituna, con-
firmándose los buenos resultados,
así como los rendimientos, muy
aceptables, en aceite. En la zona
alta de Teruel concluyó la reco-
lección de aceituna prácticamen-
te. En el re^to de la provincia que-
dará ultimada a primeros de mar-
zo. Los rendimientos rebasan los
cálculos apriorísticos y el aceite
fluye de las prensas con una cali-
dad excelente.

En esta provincia concluyó de
sacarse la remolacha, así como en
Zaragoza, en donde la cosecha ha
sido buena. Se prepara la planta-
ción de patata en Huesca, y
re^pecto a remolacha, no hacen
más que remitirse impresiones d:^
meses anteriores.

Rioja y Navarra

E N Logroño el nacimiento de lo
sembrado tardíamente f u é

bueno y las plantas van ganando
el retraso que traían. Con^inúan
las labores preparatoria^ de las
siembras de primavera. En Na-
varra, por haber llovido mucho y
no registrarse sino temperaturas
suaves, el aspecto de los campos
es bueno.

La poda del viñedo en ambas

provincias está en todo auge, pre-
parándo:e el terreno para las nue-
vas plantaciones.

En Navarra terminó de cogerse
la aceituna, con resultado entera-
mente satisfactorio. En Logroño
pronto es ultimará la operación_
La calidad de los frutos es bue-
na, y el rendimiento superior al
del año anterior, aunque no están
igualadas las zonas alta y baja.

En las dos provincias se prepa-
ran las tierras para plantar en
ellas patata ; temprana en Logro-
ño y extratemprana en Navarra.

Z^erminó el arranque de remola-
cha, siendo la producción de Na-
varra mediana en regadía y ma-
la en secano. En Logroño, una
mala cosecha, por rendimientos
L-ajos, unidos a la reducción de
zona por el fuerte ataque prima-
veral de «pulguilla»,

En las huertas riojanas se plan-
tan cebollas y lechugas. Se siem-
bran ajos y gui;antes, recolectán-
dose las berzas.

['rovincias Vascongadas

^` N Alava los sembrados mar-
chan bien, por el buen tiem-

po del mes pasado . Aun se han
hecho algunas siembras. En lo
más adelan:ado se dan gradeos y
pases de rulo. En Guipúzcoa, el
trigo y las haba^ presentan buen
aspecto, así como todos los cerea-
les de Vizcaya en general.

Continúan la poda y la cava del
viñedo en Alava y Vizcaya.

Las nevadas paralizaron en A!a_
va la recolección de la aceituns,
que se ha reanudado despuéa.
Buena cosecha; buen rendimien-
to y buena calidad de aceite. En
cambio, de remolacha los rendi-
mientos son medianos, aunque la
cosecha sea superior a la pasada.

En Vizcaya habrá comenzado
ya la p'antación de la patata tem-
prana y continúa la recolección de
la buena cosecha de nabos exis-
tente. En Guipúzcoa es mejor
aun : magnífica. ciertam e n t e.

Avanza la plantación de patata
temprana.

Asturias y Santander

j; 1v ambas provincias todm está
L muy bien nacido, recibiendo
al presente la primera escarda.

En Santander, las parcelas de
nabo forrajero darán en general
escasa cosecha, por haberlas per-
judicado mucho los hielo3,

Se plantó en esta provincia la
patata temprana, que por ahora
marcha bien, y se prepara el te-
rreno para las plantaciones tar-
días.

Galicia

L ns siembras de Pontevedra pre-
sentan un aspecto mediano,

pues el tiempo, francamente in-
vernizo, ha paralizado su desarro-
llo por completo. Los centenos de
Orense ofrecen buen aspecto, así
como los cereales y leguminosas
de Lugo, en general.

En Coruña siguen aprovechán-
dose los brotes de los nabos; en
Orense y Lugo, además de los
brotes, se van consumiendo las
raíces.

En Pontevedra apenas se ha
iniciado la plantación de la pata-
ta por el mal tiempo. Se recolec-
tan las naranjas y los limones y
se cavan y podan los parrales.

Reino de León

P oR la buena temperatura y las
lluvias del mes anterior ha

mejorado bastante él aspecto de
los sembrados en León y Sala-
manca. En la primera provincia
se va borrando la diferencia que
dimanaba de la diferente nascen-
cia y se prepara el terreno para la
siembra de las legumbres prima-
verales. En Salamanca se dan
aricos. En Zamora, por la inten-
sidad de las lluvias, ha empeo-
rado el trigo, habiéndose tenido
que suspender toda clase de labo-
res. En cambio, la cebada y e1
centeno tienen buen aspecto. En
el viñedo de esta provincia em-
pezaron las podas, las cava3 y el
abonado.

En Salamanca finalizó la reco-
lección de aceituna, cuya cosecha
es mediana, por haber aferrizado
mucho fruto.

En León terminó e] arranque de
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la remolacha. Aunque el rendi-
miento es mejor que en la pasa-
da campaña, esta circunstancia
no con`rarresta la menor exten-
sión dedicada a esta raíz.

Castilla la Vie;a .

C N Avila y Segovia los sembra-
dos están superiores ; menos

mal que las nieves y las bajas
temperaturas de curso han sujeta-
do un po^o a las plantas, mejo-
rando el enraizamiento. Especial-
mente las legumbres llevan dema-
siados vue'.os. Han finalizado las
labores superficiales en las ceba-
das y se and^n los centenos, pre-
psrándose las siembras primave-
rales. En Valladolid• han mejora-
do todos los sembrados, menos lo
poco que ya estaba perdido. En
Pa'encia van mejorando las siem-
bras, efectuándose sobre tierra3
fuertes que nacieron malamente
en su día. En Soria el campo mar-
cha normalmente. En Burgos no
pudo acabarse la siembra y las
tierras es`án muy pesadas.

Se dan lsborea de descubierta
a las cepas de Palencia, y en Va-
lladolid, poda y cava, más aper-
tura de los hoyos para las nuevas
posturas.

Poda y tratamiento a los fruta-
les de Avila y Palencia, La cose-
cha de aceituna en la primera no
igualará a la pasada.

Se ultimó en Vallado'.id el arran-
que de la mala cosecha de remo-
lacha ; en Segovia, aunque poco
pareja, en general es aceptable.

En Burgos se prepara la plan-
tación de la patata.

Castilla la Nueva

C N general los sembrado^ pre-
sentan buen aspecto, espe-

cialmente los tempranos. Se ari-
can los más allelantados y se pre-
para el terreno para las siembras
de primavera, especialmente el
gsrbanzo. Es de temer que pron-
to haya gran invasión de malas
yerbas, por la^ condiciones clima-
tológicas. En Cuenca los campos
están desiguales y retrasados.

En toda la región hay buena
cosecha de aceituna, con buen
rendimien'o en aceite. Continúa
la recolección, y los olivos que
ya han sido liquidados de fruto
son objeto de poda.

En Ciudad Real prosigue la po-

^1'

da del viñedo y el arranque de
las cepas viejas. En Cuenca los
frutsles son objeto de podas y tra_
tam:entos de invierno. En Madrid
se confirma la mediana impresión
acerac de la fruta de invierno.

En Guadalajara y Madrid ter-
minó de recogerse la patata de
última épo^a, y en Cuenca, con
tempero escaso, se preparan las
nuevas plantaciones.

Mala cosecha global de remo-
lacha en Cuenca, aunque haya
parcelas en las que, por haber na.
cido bien en =u día ]a planta y
haberse desarrollado normalmen-
te, el rendimiento fué bueno. En
Madrid la cosecha no pasó de me•
diana.

Extremadura

^` N Badajoz los cereales conser-
`^ van muy buen aspecto ; están
adelantadas las escardas y los pa-
ses de cultivador. Se labran acti-
vamente las tierras que llevarán
legumbres de primavera. En Cá-
cere3 se alzan los terrenos con
búen tempero. Muchos sembrados
de esta provincia están atrasados
y ralos en demasía.

Labores superficiales en el viñe-
do de Badajoz.

En esta provincia casi ha con-
cluído la recolección de la acei-
tuna, conñrmándose la buena im-
presión de la cosecha. Ha comen-
zado la poda de olivos. En Cáce-
res e:tán en plena faena de reco-
gida ; la producción de fruto es
mala, pero de buen rendimiento.
Poda y limpia también en los
olivos.
En dicha provincia se recolecta

la naranja, cuya cosecha es corta,
aunque el fruto resulta de acepta-
ble clase.

Andalucía Occidental

^•n Huelva y Cádiz los sembra-
tienen buena vista. En Cór-

doba marchan bien los cereales y
mucho mejor las legumbres. En
Sevilla presentaban inmejorable
aspecto al sobrevenir el temporal
de Iluvias, que tantos daños ha
causado en las cercanías de la ca-
pi:al, la cual nuevamente se ha
visto inundsda, como recordarán
haber leídó nuestros lectores en
minuciosos relatos de la Prensa
diaria.

Sigue la recolección de aceitu-

na, que casi ha concluído en Huel_
va. El fruto es abundante, pero
está muy picado por la mo'ca.
Los olivos van recibiendo la labor
de alzar, y empieza la poda y la
tala.

Prosigue en Huelva la r^ cogida
de la naranja, que tiene bu^na ca-
lidad. En Sevilla, buena cosecha,
totalme^ete exportada. Terminó en
Córdoba la poda del viñedo, pero
sigue la aradura. '

En Sevilla ha comenzado la
siembra de la remolacha y la plan-
tación de la patata.

Canarias

L AS ligeras lluvias de enero han
perm'tido intensificar las siem-

bras en el norte de Santa Cruz ;
en el sur no lo consiente la acu-
sada sequía. En Las Palma^, por
igual favorable circunstancia, se
han sembrado las partes altas. Los
sembrados tempranos tienen muy
mal aspecto.

La platanera marcha normal-
mente. Corte de racimos, labores
superficiale^ y reparto de estiér-
cotes.

En Santa Cruz ñnalizfi en rega-^
dío la saca de las patatas y co-
menzó en el secano. Los rendi-
mientos han sido fiojos por la se-
quía. Empieza la plantación en e1
regadío y en los secanas del Nor-
te, no pudiendo hacerlo en el sur
por falta de tempero. En Las Pal-
mas, la patata de invierno se sigue
arrancando con rendimientos flo-
jísimos y se está acabando de con-
fiar a la tierra la semilla inglesa.

En Santa Cruz terminó de co-
gerse el tomate temprano y ha
dado comienzo la recogida de la
cosecha intermedia. Las varieda-
des tardías son objeto de tras-
plante. Los vientos huracanados
han causado perjuicios en las plan•
taciones del sur. En Las Palmas
continúan las plantaciones y se
efectúan bien escardas, abonados
y riegos.

Andalucía Oriental

EN Almería las siembras ocupan
menor extensión que en el

año anterior y están deficientes.
En cambio en Jaén presentan
muy buen aspecto, pues han te-
nido humedad suficiente y las he-
ladas no las han castigado ; qui-
zá llevan demasiado adelanto. En

.
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Granada, los fríos de fin de ene-
ru frenaron el excesivo desarrollo
que tenían las planta:, con el pe-
ligro que esto representa frente a
las eventuales heladas de prima-
vera ; en estos días se dan labo-
res de escarda. En Málaga, lo
tardío nació bien y lo temprano
vegeta normalmente ; actualmen-
te, primeras y segundas escardas
y preparación de la^ tierras que
van a sembrarse en primavera.

Casi ha concluído en Jaén la re-
cogida de aceituna, que este año
se efectuó con tiempo excelente
en general. Por haber entrado el
fruto en los molinos muy sano y
muy limpio, no es extraño que los
rendimientos e n aceite vayan
siendo buenos. L'.o mismo nos di-
cen de Málaga y Granada. En Al-
mería, más cosecha que. en 1947,
pero el fruto está averiado por la
mosca.

La cosecha de remolacha en
Granada fué, finalmente, deficien-
te. En Málaga la caña está mag-
nífica y se han sembrado de remo-
lacha las tierras más templadas,
así como en Almería. El temporal
obstaculizó la plantación de pa-
tata en la vega de Granada. En
Málaga nace la temprana con
cierta irregularidad, recibiendo las
parcelas la labor de bina. La co-
secha de agrios se estima normal
en esta provincia y en Almería.

escargas y riegos y se preparan
los planteles de arroz. En Caste-
llón se dan algunos riegos en don-
de es posible, para paliar el efec-
to de la sequía.

En el viñedo de Albacete, aper-
tura de hoyos y reposición de
marras, amén de podas y labores
de invierno. En Valencia conclu-
yó la poda y empiezan las rejas.
Prosigue la recolección de acei-
tuna. Buena cosecha en Albacete,
aunque no llega a la pasada. Bue-
na igualmente en Murcia, aunque
los caldos no son de calidad por
la «moscarr. Igualmente, en Ali-
cante y Valencia, en las cuales
ha comenzado la limpieza. En
Castellón, además de la mala cla-
se, se coge poca aceituna.

Continúa en Albacete la poda
del almendro, con descortezado
de troncos y labores de invierno.
Las cosechas de naranja y limón
en Murcia superan a IA preceden-
te, sin rebasar las cifras norma-
les. Los agrios reciben el bene-

• ficio del riego y en el arbolado de
secano se da la primera labor, en
condiciones deficienets. En Cas-
tellón, la cosecha de agrios es
mediana y se prevé una por el es-
tilo en la garrofa del año próxi-
mo. En Alicante continúa la re-

colección de agrios. El fruto es de
buen tamaño, pero muy averiadu
por la mosca. En Valencia, con
poca prisa se va quitando la na-
ranja de los árboles ; las cotiza-
ciones on bajas. El fruto está sa-
no y para aliviar la sequedad se
dan riegos a los huertos.

Se planta patata en esta pro-
vincia, o al menos se preparan las
tierras para ello. También en Ali-
cante, una vez recogida la «ver-
detten, están poniendo temprana.
En el litoral de Valencia se tras-
planta el tomate antes de la fecha
acostumbrada.

Levante

^ ^ N Albacet ha llovido poco, lo
^ cual, unido a la varaibilidad

de la temperatura, hace que no
se igualen las ^iembras. Lo tem-
prano lleva mucha ventaja a lo
tardío, por aquello de ael que da
primero»... De todos modos, el
campo está atrasado. Dicho que-
da que la labor de alzar no se lo-
gra en buenas condiciones. En
Murcia al impresión de los cam-
pos es desoladora, sobre todo pa-
ra lo que se sembró en seco. Ni
siquiera ha podido concluir=e la
sementera, y de seguir así el tiem-
po, la producción del secano se-
rá nula, eD Alicante nos llegan
noticias parecidas. Las siembras
en seco ni siquiera han nacido, e
incluso corren riesgo de perderse
las de regadío eventual. Tampo-
co en Valencia se acabó le sem^
brar, y son muchas ya las parce-
las perdidas. Se efectúan algunas

B aleares

HAN comenzado a escardarse
las sementeras, que, por aho-

ra, ofrecen un buen golpe de vis-
ta. Continúa la elabora►ión del
aceite, confirmándose la buena
impresión de meses anteriores.
Prosigue la reco'.ección de los
agrios, cuya cosecha viene mer-
mada por el fuerte ataque de mos-
ca que tuvo lugar en el pasado
otoño. Se prepara el terreno para
nuevas plantaciones de patata.
clespués de haberse secado total-
mente del suelo la de segunda co-
secha.

Distinciones
Orden del Mérito Civil

Por Decreto del Ministerio de
Asunto ^ Exteriores, fecha 16 de
enero de 1948, se concede la Gran
Cruz de la Orden del Mérito Ci-

vil al Ingeniero Agrónomo Exce-
lentísimo Sr. D. Francisco Bilbao
y Sevilla, Presidente de la Asocia-
ción Nacional del Cuerpo.

Movimiento de personal
INGENIEROS .AGRONOMOS

Destinos.-A la Sección 5.' de la Di-
rección General de Agricultura : do r
Gabriel Fernández Montes.

Reingresos. - Don Ang^l Morales
Fraile y don José Garcfa Atance.

^Iscensos.-A Presidente de Sección
(lefe de Zona), el Ilmo. Sr. don Cá•i-
dido Egoscozábal Usabiaga ; a Inspec-
tor general, los Ilrnos. Sres don It{a-
nuel Herrero Egaña y don Arnesto
Mestre Aartigas ; a Ingeniero Jefe de
primera clase, don Jesús Francis^•o
González de la Riva Vidiella y don
.^^ngel Arrue Astiazarán ; a Ingenier.^
Jefe de segunda clase, dan Antoni^

Almirall Carbonell y dpn Juan José
Fernández Uzquiza.

PERITOS AGRiCOLAS

Destinos.-A1 Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas, don Ma-
riano Cambra y 12uiz de Velasco, y"a
la Jefatura Agronómica de Baleare,,
don Alberto Gomila Sirerol.

Fallecirn.fento.-Don Antonio López
Fernández Mota.

Ascensos.-A Perito segundo, don
José Marfa A^orenés Carvajal, que está
y continúa en situación de Superna-
merario, por lo que ascienc{e en efe^-
tivo don Justo Ah•arez Flores.

Pase a supernnntierario en aetiro.-
Don Samuel Ontalba Gzrcfa Tenorio.
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^^^^^^If^I^ ^^ Il^^^^
NORMAS PARA LA CON-
TRASTACION OFICIAL DE

VACUNAS CONTRA LA
PESTE AVIAR

En el I3oletfn Oficial del F_stado del

d(a ro de febrero de r948 se public5

una circular de la Dirección Gener al

cie Ganader(a, que dice asf :

r.a Las vacunas preparadas contra
la peste aciar estarán libres de gfrme-
^es vivos, comprobándose su pureza
l^or medio de cultivos aerobios y anae-
r obios de los lotes sometidos a co.^-
lrol.

z.° De cada lote de fabricación se

Ilevará a efecto una prueba de inocui-

dad en un grupo de cuatro gallinas,

rnyectando a cada una cuatro veces la

dosis vacunante que declare e] labora-

torio productor y cuya inoculación de-

berá resultar inofensiva durante los

quinced fas siguientes a la inyección.

3.8 Las pruebas de protección se
sujetarán al siguiente protocolo :

a) Se aislarán en jaulas tres lotes

con cinco gallinas cada uno, de seis

a ocho meses de edad y de raza Le-
ghorn, donde serán observadas previa-

mente clurante ocho dfas para asegu-

rar su garantfa sanitaria.

b) Al lote primero se inyectará, a
cada ave, un centfinetro cúbico de va-
cuna patrón, elaborada por el Institu-
tc, de Biologfa Animal, en inyección
intramuscular en la pierna.

Simult!meamente se invectará al lo-
te segundo la dosis vacunante que de-
r lare el laboratorio productoi^

El lote tercero se dejar<r como tes-
tigo de virus sin inyección vacunante
r..lguna.

c) Entre los dfas i r y zo siguien-
tes a la inyección vactmante se inocu-
lará a todas las aves de los tres lotes
un centfinetro cúbico de una emulsión
con ro6 dosis mfnimas mortales de
virus de embrión de pollo

d) Se considerará apto para la va-
crmación práctica el prcparado biológi-

co comercial que durante los yuince
clfas siguientes a la inoculación d^l
^irus proteja, totahnente o al 8 por roo,
las aves del lote correspon^iente du-
rante veinte dfas, cíebiendo morir las
del lote testigo entre las treinta y seis
y setenta horas siguientes a la inocu-
lasián del virus.

4.^ La vacuna patrón elaborada por
el Instituto de Biologfa Animal será
preparada de modo que un centfinetro
cúhico Ileve la cantidad de an,lfgeno
suficiente para proteger al lote núme-
rn r, totalmente o en un 8o por roo,

Uurante veinte dfas contra l06 dosis
mínimas rnortales de virus embrión.

La dosis mínima mortal de virus em-

brión queda establecida en la cantida^l
de dicho cirus, que mata el so por roo
de los embriones dc un lote de ocho
en el plazo máximo de cuatro dfas.

5.8 Los lotes sometidos a contr^l
scrán, como mfnimo, de zs.ooo d^osis,

v la duración de validez másima de
la vacuna será, como mhaimo, de seis

ceses, concervada a 4° C., a partir de
la fecha del control, constando la fc-
cha terminal de validez en las etique_
tas jnnto al número de] lote contro-

lado.
6.^ El laboratorio que requiera ^1

Instituto de Biolog(a Animal e] contr:^l
de un lote de vacuna contra la peste
zviar pondrá a disposición del Delega-
do "I'f•cnico cle Contrastacibn la tratali-

txt rtcta de!
^

BOLETIN OFICIAL
DEL ESTADO

Jludelo de contrato para la campafia

renrol.uhero-azucarera 1948-1949.

Orden del Mínisterio , de Agricultura,
fecha 27 de enero de 1948, por la que se
aprueba el modelo de contrato oblígato-
río para la campafia remolachero-azuca-
rera 1948-1949. (uB. O.» del 2 de febrero-)

Preclo del aceite de arujo.

Orden conjunta de los Ministerios de
Agrícultura e Industria y Comercio, fe-

cha 5 de febrero de 1948, por la que :e

modífíca el precío del aceíte de orujo.

(«B. O.» del 6 de febrero. )

tacíón oficial del Estado de la vacuna
contra la peste aviar. ( aB. O.» del 10 de
febrero.)

Obras inclufdas en los planes del Institu•
to Nacional de Colonización.

Decreto conjunto de los Ministeríos de
la Gobernación y de Agricultura, fecha
16 de enero de 1948, por el que se facul-
ta a] Minísterio de la Gobernación para
que, por la Dírección General de Regio-
nes Devastadas se realicen las obras Sn-
cluidas en los planes redactados por el
Instituto Nacional de Colonización. (aBo-
letfn Oficialv del 11 de febrero.)

8ección de relaciones agronómícas con

el extran.iero.

Orden del Mínisterío de Agrictlltura,

fecha 31 de enero de 1948, por la que

se adscríbe a la Subsecretaría del De-

partamento, la Eección de Relacíones
agronómicas con el extranjero. («B. O.»

del 9 de febrero.)

Normas para la contrastación oflclal fle

^acuna contra la peste avíar.

Admínistración Central.-Circular nú-
mero 89 de la Direccíón General de Ga-
naderia, fecha 28 de enero de 1948. por
la que se díctan normas para 1.^ contras

^
c:ad del mismo para ]a toma de mues-
tras y el precintado de los envases que
lo contengan.

Una vez terminado el control; el De-
legado Tf•cnico de Contrastación ]evan-
tará los precintos, prescnciará el enva-
sado y aplicará el marchamo de garan-
tfa del Instituto de Biologfa Animal
en [odos los envases comcrciales, co•i
^.rreglo a lo previsi^ en el artfculo 5."
de la Ordcn ministerial de 16 de octu-
bre de r939 ( 73. O. del E, del r8).

7.8 Los gastos de control serán de
cuenta de los laboratorios producto-
res, y el canon oficial será el estable-
cido en la Orden ministerial comuni-
cacla del z8 de feirero de r945 y en ls
e,uantfa expresada para virus de pest¢
rorcina.

Madrid, z8 de enero de r948.-E1
Director general, D. Carbonero.

Normas para la contrastac'.6n oflcial por
el 6stado de vacuna,y antirrábicas.

Adrninístración Central.-Círcular nú

mero 90 de la Direccíón General de Ga-

nadería, fecha 31 de enero de 1948, por

la que se dictan normas para la contras-

tación oflcial del Estado sobre vacunas

antirrábicas. ( aB. O.» del 13 de febrero. )

Adqaisicibn de ganado por los labora.to-
rios de blologfa anlrnal.

Administracíón Central.-Círcular nú-

mero 662 de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes. fecha 9
de febrero de 1948. por la que se determi-
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aan normas sobre los Labqratoríos de
biología animal, en lo que a la adquí-
síción de ganado y utilizacíón de sus
carnes y grasas se

14 de febrero. )
refire. ( «B. O.» del

Uellntltación de zonas remolachero-a2lt-
careras.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 17 de febrero de 1948, por la que
se delimítan determinadas zonas remo-

lachero azucareras y se dan normas para

la contratacíón de las mísmas. («B, O.»
del 18 de febrero.)

ftegulación de Lt Camltafia azucarera
de 1948•1949,

Orden de la Presídencla del Gobíerno,
fecha 17 de enro de 1948, por la que se
regula la catnpafla azucarera 1948-1949.
(«B. O.» del 19 de enero de 1948.)

Presupuestos del Instituto Nacional
de Colonl•r.aclón.

Decreto del Minísterío de Agricultura,

fecha 26 de díciembre de 1947, por el

que se aprueban los presupuestos para
el ejercício económíco de 1948, del Ins-
tituto Nacional de ColonizaCión, («Bo-
letín Ofícial» del 24 de enero. )

Precios del cacao y chocolate.

Orden de la Presídencia del Gobíerno.
fecha 23 de nero de 1948, relativa a pre
cios de cacao y chocolate. ( aB. O.» del
28 de enero. )

En el aBoletín ORclal» del 30 de ene-

ro de 1948 ee publlca una rectíflcación a
la Orden anterior.

lteglautenw del lAStltuto Naclonal para

la produccióu de semillas selectas.

Orden del Ministerio de Agrícultura.

iecha 18 de díciembre de 1947, por la

c^ue se aprueba el Reglamento para la

organizacíón y funcionamíento del Ins-
tituto Nacional para la produccíón de

semíllas selectas. («B. O. u del 26 de

enero. )

ltatervenclón de la vaeuna ^Valdmann.

Orden del Minísterlo de Agricultura,

fecha 27 de enero de 1948, por la que se

c'eja sín efecto la intervencibn de la va-

cuna Waldmann, y se díctan normas

ccmplementarías. («B. O.» del 1 de fe-
brero•)

Veda de caza.

Orden del Mínísterío de Agricultura,

Yecha 30 de enero de 1948, sobre retraco

de la veda de caza en determínadas zo-

nas del terrítor:o nacíonal. («B. O.» de]
1.^ de febrero.)

Modelo de contrato para lu compra•venta
de ca^ia de azúcar.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 27 de enero de 1948, por la. que

se aprueba el modelo de contrato para

la compra-venta de caña de azúcar. («BO-

letfn Ofícial» del 2 de febrero.)

Precío de la cafia de aztícar para ia cam
paiia 1948•1949.

Orden del Mtnisterio de Agricultura,

Y'echa 27 de enero de 1948, por la. que se

flja el precío de la cafia de azúcar para

la campaña azucarera de 1948-1949. (aBo-
letin Oflcíalu del 2 de febrero.)

7,oClas de contrataclón y precloa para la
campatia azucarera 1948-19^1J.

Orden del Minísterio de Agrícultura,

techa 27 de enro de 1948, por la qu©

se fljan las zonas de contratación y pre-

cios para la catnpafia azucarera 1948-49

(«B. O.» del 2 de febrero. )

C^ulonización de intcrés naclou.^l.

Decreto del Mtnlsterio de Agrícultura,

fecha 19 de dicíembre de 1947, por el que
se declara de interés nacional la colo-

nlzacíón de la zona regable del pantano

del Guadalcacín, en los términos muni-

cipales de Jerez de la Frontera y Arcos

de la Frontera (Cádiz). (aB. O.» del 11

de enero de 1948.)

Creaclón del servicio de ('arues, Cueros

y derívados.

Decreto conjunto de los Minísterios de

Industría y Comercio y Agrícultura, fe-

cha 17 de octubre de 1947, por el que

ae crea en la Comísarla General de Abas-

tecímíentos y Transportes el Servicío de

Carnes, Cueros y derivados. («B. O.» del

10 de enero de 1948.)

lndustrialízaclón de le^umbres bastas.

Circular númera 660 de la Comisarfa
General de Abaslecimientos y T'rans-

portes, fecha 23 de diciembre de 1947,

sobre industrialízación de legumbres bas-
r.as. («B. O» del 8 de enero de 1948J

Prec.los de quesos y mantecas.

Adminístración Central.-Círcular nú-

mero 561 de la Comisarta General de
Abastecimlentos y Tranv)'ortes. fecha 29

de dícíembre de 1947, sobre precios de
queeos y mantecas. («B. O.» del ]2 de

enero de 1948.)

DE GRAN INTERES PARA AGRICULTORES Y GANADEROS
EI seguro contra INCENDIOS de COSECHAS es la mejor garanfía de lo

recolección.

Una punlo de cigorro arrojado inadvertidamenie. lo chispa producida por
•I fracfor o frilladora, pueden ser causa de la pé^dida del sembrado.

EI seguro de MUERTE E INUTILIZACION y ROBO, HUR70 Y EXTRAVIO
para animoles destinados a tiro, silla, sementales, yeguas dedicados a reproduc-
ción y ganado de lobor, es una previsión indispensable por los altos precios que
alcanzan en la ac}ualidad.

Estos seguros son pues}os en prácfico con gran especialización po^

C . I . A .
COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General; Avenida Queipo de Llano, 13
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Siembra de lentejas
en Toledo

H. Escobar, Quero (Toledo).

«Teniendo la próxima sementera la tintenciórz
de sembrar lentejas, le ruego m^e indique erz
q7eé forma producen más, en barbecho o en ras-
trojo, porque icnos aconsejan én rastrojo a cas-
co, o sin ning2cna labor previa; otros, en rastro-
jo, pero previamente rajando el lorno, por lo
menos una vez; ^^^as si se dan dos rajas, siem-
pre es mds bene jicioso; y otros, en cambio, me
aseguran que lo mejor es el barbeclzo, sierzdo
mi modesto criterio el de estos últimos. Ahora
que, por ser la primera vez que pienso hacerlo,
ignoro dónde producirán más.

Dic,erz por ahZ que es conventiente sembrarlas
pronto.

l Es conveniente a^dici^onarle a la tierra que
se siernbra basura de caballerias?»

Ante todo, decimos al señor Escobar no tema ir
a un fracaso con el cultivo de la lenteja, sino que,
por,el co^trario, creemos q^re, si prueba, ha de satisfa-
cerle su cultivo en la zona de Quero (Toledo), donde
se propone hacerlo. Le diremos que conocemos a cul-
tivador que en la Mancha Occidental ha llegado a
sembrar unas 40 fanegas de tierra (20 hect^íreas), con
rendimiento de 12 a 14 fanegas de grano por fanega
de tierra (o sea de 1.000 a L200 kilos por hectár•ea)
en la cosecha del año 1946, y de m^is de la mitad en
año difícil como el actual, que al precio de 4,50 pe-
setas kilo cupo libre el año pasado, o de 3,75 pesetas
kilo en el año actual, para un cultivo «segundón», es
un buen precio.

F1 cultivo de la lenteja es típico de Salamanca• y
es allí corriente el cultivo al tercio, segt4n la siguien-
te alternativa (la más generalizada, cuando no entra
el ^arbanzo y no se parte de tierra estercolada), a sa-
ber : primer año, barbecho blanco ; segtmdo año, ce-
real (trigo o cebada) ; tercer año, le^uminosa de gra-
no (]enteja, algarroha o veros). Así, pues, estas le-
guminosas van «sobre pajasn, o sea que son sembra-
das siempre «sobre rastrojo» , como decimos en la
zona Centro.

Para contestar a otros extremos de su consulta,
decimos al señor Escobar que, a nuestro juicio, lo que
peor domina el agricultor de base cerealista son dos
cosas : la sementera y la recolección. La primera,
cnando el terreno estcí «a punton, o sea «en tempe-
ro», debería hacerse, si posihle fuera, en veinticuatro

horas. El tempero para poder efectuar en la provin-
cia de Toledo las siembras de otoño se da en octu-
bre ; antes, en septiembre, para forraje de veza casi
exclusivamente en el secano, o sea cuando queremos
sernbrar la veza para obtener forraje ; después, en
noviembre, ya no debería sembrarse en buena norma
agrícola ; sin embargo, salvo el agricultor en zona
de viñedo •y olivar abundante, en Toledo, que domina
las demás tierras que trae. por delante v pnéde ha-
cer la sementera «a punto» ,]o corriente es empezar
en octubre después de la vendimia y que dure hasta
mediados de noviembre o hasta fines en bastantes
casos, v esto por la necesidad de sembrar de una par-
te, y de otra la de. «arreglar» otras tierras «sobre la
marcha» que por unas u otras causas no se las es-
tima aptas para tirarles la semi]la. En estas circuns-
tancias, la «flor de la sementera» se la Ilevan, como
ea natural, el trigo y la cebada, v luego vienen las
demás, o sea centeno, avena ,y leguminosas de grano,
como yeroa y algarrobas y, en este caso, la lenteja.

Ahora bien ;^,es ídeal el ptmto de sementera en
e^tas condiciones para las le,^uminosas de grano?
No^otros decitnos que no• va nue se hace tarde. El
ideal sería hacerlo del 10 a1 20 de octnbre, aunpue
fuera «a cascon simplemente, o sea tirando la semilla
sohre el rastrojo y raiando el lomo, y mucho mejor
si ha llovido, cosa lógica en esa época, es ahonda^r el
surco con el arado comt4n o romano para preparar
buena cama a la simiente, tirar la semilla después
y, en fin, rajar el lomo, nasando seauidamente la
^rada zi^-za^ de ptSas, o bien el palo de dientes, o
bien simplemente el palo o rastra para qnitar tierra
^l alto del lomo ^• favorecer así la naccencia de la si-
miente. De esta manera la tierra del alto del lomo,
«tierra caliente» en esa época, y en las mejores con-
diciones si, como decimos, ha llovido, cae sobre la
semilla. que se echa fuera en ocho d^as.

Las le^uminoaas de otoño son fáciles de nacer si
las accmpaña calor con r•el^ttiva poca hnmedad : per^
generalmente se ^:iembran con la tierra ya frfa y
muchas veces pasan el tiempo luchando para salir v
apenas se ven las plantas «aptmtarn durante el
invierno ; luego, va en la primavera, sus semhrados
se ale^ran y parecen al?o ; pero como dentro llevan
la falta, de un mes en el cuerpo. viene la floración ta.r-
dia en demasía, v coincide con la IleYada de los aaires
solanosn, tan temibles en esta provincia de Toledo
por lo que merman siemnre ]as co^echas de ]egumi-
nosas y de cereales ; v asi, sl co,^erles esos aires, «se
vann en dos días, como quien dice las leguminosas
de otoño. y las de primavera igualmenta, granando
ma,l mnchas veces.
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La lenteja le dará muy bien en rastrojo, y aunqur,
ya es tarde, siembr•e inmediatamente un pedazo pe-
queño, que aún puede no def'raudarle, y sobre todo
e] año próximo hágalo u^ted; según antes le digo,
en octubre.

Dn absoluto rechazamos par•a la zona Centro serrs-
brar las lentejas, como algunos lo hacen, en enero,
por San Antón, cuando las almortas, guijas o muelas.

Los barbechos r•esérvelos para las tierras de trigo
o cebada, pues nadie siembra lentejas en barbechos
bien preparados, por la sencilla razón de que el nú-
mero 1 es antes que el nrímero 2. Del estiércol..., i ni
hablar !... L^e sentaría hasta mal. pues no lo ha pro-
bado en su vida directamente, ni tiene por qué, ya
que el estiércol, siempre escasísimo, le pertenece de
derecho al padre trigo y a la madre cebada ; así, pues,
yue los padres se nutran como Dios manda, que los
que ocupen su sitio de «segundonesu se beneficiarán
de ello.

De algún agricultor sabemos que sembró lentejas
en esos llamados «barbechos de otofrov, o sea rastro-
jos preparados en el otoño con tres o cuatro vueltas,
rajando el lomo y volviéndolo a rajar, etc., y, claro,
como en la preparación del terrena se plantó en
fines de noviembre o diciembre, sembró sobre terreno
frío, y le fuó peor que al que lo hizo «a casco» un
mes antes.

De simiente, solamente emplee 35 a 40 kilos pur
fanega de tierra de 500 estadales, o sea los 70 a 80
liilos por hectárea.

Para terminar decimos que un enemigo, y grande,
tiene la lenteja : la facilidad con que se «agorgoja» ,
o sea que, como se dice vulgarmente, siempre tienc
«gorgojon, lo que muchas veces la hace poco grata
para la alimentación humana, aparte de la pérdida de
peso consiguiente. Nada más fácil que evitarlo des-
,nfectándolas inmediatamente después de recolecta-'
das, al llevarlas a casa desde la era, pues quince o
veinte días después ya es tarde. Par•a ello diríjase a la
Jefatura Agronómica de stt provincia, que le dará ?a^
instrucciones pertinentes. pues bien desinfectadas no
verá usted ni un solo «biehon o agorgojoa, e igual-
mente le ocurrirá en años sucesivos repitiendo siem-
pre la deRinfección.

2.35^
Julio Pa•rtearro,yu

Ingeníero agrbnomo

E) recorgo del 10 por 100
y el Seguro de Enfermedad

.1. Comajuncosa, Earcelona.

aEn la revista de oetubre de 1946 hay una
nota, titiclada «Obligatoriedad de las leyes so^
ciales en el campon, y va. firmada por don Al-
fonso Esteban, abogado ; y mi caso es como si-
gZCe :

Tenyo tres obreros fijos en labores agr2c,o-
las. y algurco eventical. Uno de los obreros fi-
jos se me puso enfermo unos veintieuatro días,
y tuve que paga,rle el 50 por 100 de su jornal,
las medicinas y los honorarios del médico, que
rrce diio que paqa,ra, por l,a.c buenas, porque a

malas me costaría la torta urc pan., y anle est.o
tuve que pagar 106,80 pesetas para el p^roductpr,
^rnás las ^,^cedíci,tas ^ y gastos del se^^or médico,
que iniportaron otras 14G,90 pesetas, y^rcce e:r•
teiccíieron el oporizcno acuse de recibo de ancbas
cantidades el ^men-ciorta.do prod^tccto^r, el se^^ur
farrnacc^utico, etc.

I' pregunto al serl-or .Estebarc : y Los puyitos
tercero y cu^rto, a qzce usted alu.de en aguella
mertcionacla revista, ^,cbnio se ha^n de interpre-
tar, teniendo en cuef^ta que erl los reei.bos de la
cml.t^ri^bución de ^^n.i fi,ica Angla del Riu hace
cua,tro arcos q^tce vengo pa,gando el rec.argo ctel
10 por 100 de la co^^itribueiór^ para los segur^^s
sociales erc la a,gri.c^.cltitira? Les ruego me hagarc
u^n poco de luz sobre esta elase de as^.entos, qice
los agricultores desconoce^rnos en absoluto y qi^ce
^no sabe^rraose a qué ate^nernos.n

Según ya se ha expuesto en alguna otra consulta
;^ opinado en artículos de colaboración, entendemos
que lo yue se abona juntamente con la contribnción
rrística debería cubrir todas las obligaciones del pa-
trono asegurado que tal recargo satisface, v que de
no ser a^sí, por disposición ministerial tendría qu©
aclararse.

Fíjese nuestr•o consultante que emplearnos el tér-
mino «deberian, porque estimarnos injusto que satis-
faciéndose ya una correspondíente cantidad para se-
^nurós y subsidios sociales no esté compren(Yido el de
F+;nfermedad entre elloa, y que si por la Superioridad
^c estimase en sentido diferente yue el que opinamos,
volveríamos a repetir la conveniencia de disposición,
con rango por lo menos de Orden Minister,al, para
así aclararlo, siendo jurídican,ente insuficientes, a
nuestro juicio, disposiciones más o menoa particula-
res de Cajaq u organismos que hacen u obligan al pa-
trono a satisfacer cantidades que óste muvi cet'tera-
n^ente creia tenía va cubiertas con e^l pa^o •de la úni-
ca cantidad que él conoce como obli;ación suva de
In. lectura de disposisiones en el I3oletin. Ofici,a.l del
Fstado. •

Alforeso F,.cteban
2.3i5 Abogado•

Fabricación de envases
para tomate

l^on Antonio LlLUet, Madrid.

« J. Cacríl es f^l ^^rocedi^7niento m6s seirrillu •y
ec,onómic,o para insta^lar u^na fbbrica de envases
de torr2ates que, dentro de sr^r, econornía, resulfe
eficaz?»

I^,a pre^n^nta, ta1 y como está formula^3a, puede
exteriorizar dos propósitos : dotar de una sección des-
tinada a fabricar envases a una fábrica, de conservas
de tomate en pleno funcionarniento y fabricar enva-
ses adecuados para la elaboración de conservas de to-
mate como industria nueva e independiente.

P:n el primer caso, lo más cómodo, lo más rápido
v seguramente lo más barato, dada la^ situación ac-
tna]. aería^ contratar con una casa especializada en
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ls fabricación de laterícr-por ejemplo, Envases Me-
t,ílicos Ii,iojanoa, de Calahorra ; Talleres Alomarti, de
Vi^;o ; Metal Gráfica Logroñesa, de Lobroño-el su-
rninigtro del nvacíop preciso para cubrir las necesida-
des de la campaña.

Tal modo de proceder, evita las obras precisas para
disponer de talleres v alruacenes e;peciales de hoja-
!ata v vacío fabricado v para instalar las máquinas a
que luego se hará referenc^a ; libra de la busca v sos-
tenimiento y adiestrado, en su caso, del personal en-
car^ado de manejarla5, ^^ suprime las gestiones, ]art;^as
y engorrosas, encaminadas a obtener la autorización
precisa para la instalación de ]a nueva industria, para
la obtención de cupos de hojalata p estaño, etc., etc.

Con esta soluciÓn, sólo precisa disponer de máqui-
nas cerradoras de botes, que pueden a,dquirirse en
cualquiera de las casas destinadas a fabricarlas ; por
ejemplo, Talleres Cenzano, de Lob oño, v de las ci-
nas o autoclaves de esteriliza.ción.

Si lo qne se quiere es fabricar el laterfo, bien como
qección aneja a una fábrica de conservas en funcio-
namiento. bien como industria independiente. habr^
c}ue inatalaa•, después de tener la autorización de la
Jefatura de Industria ,y de lo;rar los cupos precisos,
los si^;uientes aparatos :

Cizallas para cortar lo que se llama cuerpos de
ias latas, cilindradoras para dar forma a. esoa cuer-
pos, cosedoras dé cuerxos, pe9tañadoras para rebor-
dear loe extremos v facilitar la• fijación de amb^3
fondns, troqueladora9 de fondos, más ]as cerradoras,
autoclaves, etc., etc., antes citadas.

Todas las máquina9 exigen cimentaciones de fá-
brica ^^ pueden ser movidas a• brazo y mecánicamen-
te, lo que exi^e en egte iíltimo ca,qo la• consi^;uiente
instalación eléctrica.

Corno es imposible prescindir de nin,^uno de estns
aparatos, no cabe hacer economfas en la instalación.

Esas máquinas las fabrican rnuchos industriales :
el de Lo; roño a.nte^ citado, la casa Viu3:1 e Iiijos
cle Juan Somme^--Iparra^uirre, 62-, de Iiilba.o, et-
rétPra, etc. ^ '

Aav tambión máquinas univer4ales de fabricar lrr^
terfo, qtie re.alizan t^das las operaciones rriencionadas,
per•o son muv difícilea de adquirir en el actual mo-
mento, por ser dP fabricación extranjera, principal-
mente a^mericana.

'Pales máquinas, por otra parte, resultan mLV c.om-
l^licadas v no se adaptan por completo, a pesar de suG
perfecciona^ri^ientos, indiscutihleg. a las modali^l^tde5
que tiene Pl trabajo en las fábricas españnlas de. en-
vases.

Fra.nrisro P. de Q^rint,o.

2.35h Ingeniero agrónomo.

Casa-habitación para un
hortelano

Tlon José García, Almería.

aCu ►t°vo una huerta en la cual le tengo dada
ca^a-habitación a un obrero que la ocutaa en
unión de aus fami'iares. Esfe obrero dejó de tra-
bajar a mis órdenes, ^or deci4i^n suya, hace ya

algún tiempo, por lo que le he requerido varias
veces ^ara que me desocupe la vivíenda y^o-
der sustituirle, y como no lo consigo, le he pues-
to eI desahucio, y el señor juez le da un plazo
de seis me^es para que se marche.

Desearía saber si estas viuiendas de las fín-
cas rústicas que están destinadas a estos fines
están incluída9 en Ia reciente Ley de Arrenda-
mientos Urbanos, ^orque de ser así, esto me im-
^osibilifa durante este tiempo de poder hacer-
me de otro obrero que me atienda las necesi-

dades de la finca, con el consiguiente perjuicio
que esfo acarrea. n

El artículo 157 de la nueva Ley de Arrendamientos
Urbsnos especifica que el desahucio de porteros, guar-
das, empleados o asalariados que tuvieran asignada
vivienda por razón del cargo que desempeñen, pro=
cederá cuando el demandante acredite haber queda-
do extinguida la relación laboral por la cual disfru-
taban la vivienda. La relación laboral a que se refiere
este artículo se extinguirá no sola^ente por las cau-
sas que se hallen establecidas en las disposiciones
que la regu?an en cada caso concreto, sino además
por las causas 2.° a 1D.A del artículo 149 de la mis-
ma Ley.

La Orden de 10 de abril de 1933 concedió en estos
desahucios un mes al obrero para permanecer en la
casa.

Ahora bien ; es preciso tener en cuenta que con
la publicación de la nueva Ley de Arrendamientos
de 31 de diciembre de 1946 se introduce una facul-
tad para Juzgados y Tribunales, de aplicar su3 pre-
ceptos por analogía, y sin duda haciendo uso de tal
facultad se ha concedido el plazo de seis meses al
obrero a que la consu'.ta hace referencia, aplicándose
el artículo 162, que concede seis meses, ampliables
por otro ^ seis.

Por tanto, no existe posíbilidad de evitar e] per-
juicio que ocasiona esta aplicación de la Ley.

2.3i7

Mauricio García lsidro
Abogad0.

Anomalías en la producción
del manzano

I?on Tomás Bordoy, Felanitx (Mallorca).

«Tencto utta ^lantaci6n. de 1.300 rna^nzanos
sembrados en disti^t.tn.s eta^as, c,om^ren.d^ida^s en-
tre los aT^os 1032-42 (25 en 1932, 700 e,n 1940 ?/
los restarrtes en los 41 y 421. Errtre los 725 pri-
meros abunda una roariedad qr^e madura err sep-
ti^embre-octubre, que aquZ conocemos por aVa:
lenci.ana». Uno de crstos, en. 1939 ltizo 80 kilo-
gramos de fr^rto, 10 de los cuales caT^eron euan-
do tenlan. el tama.r^o de trna nuez; los restantes
m.ad^rraron, aunque hubo tal vez un 20 poT 100
de ag^^sanadas. Como se hizo a tit^ilo de ensa•
yo, la plantación me r^areció un é.rito. y, en
con.cecuencia, el ar^o 1990 sembré las 7nn 7^lan-
tas an#es crtadas. entre 1n_s n,rr ^r pro^lirl,; r1i^•Irn
rarirdad. l;n^ ^.^•r•;1rl^rrid^r^.^ err ]q^l l^l 93 .ce Ir,^.^ie- .
rnn rrr ryrnrr Irnrtr rle ^ ttrrn.c rln.cf•.e rn6.^• te^n^P!'rr

ny•
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rr,o^, que maduran a primeros de agostu y que
conocemos por ^Marineran y ^Danielan.

Desde el año 1939 no se ha vuelto a ver una
buena coseeha, pues aun euando florecen abun-
dantemente, se cae el 40 por 100 del fruto mu-
cho antes de mculurar, y del que madura puede
deei.rse que no llega al 8 ó 10 por 100 el verda-
deramente sano. Se ha probado a pulverizar de
arseniato y de Gesarol, pero ello no ha evitado
en rtada el agusanamiento y ea2da del fruto. He
tentido la tende^ncia de no regar, y corrto la tierra
es f^rrerte, la tijera ha ido frenando el creci7niert-
to para ayttdar a_la formaeiórt de los ram.os de^
lerlo, y siempre con los mis7nos resultados. Este
arlo lte sentbrado patatas ert la parcela de los
700 nta.nzartos, y con el berte ficio del agua han
e:zperimentado un, crecimiento de un metro to-
dos los brotes , pero no ha rnadurado ni una
sola ^nanzana.

F,rr. el pueblo de Manacor, distante 20 ki.lri-
rrretros de Sineu, donde está enclavada mi fin-
ca, tienen é^rito dichas clases tempranas eon
abundancia de riego ; pero me han diclao algu-
nos cosecheros pue atribuz^e^n. su éxito a las dos
va.ri^edades e,i.tadas y no al ri,ega.

Pregu,nto qlo : l llle podr2an ustedes i.ndtiear lo
grte sea nece,sario para evitar el agusanamiento
de,l fruto? ^,Creen. eonveniente el riego? ^Debo
sequir frenando el crecim-iento con la poda?
l, Son partidarios de injertar, s2rstitu,ye^ldo la va=
riedad uValenci,ana.n por «Marineran y uDa-

rri,elan ?n

Parece desprenderse de los datos expuestos por e]
conetrltante que son doa las causas que impiden el
rFndimie.nto de sus manzanos. De una parte la cafda
de fruto, ,y de otra el «a^usanamienton ;,y sobre ellas
habría nue aclarar todavía algnnos extremos para po-
der enjuiciar el caso.

l^Caen los frutos sanos sin lesión alr►una,, y cuan-
do son jdvenes solo? >,O lo hacen atacados por insec-
tos o con lesiones (manchas, costras, etc.), due les
dan asnectos de enfermos?

E1 «^usanon que dice ataca a sus frut_os, ^,lo hace
sólo cuando van a madurar, a través del desarrollo
del fruto, o también en tanto lle^a a] tamaño de una
avellana. n a lo sumo de una cereza?

La c,aída de fruto sin leaión aparente cahe sea
de ori^eal fisíoló^icn, v a e.llo puede contribuir la
pnda^ severa c^ue indica realiza para frn•zar la prodnc-
cihn de bmtes vi^•oroços, ]os cualeG ha,n de ser los
m;^^ frnetíferos. en términos ^enerales.

EI crecimiento vinnrnGO. que dice se ha presentado
como conae^craenria, de haber nlanta^dn natata^s en ]a
narcela de ]os 70Q mai^zanns. ha, nodido motivar un
desnrendimiento de fruto, fisioló^ico ^ sobre todo si
las natatas fi^Pron de co^echa tempra,na, v al arran-
carlas, coincidiendo c^n los frutos at5n penueñns o en
eua primeroc dPaarrollos, se lesinnaron raices sunerfi-
cia1PG de1 a,rbolado, Pn plantación regular a lo clue
parece. ,

Ahnra bien, el frntn puede caer ta,mhién por el ata-
r^ue de insectos o enfermedades. P^ro par^ cnmbatir
a estas c^:nsas hav clue sahe.r de cUSSI ^le Pllac ce tra-

tu. al objeto de poder aconsejarle lo más acertada-
mente posible.

Si el fruto se ^agusanan al llegar la madurez, o du-
rante ésta y solamente en esa época, puede tratarse
de la amosca de las frut^sn o Ceratitis capitata. Si
lo hace en esta época y con anterioridad, su causante
ser^, ^robablemente, el clásico egusanon de las man-
zana^s y peras, Cydia pomonella. Mas si sólo el fruto
pequeño es atacado, su caída o inutilización puede de-
berse al tentredínido Hoploca^npa brevis. '1`odavía el
botón floral, si se invade por el gorgojo Anthonomus^
po^rrtorunt, hace abortar el fruto. Naturalmente. que
cada uno de los anteriores insectos requieren su tra-
tarl^iento adecuado, y por ello sería interesante el que
pudiera remitir muestras, o de no ser esto ya posible,
algunos antecedentes que nos orientaran sobre el par-
ticular.

El fracaso del arseniato v del Gerasol puede deber-
se a inoportuna, insuficiente o inadecuada aplica-
cidn.

El abuso del riego en las planta.ciones de frutales
no es aconsejable, en términos generales. Por ello,
la asociación de los frutales con cultives herbáceos
c^ue requieran frecuentes rie^os, sobre todo de vera-
no, redunda en perjuicio del árbol, no sólo ,ya por los
rtegos abundantes, innecesariios e inadecuadoa del fru-
tal. sino porclue la planta baja escluilma mejor y mtis
rrSpidamente la tierra que aduél y le perjudica mani-
fiestamente.

Fs posible que las variedades «1Vlarineran y aDa-
nielan, de fructificación má,s temnrana, se comporten
mejor one la^ «Valencianan en las condiciones de la
finca del consultante, o sean menos veceraa ; pero, sin
mtis dato que el que nos refiere, es difícil pronun-
ciarse.

Mip^tel 13enl1,och

^.357 Ingeníero aerdnomo.

Des+rucción de la carcoma

Don Carlos Sala, Madrid.

«Les ruerao me di.qa^n medios de eqm^batir la
carcoma en la madera, ^^tes en las viqas de tcit
pnrche y u.nas cuadra.s de mi finca. en Picehla
rlPl Salvadnr, se ven s^rts agnjeros ,y se oye su tra-
bajo destructor.n

La c,a^rcoma ea prodn^i^a nor unos coleópterc^ xild-
fa^ns de la familia Anobii,dae.

Si sP corta la madera cnn cuidado, se dPGCUbre en
el fondo de a^s canales la larva: de eae colehntem, ^P-
meia^nte a nn pc^27uPñn nusano blanco nrnvi^^to de seis
patas eccamoaas, dntado de dos man^líhula.s vigoro-
sas. dP las cua^les se sirve nara atacar la madera, ctne
ella di^iere y expulsa luego bajo forma de serrin
dcscomnuesto.

Lna in ŭectos de este ^rnnn, anarte de l04 termites,
son loq rSnicns insectos xilhfa,nns capaces de alimen-
tarse (probahlemente nor cimhiosis non mi^mnr^ania-
mosl a expensa^s de la celulnsa^ v de la li^nina ciue
cnnst;tnven la madera.. Lns dPm;{s 1nsPCtos xilcífanna
Ge ttlimPnta.n del narénquina de la madPr^.. formado
nrn• almidcSn, aztícares, snstancias a:lhuminbidea,s, etc.

90



AGRICULTUtA

Las especies que mayores daños c;rrLLtlall tiUL :
l, Anobium punctatum De G. (=A. domesticum
Geof f., A. striatum Ol.) ; 2, Xestobium rufovillosum
De G. (=Ariobium tesselatum F.).

Las larvas de estos coleópteros tienen la singular
facultnd de producir un ruido particular de tic tac
análogo al de un péndulo. De aquí su nombre popular
de insectos de «reloj de la muerten, que se oye con
más frecuencia durante la época de apareamiento, de
abril o mayo. Este sonido se produce de modo muy
',encillo : el ínsecto lanza su cuerpo hacia adelante
siete u ocho veces seguidas en menos de un segundo
dE bieuipo y golpea cada vez con la parte frontal in-
ferior de su ca,beza contra el forido del agujero en quo
se encuentra. I'ste ruido es rm llamamiento que uno
de^ los dos s^exos hace al ott•o, y así se observa ^.lue
antes de que terminen los golpes de un insecto le
coutesta otro golpeando tam^bién la ma^dera con sn
cabeza en la ni'isma forma y con la misma rapidez.
I,a especie que se encuentra más frecuentemente cs

1^^, Anobiurrz pul^ctatu^m, si bien la más conocida uni-
versaliuente, el verdadero «reloj de la muerteu, rror
los daños que ha causado en catedrales y otros «^di-
ficios de carácter histórico, e.s la Xestobium rufoz^i-
llosum De G.

En el caso de muebles, de esculturas y de objetos
manejables. el tratamiento recomendable es trata:
la madera con una solución de sublimado, y despuéa
taponar los agujeros con una mezcla de trementina
y cera. °

En el caso que se nos consulta, de vigas puest^^s
en obra, convendrá previamen^e tratar la madera por
gas sulfuroso obtenido por la cornbustión de azufre
a razón de 25 gramos por metro cúbico de cabida del
local. Este local debe quedar herméticamente cerra-
do algunos días, bajo los efectos del gas. .

También, para producir efectos a^nálogos, 13uede
emplearse el ortodiclorobenzol a razón de 100 gramoe
por metro cúbico, o la cloropicrina, 10 gramos por
►netro cúbico, dejándolas evaporar o pulverizando con
estos 1(quidos los locales herméticamente cerrados.

Se recomienda con unas n otras sustancias hacer
dos tratamrientos : el primero en ma^yo y el segundo
en julio o agosto ; y si el ataque es muy intenso, rei-
terar la aplicación en el afio si,miiente.

Con independencia del tratamiento anterior, con-
viene pintar la madera atacada çon algtSn antiséptico
lícluido de tipo oleaginoso. Es muy eficaz a estos efec-
tos el producto inglés ^Rentokiln, que creemos está
elaborado a base de D. D. T. No sabemos si este
producto se encontrará^ actualmente en el comere.io.
También se nos ha recomendado como muy eficaz a
estos efectos el «Soli^numn ,^ue se vende en Ma-
drid en Goestsch y Bos, avenida de José Antonio, G.

Nluchos de los datos que anteceden los debem^s
a nuestro compañero don José Benito Martínez, jafe
del Laboratorio de Hongos y Patología Vegetal del
Instituto Forestal de Investigaciones y Experiencia:s.
Si nuestro comunicante necesitase más detalles, pue
de dirigirse a este Laboratorio, calle Ntíñez de Ba]
boa, 51, con la seguridad de ser amablemente aten-
dido.

2.358

Antonio Lleó
Ingeniero de Montes

Carbunco bacteridiono
(mal de bazol

J . Langa, Zaragoza.

aEl año pasado tuvirnos 1^0 bajas de ya+^iado
lanar de bazo, y vacurcamos seguidarnente eo^c
suero=vaeuna, que de ^nomento paró la mortali-
dad;pero hemos seyuido teraiendo bajas. Este
arzos hemos vaeunado de nicevo con Iian.zo Es-
poral, y a los dos meses de vacunar terremos
nuevamente siete bajas err un día.

Las 150 ovejas que murieron de bazo el a^^o
pasado, las echaron los pastores ert urz pozo que
está a 200 metros de la paridera, sin cubrirlo
de tierrc^. Al segu^ir muriendo aú^n vaeuraartdo,
pensamos en desinfectar btien la paridera, pero
rro sabemos córrao desinfectarla para que rescdte
efica.z. Hay quien dice que quemando paja en=
cima del estiércol por toda la paridera que lo
desinfectaria 6astarc.te, pero ante el te^m^or de
que se e,orataminen pofi la parid^era, o bien por
el pozo donde echamos las muertas, estamos
dispuestos, si ustedes no nos dieerz lo contra-
rio, a hacer una paridera apartada de la actua^l
^un kilómetro, de planta nuevo, y por lo naucho
qice nos costard, esperarnos antes lo que ustede,s
nos aconsejen.

LSerd.motivo de tinfeceidn el pozo y co^nven-
dría vallarle, o al rernover el estiércol, cuan.d®
se l^impia, es moti.vo también de infec.cián?

También les agradecerZa rne dijeran si hay al-
,quna vacuna rnejor para este caso que el 13anzo
Esporal, por lo menos que las inmunice por iruís
de dos meses.D

Por lo visto, el se.ñor Langa no denunció la enfer-
medad y, por tanto, no se adoptaron las rnedidas pre-
venidas en el Reglamento de Epizootias. Por lo mis-
mo, no es de extrañar la repetición de los casos, no
obstante las vacunaciones efectuadas. Es decir, que
por no aplicar dichas medidas, el foco persiste, y para
su extinción han de observarse las reglas aiguientes :

La enfermedad debe denunciarsa inmediatamente,
y dentro del terreno de pastos. retirar el ganado de
los sitios que se consideren infectos.

Los animales enfermos y los sospechosos serán se-
cuestrados, y se limpiarán y desinfectarán con fuer-
tes soluciones a:i3tisépticas los locales donde se al-
berguen. -

Los cadáveres se destruirán por el fuego o se solu-
bilizarán por los ácidos, y cuando no sea posible se
enterrarán en un lugar especial, completamente ce-
rrado, con muros o paredes que impidan el acceso de
animales a estos sitios.

Las fosas, cuando se entierren animalea carbunco-
sos, tendrán dos metros de profundidad v se deposi-
tarán en ellas ^con la piel totalmente inutilizadan ,
cubriéndolas, en primer término, con una gruesa ca-
pa de cal viva.

Los estiércoles, camas y alimentos infectados, las
deyecciones sólidas y la tierra impregnada por la san-
gre que arrojan los animales al morir, deben eer des-
truídas por el fue^o.
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Al ser trasladados lus cadi;,verea se les taparán las
aberturas naturales ( boca, nariz recto, etc.), para
e^ itar qua sus deyecciones infecten los caminos y lu-
l;ares por donde pasen, no consintiendo que los pe-
rros nr otros animales consuman las carnes carbun-
cosas.

Y, finalmente, las personas y objetos que hayan
estado en contacto con animales carbuncosos deben,
asimismo, desinfectarse muy escrupulosamente.

Cumpliendo estos preceptos, ,y sin perjuicio de
cuanto ordene el Servicio provincial de Ganadería
al denunciar la enfermedad, se extinguiría el foco,
pudiendo utilizar las vacunas o suero-vacunas del Ins-
tituto Veterinario I^^acional ( Alcii^ntara, 71, NIadrid) ;
Laboratorios S. Y. V. A. ( León) e Instituto Lloreri-
te (Ferraz, 9, Madrid), etc.
1 3 ^y

ReFraso en la brotación
y abonado de parras

1.°

Félix F. Turéga^rro

Don Víctor Romero, Barcelona.

^Poseo unos parra^les de uva variedad Ohanes,
de Gehegín (provincia de Murcia), ernplazad,os
en terreno eo^z. alti.tud de 540 metros.

1.° Ocurre algunos arZos que, llegada la épo-
ca de la floración, al hacerse artifi►ialmente la
fecundación, los frtos y vientos •de madrugada
perjudican bastante a la última, reduciéndose
la cosecha..

La poda se viene haeiendo en enero.
Las labores de cava y aborcado se ha.cen a

primeros de enero.
Deseo saber si adelantando, o bien retrasan=

do, estas labores se conseg2eiria retrasar en unns
días la.brotación de las parras y, por consiguien-
te, la floración de las misrnas, dando lugar a
que el tiempo de efectuarse la fecundación fue-
ra mlcs bonancible^.

Creo que si al podar las parras se embad2cr•
nan los cortes eon una solucián de sulfato de
hierro, se retrasa la brotación, en unos diez d2as.
Si esto es cierto, deseo saber la proporción e,2
que el sul fato de hierro entra en la solueión, y
si hay que añadir alguna otra sustancia.

2.° Ven,qo abanando las parras con una mez-
cla de superfosfato, cloruro amónico o sulfit•^
amórtico y cloruro de potasa. ^

De^eo saber en qucr proporción debo hacer la
mezcla, en Icilos. y cantidad de la mezcla que
debe aplicar a cada parra, teniendo en cuento
que viene dando entre ,10 y 30 kilogramos ds
uva.

En la última, cosecha, la producción de 2cva
ha sido rynuy reducida : en e,ambio, el desarrollo
y hojas ha sido exagerad^o.n

Para retrasar la brotación de las parras en
cuestión creo que el mejor procedimiento y el más
eficaz es el de podar muy tarde, inmediatamente des-
pués de que cesen los lloros. El período para esta poda
e^ corto, pues si la primavera se adela,nta, casi coi!i-
ciden la terminación de los lloros con la brotacidn

de las yemas de las puntas de los sarmientos. l^as
parras quedan a^lgo debilitadas, pero, corno dice ^l
señor consultante que en sus parrales el desarrollo de
sarmientos y hojas ha sido exagerado y escasa la pro-
ducción de uva, esta debilitación es conveniente, pues
forzará el cuajado de la $or.

Si en años sucesivos se notase disminución del v;-
gor, acusado por vegetación menos frondosa y menor
grosor de los sarmientos, podría podarse en eneru,
embadurnando los cortes que se hacen en la poda cu^,
una solució„ de sulfato ferroso eristalizado aal Z5
por 100U. Hay que tener mucho cuidado de que, al
embadurnar los cortes de poda, no se mojen las ye-
iuas, pues la solución de sultafo ferroso es muy ácida
y las quemaría. Esta solución debe aplicarse con una
brocha o con una rnur7equiRa c]e tela atada a la pun-
ta de un palo delgado. La aplicación del sulfato fe^
rroso a los cortes de poda retrasa menos la brotación
que la poda tardía, pero no debilita a las parras y
previene en cie.rto grado las clorosis y algunos ade-
generos».

2.° No es fácil aconsejar fórmulas de abonado del
parral sin conocer la naturaleza de la tierra en que
está plantado. Para parrales con unas 400 cepas Uur
hectárea, podría resultar adecuada la siguiente fór-
mula :

Superfosfato 1(i/18 ... ... ... 800 kilos.
Sulfato amdnico ... ... ... 300 D
Sulfato de potasa ... ... ... 200 n
Yeso ... ... ... ... ... ... ... 300• ^

Pero será preferible que el señor consultante no se
limite a usar una fórmula como la anterior, que no
es sino un buen ntérmino rnedion , y haga examinar
una muestra de la tierra en un centro oficial agro-
nómico.

, Juan 1l1 arcilla
2.3G0 Ingeniero sgrónomo

Propiedad de aguas
alumbradas

Don José Boyero, Valéncia de Alcántara (Ca•
cerea).

aTengo unas cuantas norias, Dcoy ►ar4simas
por el c,osto de las caballerias, y como he pre-
parado un pozo con un buen caudal=rrcanantia.l
de ag•ua, me párece convendrZa un grupo elér-
trico que pudiera servirnae para el alumbrado
del eortijo, y sien.do desmontable, aplicarlo a
otros pozos.

Por estas norias que tengo instaladas, y que,
deelaré eomo artefaeto para saear agua en finca
propia, y eomo tal tienen el e,arcícter de priva-
das, la Confederaciórc, equivocad,amen.te, quiere
que las inscriba, y yo ^ne opongo por lo costoso
de los trá.mites para legalizarlas. Y me amena-
zan de destruceidn de mis pozos o rreultarme si
rco lo hago, y como no estoy dispuesto, por ser

^privadas las aguas, qzee nacen por mi esfuerzo
erc mi fine,a y mueren en ella, aparte de que no
c.onsidero cor2. facultades para perju,dic¢r a un
particaelar ,y ^,ara lesionar los intereses nacio-
^cales.»
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Si las aguas han sido alumbradas por medio de
pozos que estén a más de cien metros de distancia
de un cauce público, son de la exclusiva propiedad
del dueño del predio y uo está obligado a inscri-
birlas. _

En caso contrario si lo está., por suponerse que es-
t,ín obtenidas a costa de las que circulan por dicho
cauce público, ya sean superficiales o subalveas.

'1`odo ello ►on arreglo a lo dispuesto en la vígente
Ley de Aguas, disposiciones complementarias y a las
normas que se siguen en los organismos de los dis-
tintos Servicios Hidráulicos.

Antonio Aguirre Andrés
Ingeniero de Caminos

cíones climáticas del año, hacen que uua misma plan-
ta sea o no tóxica, como ocurre a las vicías y latirus,
y hasta con las plantas productoras de sustancias al-
caloides o medicinales, como pasa al cafeto, la ador-
midera, la, digital, que, según las condiciones am-
bientales, así producen en mayor o menor grado sus
productos característicos.

Fina.lmente, la especie animal también es otro fac-
tor importante, pues los yeros casi son tóxicos para
el cerdo, y el forraje del altramuz apenas si lo es tan
sólo para loa carneros.

Zacarías Salazar
2.362 Ingeniero a^rónomo

Toxicidad de granos
y frutos frescos

Don Bartolomé Simonet, Santa María (Mallorca),

aExiste gerceral ►reencia, entre los agriculto•
res de esta isla, que los gr¢nos y legumbres re-
cién recoleetados son perjudiciales a la salud del
ganado. Por experieneia propia, sabemos que
las garrofas consumidas por los solZpedos en
aquellas condiciones les produce^n trastornos gás-
tricos de importancia^. Se asegura que la aroena
recién trillada no aprovecha lo mismo que al,-
gunos meses después, y en cuanto a las liabas,
no se sT^iministrarr lr.asta novienabre, por lo me-
nos, por aquellas razones. LSufren. estos produe-
tos alguna fermentac,ián, o.eosa paree.ida, que
les dé mayor asimilae,ión en el organismo ani-
mal ?^

lífectivamente, estcSn en lo cierto los agricultores
de esa bella isla, pues son numerosos los casos en
que suceden accidentes, a veces mortales, al ingerir
los animales semillas o frutos frescos, o sin madurar
completaaiente, La causa del hecho ya es más difícil
de explicar.

heGde que el ovario de las flores se transforma en
fruto v el óvulo en semilla, se realizan transformaci^-
q es, diastásicas o no, hasta constituir las reservas que
alimenten el embridn en su futuro desarrollo con
productos intermediarios aun no bien conocidos, pero
al^unas veces tóxicos. transformaciones que siguen
muchas veces después de la recolección, que a veces
se hace tempranamente. Tanto en estos casos como
en las plantas táxicas específicamente, sus venenos
se destruyen por la desecación, y así el forraje veza
en granazón, que suele ser tóxico, no lo es una vez
Irenificado. Hasta los forrajes tratados con arsenicale^
para combatir ciertas plagas, la desecación los hace
comestiblea.

Alyunas veces no es bien ohservada la causa del
accidente, y ésta es simplemente el cambio de ré-
^imen alimenticio, que hace comer en exceso el ga-
nado. Otras veces, como con las algarrobas, es el
pedúnculo del fruto el oriaen hasta de perforaciones
t;hstricas, o las semillas, las que causan atascos del
esófa^o.

Pero ademá.s existe gran desconcierto sobre esta
cuestión , pues el clima y el suelo, y hasta las condi-

Direcciones de personas
relocionadas con Apicultura
en Marruecos

I: E. A.

aUeseando entrar en relaeiones comerciales
con firmas de nuestra Zona del Protec,torado
marroqui relacionadas con asuntos de apicultu-
ra, y eoncretamente de eera y miel, encareee-
mos nos faciliten nombres de personas o Socie-
dades a las euales dirigirnos para tales fines, o
bien se nos indique la mejor y más direeta for-
ma de llegar a conocerlas.D

No existen en nuestra 7ona del Protectorado fir-
mas comerciales de importancia relacionadas con
asuntos de apicultura, pues si bien hay un comercio
bastante importante de miel, su produ ►ción esttí di-
seminada por las diversas cabilas. No obstante, en la
regidn oriental, territorio del Kert, son famosas, por
su cant.idad v calidad, las colmenas de la cabila de
Tafersit, cuco interventor es el capitán don Alejan-
dro Pascual Garcfa.

En Melilla se dedican a eato con bastante intensi-
dad don Francisco Marina Malach, con domicilio en
Sor Alegría, núm. 6, segundo ; don Paulino Plata,
Avenida Aizpw•u, 5, v don Enrique Bulkharter, cuya
direccidn ^a : Apartado 24, Melilla.

En la región central, y establecidas por la Delega-
ción de Educación v Cultura, existen colmenas en los
grupos escolares del Padre Lerchundi y Pedro A. Alar-
cón, en Tetuán, asf como en los grupos eacolares de
Río Martín. .

En la región occidental, el principal exportador y
almacenista de cera es don David Crespin de Alcá-
z^r, que ha tenido partidas hasta de 10.000 v más
kilos. De menor importancia son Amran Benchimol,
que ha exportado en el año pasado unos mil kilogra-
mos por el pnerto de Larache, y Jesús Serna Eche-
guren, ambos de Alcázar.

En dicha región el movimiento de exportacidn e im-
portación en esta última temporada ha sido pequeño,
habiéndose importado de España pequeñas cantidades
de miel para su uso en confiterfa.

.losé Ltrts Gonzcílez Alvargonzdlez
2.i63 Ineeniero agrónomo
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REVISTA DE CIENCIA .APLICADA. -

Publicación del Patronato aJuan

de la Cierva^+, del Consejo Su-

pcrior de Investigaciunes Cien-

tfficas -Año I, fasciculo I, nú-

mero I. - Madrid, diciembre

de 1947•

Con la triple misión de dar a
conocer la actuación del Patro-
nato aJuan de la Cierva», en el
compo de la riencia aplicada, re-
coger la actualidad de la técnica
en sus diversas ramas y facilitar

al investigador y al industrial la documentación biblográfica

necesaria para sus trabajos, ha comenzado a publicarse esta

nueva Revista, en cuyo primer número colaboran prestigio-

sos especialistas. Correspondemos al saludo que hace a las

demás Revistas tC^cnicas y deseamos al nuevo colega muchos

éxitos en su labor y larga vida.

BOt.FTIN

4:", r.

INiIIIUf^ NAl"IfjNAL DE ^
, INV^S^I4nCH.thf5 A40.0N^]M^Cf(

'^T. . .

BOLE"f1N DEL INSTITUTO NACIONAL

DE INVESTIGACIONF.S AGRONÓMI-

cns.-Un volumen de z87 pági-

nas.-Núm. 17. Madrid, diciem-

bre de 1947•

en el género Nicoticina.. Anterior-
rnente, ya se habfan ocupado l09

Comienza el nuevo volumen del

aBoletfn del Instituto Nacional de

[nvestigacioncs Agronómicasn con

un trabajo del os señores ALCARAz

e IzQvteano, sobre la tetraploidia

autores de la obtención de tetraploides de dicho género, me-
diante la colchicina, consiguiendo razas 4n de_ N, rustica v
N. Tabacum. Ahora han comprobadi, a través de tres gene_
raciones, la constancia del carácter tetraploicle en las plantas
estudiadas, la disminución dé fertilidad en la primera gene-
ración y el aumento en la segunda, as( como la mayor rique-
za alcal(dica de los tetraploides. Termina tal trabajo con la
descripci^in de las principales anormalidades observadas en
las plantas tetraploides, eu tallo, hojas y flores.

Dada Ia variabilidad de la composición de las harinas de

trigo de extracción legal, calculadas sobre la base de una pro-

ducción de harina de] 16 por Ioo de humedad, el señor SILV$tn

indica las oscilaciones halladas en las caracterfsticas de orden

f(sico, qutmico y fermentoscópico de ios trigos comerciales es-
pañoles y comenta la influencia que tienen sobre los rendi-

mientos de éstos en harinas, deduciendo que con un 4+50

por Ioo de impurezas se pueden obtener harinas de extracción

legal, con las caracterfsticas quc en dicho estudio se dctallan.

La Qrodrección de bcido láclico jror fermeritación de los ^jr+-

gos de uva y de bnlacu cs investigada por los señores FdBRE-

cuES y EsTALELLA. Ambas materias primas son muy adecua-

das para tal fin, sobrc^ toclo el jugo de pataca, que restilta

mucho más barato. Empleando bacterias láctica^ procedentes

de buenas fermentariones anteriores sobre c-i ncismo medio,

la fermentación da mejores resultados, sicndo activada por

'.a presencia en ]os zwnos de una pequeñti cantidad de rnate-

ria nitrogcnada adicional. La conccntraci5n mejor, en azúca-

res fermentescibles, para su máximo aprove;iiamiento, oscil^

alrcdedor dc r ro-rzo gramos por lih•o.

Son de tanto volumen, en España, los intereses que inter-

vienen en la industria elayotécnica, que cualquiera de sus fa-

sPS supone millones de pesetas. Por ello es ctel mayor interés

ló que aún no se habfa intentado :^istematizar el estudio de

todos los factores que en dicha fabricación intervienen. Y ello

es lo que inician los señores ORTEGA y CANTERO en sus

estxAdios prelirrlinares sobre elaboración d^e aceites de oli2^a.

De los ensayos ejecutados hasta ahora deduceu los autores

que debe evitarse el mulido muy grucso ; que debe continuarsc

el estudio de temperatura y presión óptimas, porque puedcu

suponer gran economfa en los gastos de elaboración y capa-

chos, y que también es de la mayor importancia el ensayn

del poder filtrante.

Como una primera contribución al estudia botánicc^-agronfi-

mico del gi^nero ^cJ:IZminum^+, el señor BARRERA presenta un

trabajo sobre jazrnines erxrpleados en jardinerla, quizá uno de

los arbustos de mayor abolengo en los jardines españoles.

Hace un análisis histórico sobre su importancia, describiendo

a continuación los caracteres de sus principales especies y

variedades, completadas tales desrripciones con dibujos origi-

nales del autor. Tras una clave que facilita la clasificación

de las principales especies, se eaplican ias prácticas culturales

adecuadas, según se vayan a utilizar los jazmines para jar-

dfn, (loricultura o confines industriales.

Los señores HERRERO y RErG han hecho las Qrirneras ex^ie-

riencias sobre la desai.reación y pasteu^ri^acián r+ípida de los

jugos de agrios, de las que han deducido que dichos jugos

pueden conservarse, sin refrigeración artificiaí, y resisten la

(poca estival en sótanos en donde las temperaturas sobrepa-

sen, lo menos posible, los zo° C. El ponrelo es 1a especie de

«Citrus+, más apta para producción de-jugos, y dentro de clla

la variedad Duncan, superior a la Marsh, En cuanto a na-

ranjas, las variedades Comuna y Cadenera dan los mejores

resultados. La Wáshington-Navel produce un jugo de calidad

aceptable, y aunque hasta ahora los resultados no son com-

pietamente satisfactorios, posiblemente podrá utilizarse tarn-

bién la variedad Sanguina. Para la elaboración de jugos en

primera temporada la Mandarina está muy indicada, juzgán-

duse más fácil su estabilización que en las naranjas sangui-

nas. Sin ninguna duda, los jugos más inestables son los pro•

cedentes del limón.

LOS SeñOreS R. DE LA BORBOLLA y CASTRO presentan Unr.

introduccibn al rnéL .^o sintético en el estudio qulnxico de la
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cunrbustil^ílídad del tat^ucu. De este estttdio ^e deduce la
importancia del duro, tanto en el sueto como en las aguaa
de riego. La acción de cada elemento sobre ]a ca?idad dcl
tabaco hay que considerarla en dos aspectos : el de preser.-
cia en la hoja en el momento de la combustiún • y en el de
la inliuencia que dic;ho elemento ejerce sobre e! metabolismo
de la planta. Se hacen diversas modificaciones al llarnado ccmé-
todo sintético,r y se estudian las relaciones entre la combusti-
bilidad y ciertas expresiones encontradas por diver sos inves-
tigadores, deduciéndose el poco valor práctico de las mismas.

También llegan los autores a deducir la importancia funda-
rnental del calcio y del magnesio.

De la breve reseña expuesta podrán deducir nuestros leo•
tores el interí^s de los tt abajos que componen el nuevo volu-
men del prestigioso Instituto Naciona] de Investigaciones
Agronómicas,

ELORRtErA (Octavio). - Vczloracibn

de la tierra.-Un vulumen de

pá^inas.-Sección de Publicacio-

nes de la Escuela Especial de

[ngenieros de Montes.-Madrid,

► 947•

En este libro, su autor, el pres-

tigioso Ingeniero de Montes don

C)ctavio Elorrieta, comienza por es-

tablecer los prir.cipios fundamenta-

les que sirvan para la valoración de

los bienes económicos en general,

desarrollándolos a continuación pa-

ra d^finir los de la tíerra, aplicados a los mf rodos usuales
cle ^aloración agraria V enlazando éstos con la típicamente
forestal. Expone con gran claridad los prmtos más difíciles v
discuticíes, por lo que dicho trabajo es de gran utilidad, no
sGlo para los estudíantes, sino a todos los In^enieros que
en el ejercicio de su profesión deben aplicar los cunceptos eco_
númicos fundamentales.

Este nuevo volumen de la colección editada por la Escuel:^

Especial de Ingenieros de Montes, supone una valiosa aporta-

ciún a los estudios sobre valoración, en los que siempre han

tenido muy lucida intervención, tanto los Ingenieros agrú-

nomos ccmo los de Montes Los nombres de Alcaraz y To-

rrejón, entre los primeros, y de los segundos, Olazábal v

Elorrieta, son claros ejemplos de tal aserto.

GARCIA - BADELL (Gabriel). - Feli-

^e II y los estudios geográficos

y estadlaticos de los pueblos de

Es^arra. - Pub:icaciones de la

Keal Sociedad Geográfica. - Se-

rie B, nútn. rq6.-l^tadrid, r9,}8.
r i

Acabamos de recibir esta publica-
ción de la Real Sc,ciedad Geográfi-
ca, en la que se recoge 1, conferen-
cia que leyó en dicha Corporación
el pasado mes de octubre el presti
gioso Ingeniero Agrónomo ilustr(si-
mo señor don Gabriel Garcfa-Ba-

cfell. Dicha disertación es c!aro exponente de los profundos
conocimientos del autor sobre c^studi^s estadisticos y geográ-

ficos, a los que añade una vasta ŭultura y un estilo tan bri-
llante como ameno.

Diseña magistralmentc el ambiente de la época felipista, ^•

demuestra con contundentes razonamientos la falacia de la

leyenda forjada subrc Eelipe I[, de quien tambií•n I,uede de^

cirse que ganó una batalla después de muerto. F.xpone las

acertadas y originales medidas I:omadas durante su reinado

para el conocimiento de los pueblos españoles, dcsde el triplo

punto de vista geográfico,^econórnic^ y social. Sobre el autur

de tan interesante proyecto, que suele conocerse por cdos

trabajos de Esquiveb,, aduce el conferenciante acertados ar-

gumentos, que justifican la especial intc•rvención de Ambro_

sio de Morales, y tal vez la indirecta dcl mismo relipe ll

^ En qué trabajos se basó éste y^quién le indujo a cmprendcr

una tarea de tal originalidad, am^plitud de miras y extensiún "r

Para contestar a tal pregunta, revisa el señor Garrfa-Badell

los antecedentes histúricos de estos trabajos y deduce de sus

laboriusas investigaciones que frné Carlos V, al o.denar, en

'543, al Marqués del Vasto hacer una estimación de los bienes

muebles e inmuebles del Ducado de Mllán, el que dió el ejem.

plo a su hijo para proyectar, y aun mejur:rr, ]abor senrc^j:rnre

en nuestro pafs, un cuarto de siglo después. EI copioso arse-

r,al de datos recogidos por el conferenciante, y lo^ variados

matices, unas veces técnicos, otra literarios o filosóficos, quc

presenta su trabajo, no se pueden recoger en la breve reseña

del mistno, pero basta lo expuest.u para que nuestros lectores

puedan apreciar la calidad excepcional de la disertación del

ilustre Ingeniero Agrónomo, cuyo éxito el df^ de pronunciarla

se renueva ahora con su publicación.

PATRONATO uJUAN DE LA CIERVA^^,

del Consejo Superior de Investi-

gaciones Cientfficas.-Hacia una

nueva organización cienttfica en

los Estados Unidos.-Un libro

de rq8 páginas.-Madrid, r947•-

Preŭio : 25 pesetas.

Con esta primera publicación ini_
cia el Patronato «Juau de la Cier-
va,,, del Consejo Superior de In-
vestigaciones Cientfficas, una serie
dedicada a dar a conocer a los sec-
tores interesados los planes ordenl-

rr^.^, „v ,..,xa,.sa,;,,,,
a^w„roGau'eniob irn,adGM tlnrdus ;

dores de la im•estigación en el ex.tranjero. En el libro cíe que
nos ocupamos hoy, se recoge todo el historial de la cuestibn
en los Estados Unidos, desde el informe del doctor Busch,
Vicepresidente del InstLtuto de Tecnologfa de Massachusetts,
en contestación a un cuestionario formulado por el Presi-
dentes Roosevelt, hasta la Ley de creación de la Fundación
Nacional de la Ciencia.

En cinco capftulos se hace referencia al origen de dicha
Lcy, con el informe Busch y todas las aportaciones hechas
por las diversas Universidades, Escuelas técnicas y Asocia-
ciones, el régimen de gobierno, orden de investigación a abar_
car, patentes y personal, continuando con resúmenes o tex-
tos fntegros del informe que inició la polémica y de los di.
versos proyectos de Ley que dan estado oficial al tema,
para terminar con la definitiva, votada ya, pero sometida
a revisión nuevamente en estos momentos.

La publicarión ae este interesante volumen supone la con-
sulta y traducciún de un eopioso material bibliográfico, asf
como su ordenación e interpreta^ibn.
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